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VISITA PRESIDENCIALRt4. Pf +. 00i CIÓN 
ber at DE ESTIAAOS HISTORICOS 

Comienzo este mi libro con un capítulo esenciadmtate intere- 
sante, como lo es, sin duda, la famosa visita prresidignc MN IQWé el 
general don Porfirio Diaz —entonces Presidente de la República— 
hizo a Yucatán; porque tal acontecimiento revela elocuentemente 
el estado, o bien el carácter esencialmente plutocrático que privaba 
en las esferas sociales yucatecas en la plenitud del año de 1909. 

Sería prolijo enumerar cada una de las manifestaciones oligár- 
quicas que se prodigaron al dictador y que más bien fueron la pre- 
paración de futuros negocios políticos que se frustraron con la revo- 
lución de 1910. 

Pero si miramos con toda serenidad los acontecimientos de aque- 
lla famosa visita histórica, podremos advertir que los fastuosos 
festejos habidos en la visita presidencial se verificaron única y ex- 
clusivamente en provecho de la aristocracia y la egoista burguesía 
incapaz de todo sentimiento humanitario. 

No hubo festival alguno dedicado al regocijo popular. Las mul.- 
titudes sólo contemplaban el desfile de los elegantes carruajes de 
los ricos, y sufrían la salpicadura del lodo cuando los briosos cor- 
celes eran sofrenados por cocheros de rica librea, quienes miraban 
con insolente desprecio al desventurado pueblo apostado en las ace- 
ras de las calles. Los ricos potentados y altos funcionarios ostentá- 
banse orgullosos, creyéndose dueños y señores de la nación y del 
estado. 

El conglomerado popular, para el que no hubo una fruta, un 
dulce, una flor o una sonrisa, retraido y caviloso, en silencio y des- 
ilusionado, se sorprendió por los lejanos esplendores de aquellas 
extraordinarias fiestas; los balcones del Palacio de Gobierno y de 
las casas solariegas donde se verificaban las recepciones y se derra- 
maba el champaña a torrentes; las maravillosas iluminaciones en la 
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Plaza Principal, la Catedral, la famosa Casa de Montejo, el Palacio 
Municipal, las mansiones de los magnates del poder estatal, en donde 
la “crema de la crema” se hartaba de sabrosas pitanzas y espumosos 
licores parisienses; en aquella interminable serie de banquetes que 
se sucedieron en el Palacio del Ejecutivo, en la casa particular del 
licenciado Olegario Molina, gobernador del estado, o bien en la 
hacienda “Cunchuemil”, a los que concurrían las mismas personas, 
no se explica nadie cómo pudieron resistir, sin reventar, el empuje 
de los variados bocadillos y las salpimentadas comidas regionales 
que saboreaban sin acordarse ni por un momento siquiera si existía 
o no el desventurado y hambriento pueblo. 

Aquella clase humilde, despreciada, digna, noble y trabajadora, 
guardó recato y compostura, y su proceder fue elocuente protesta 
contra el olvido de que era víctima, y más cuando contemplaba el 
largo desfile obligatorio de los infelices indios de las haciendas 
traidos a Mérida ex profeso para las farsas democráticas. 

Así fue como las llamadas “fiestas presidenciales” se desarro- 
llaron y causaron positivo alboroto entre las clases adineradas, en 
que se divirtieron en gran escala, en un gaudeamus insólito, nunca 
visto, que tuvo como necesarios e insustituibles invitados, a todos 
los incondicionales de la “alta” sociedad yucateca, adoradores del 
régimen porfirista, distinguidos por la familia “real” y partidarios, 
naturalmente, del “círculo científico” del Palacio Nacional. 

Millones y millones de pesos se derrocharon en comidas, fan- 
dangos, arcos triunfales, músicas, serenatas y demás ostentaciones 
públicas, en que todo fue alegría y jolgorio, aprovechándose de las 
larguezas del señor licenciado Molina, quien procuró se “echara la 
casa por la ventana”, como vulgarmente se dice. 

Pero ya es tiempo de hacer, aunque brevemente. una reseña del 
origen de esta “visita presidencial”. 

Desde épocas remotas se habia alimentado el deseo de que el 
Presidente de la República, general Porfirio Díaz, hiciera una visita 
a Yucatán, y el primer gobernante que proyectó dicho viaje —1878- 
1881— fue el general y licenciado don Manuel Romero Ancona, sin 
olvidar esto los que le sucedieron, como los Grales. Octavio Rosado, 
Guillermo Palomino y Daniel Traconis. ' 

En el período de gobierno del señor licenciado Carlos Peón se 
procuró, asimismo, la venida a Yucatán del ministro de Goberna- 
ción, señor licenciado Manuel Romere Rubio. Estos viajes se ocupó 
de prohijarlos el ministro de Justicia, licenciado don Joaquín Ba- 
randa. 
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Pero aquel viejo anhelo de la presencia en Yucatán del señor 
general Diaz al fin culminó después de la transformación material 
operada en la capital del estado —Mérida— por el gobierno del 
licenciado Olegario Molina, lográndose que él, así como su “comi- 
tiva”, integrada de personajes de significación social y política en 
aquella época, se convencieran “por sus propios ojos” y en el mismo 
terreno de los hechos, de la verdad de las cosas de Yucatán. De ahí 
que se organizara esa recepción tan estupenda, en la que hubo pródi- 
gas atenciones a los visitantes, rayanas en verdaderos agasajos prin- 
C1pescos. 


Fueron tan suntuosas las fiestas organizadas que hubo ocasiones 
en que se rindió pleitesía —mejor dicho, servilismo— a tal grado 
que no faltó quien llegara a la abyección de sacudir con su pañuelo 
los estribos de los coches para que, al pisarlos, los invitados no se 
ensuciaran las suelas de los zapatos. 

El señor Ramón Corral, Vicepresidente de la República, el señor 
ministro de Comunicaciones, el gobernador del Distrito Federal, 
señor Landa: el ministro de Educación Pública, licenciado Justo 
Sierra Méndez, y las damas de la comitiva presidencial, quedaron 
gratamente impresionados con los festejos que les brindaron la ban- 
ca, el comercio, los hacendados y la sociedad meridana. 


Las más notables personalidades yucatecas, en señal de re- 
gocijo y admiración, engalanaron con cortinajes y flores las facha- 
das de sus suntuosas casas solariegas; levantáronse costosos arcos 
públicos con leyendas alusivas e hiciéronse ostentaciones de rebo- 
santes millonadas, por los cuantiosos gastos que significaron las 
fiestas, ya que en todas las recepciones y reuniones, así como en 
los ágapes, todos se presentaban vistiendo el aristocrático frac o 
levita, con chistera y guantes blancos; y las bellas damas lucian sus 
más relucientes prendas de alto quilate importadas de París. 

Por todo eso, la comitiva que acompañó al señor presidente 
Díaz tuvo ocasión de conocer y apreciar aquel boato, ya en el ban- 
quete oficial de Palacio, en el baile dado en la “Lonja Meridana”, 
o bien en la suntuosa velada ática ofrecida en la finca “Sodzil” del 
señor licenciado Olegario Molina, así como en todas las tertulias y 
concursos que se llevaron a cabo. 

El pueblo yucateco, con su típica indumentaria, su limpieza y 
característico aseo personal, fue motivo de encomio, lo que revelaba 
el agrado de los visitantes, no menos que su complacencia, por la 
corrección reinante desde que se recibió al general Díaz hasta: su 
despedida en el puerto de Progreso. 
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Un acto de verdadera significación por cuanto al sentimiento 
politicorreligioso que imperaba fue, sin duda, haberse puesto bajo 
el patronato de la señora esposa del C. Presidente, dona Carmen 
Romero Rubio de Díaz, al colocar la primera piedra del templo ca- 
tólico que debía levantarse en la naciente colonia García Ginerés, 
bajo la advocación de Nuestra Señora del Carmen; como recuerdo 
imperecedero de tal suceso, se construyó, en aquel sitio memorable, 
un gigantesco arco que recordaría el comienzo de una era próspera 
de la colonia en cierne, el que mucho después del triunfo de la 
Revolución Constitucionalista, fue abatido desde sus cimientos por 
la implacable piqueta revolucionaria. 

Consecuencia final de la insólita visita del señor Presidente de 
la República, sin precedente en la historia política de Yucatán, fue 
el inmediato ingreso del gobernador constitucional del estado, licen- 
ciado Olegario Molina, al Ministerio de Fomento y Agricultura, 
como una prueba de profundo reconocimiento y simpatía personales 
del señor presidente Díaz, muy distinta a la que Juárez y Lerdo de 
Tejada habían evidenciado al libertador general Manuel Cepeda 
Peraza, al licenciado Manuel Cirerol y al historiador licenciado 
Eligio Áncona, que aunque estas distinciones podrían calificarse 
también de personales, no podrían considerarse sino como el deseo 
de procurar el bien común, el bienestar de Yucatán y su prestigio, 
honrando a sus más dignos y distinguidos hijos. 
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LOS GOBERNADORES 


En cada renovación de gobernador del estado se vio el acusado 
empeño de buscar al hombre adecuado para el alto cargo y que 
procurara el “progreso” y “prosperidad”” del pueblo y el de los 
principales funcionarios. Asi, por la oposición tremenda que sufrió 
Romero Ancona, no salió avante su candidatura, v.como el general 
don Francisco Cantón habíase ostentado porfirista consumado y pres- 
tado su contingente económico y personal al Plan de Tuxtepec, 
parecía factible su postulación; pero como todos los de filiación 
liberal se unificaron para combatirlo, se optó por la elección del 
general Octavio Rosado. 

Con el nuevo contrincante renovóse la lucha, y entre la terna de 
candidatos se seleccionó al general don Guillermo Palomino, quien 
triunfó; pero desgraciadamente, antes de terminar su mandato cons- 
titucional murió, sustituyéndolo el vicegobernador doctor Juan Pio 
Manzano. 

Fueron tres periodos de verdadera prueba: el primero, de re- 
organización, y no podía pedirse mejor administración al señor 
Romero Ancona, ya que comenzaba una época propicia de tran- 
quilidad en el estado y era urgente y necesario edificar sobre lo 
destruido. El segundo período se presentó como el de la concilia- 
ción, pues don Octavio Rosado, sin odios ni rencores, pretendió uni- 
ficar a sus conterráneos distanciados, pero su noble deseo tuvo que 
enfrentarse con la miseria reinante debida a la invasión de la lan- 
gosta; sin embargo, atendió de una manera preferente la instrucción 
del pueblo e hizo que fuera un hecho la organización de la Escuela 
Normal, cuyo proyecto estaba en embrión. Asimismo llevó a cabo 
el mejoramiento del edificio para el Instituto Literario de Niñas; 
también echó abajo el vetusto y semiderruido Palacio del Ejecutivo, 
que con tal fin era usado desde la época colonial; y dio principio 
a la construcción del nuevo edificio. El tercer período —el de los 
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señores Guillermo Palomino y Juan Pío Manzano— lo registramos 
como de actividad febril por la reglamentación que se hizo de todos 
los ramos de la administración pública. 

Una brega sin cuartel verificóse en 1890 para la elección del 
señor general Daniel Traconis, porque surgieron las postulaciones 
de Rosado y Castellanos Sánchez, aunque se creyó que la más con- 
veniente era la del señor Traconis, quien al fin triunfó; su gobierno 
no hizo grandes bienes pero tampoco males de trascendencia. 

También el pueblo pugnó por una representación estatal con 
características económicas e intelectuales, por lo que se postuló al 
señor licenciado Carlos Peón, de notoria filiación liberal, pero li- 
gado, desgraciadamente, a familias acomodadas y de alta alcurnia. 

Pudo haber reelección en aquella época, pero no la hubo porque 
los trabajos a la sordina se hacian desde treinta años atrás en favor 
del general Francisco Cantón, quien por el apoyo de un ministro 
presidencial obtuvo una completa victoria. 


Tuvo efecto fuerte colisión entre la oposición y los gobiernistas, 
la que afirmó más ese triunfo; tal enfrentamiento dio por resultado 
muertos y heridos, tanto entre la policia como entre las fuerzas 
de la Guardia Nacional. 


El general Francisco Cantón entró lleno de bríos al gobierno, 
pero meses después sufrió un ataque cerebral que enervó por com- 
pleto sus actividades. No obstante, durante su breve periodo colaboró 
con el gobierno federal para dominar a los indios mayas; estudióse 
el proyecto de adoquinamiento de las calles de Mérida, que no se 
resolvió por la enorme cuantía que representaba la obra. 

El general Cantón no quiso rodearse de sus principales corre- 
ligionarios —los exaltados conservadores— y sólo unos cuantos de 
ellos, muy intimos, figuraron en su administración, los que, a la 
postre, abusaron de su confianza, comprometiendo el prestigio de 
su gobierno. 

Al finalizar el gobierno cantonista se indicó la reelección, pero 
no fue aceptada, surgiendo como Primer Mandatario el licenciado 
Olegario Molina, que ocupó siempre un lugar prominente en el 
Partido Liberal, pues figuró entre los distinguidos restauradores de 
la República. Así se consumó el suicidio del Partido Conservador. 

Tanto el afán de elegir un gobernador entre el elemento civil, 
el militar o del mundo de los negocios, como la inquietud en la 
selección de los gobernadores de Yucatán, eran claras muestras del 
deseo ciudadano de que el estado fuera administrado por hombres 
capaces, resueltos y progresistas. 
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EL CENTRALISMO 


La primera cuestión que agitó a Yucatán fue la relativa a la 
conveniencia de solicitar la aquiescencia del presidente Porfirio 
Díaz para su nueva reelección presidencial. 

Como se había hablado mucho de la sospechosa entrevista con el 
periodista americano Mr. Creelman, la reelección no surgió con 
todas las probabilidades de éxito, y aun se indicó que la proposición 
de los yucatecos podría mortificar al mismo senor Presidente. 

Se meditó mucho sobre esto, pero al fin se reinstalaron los clubes 
políticos que habian trabajado por la reelección de don Olegario 
Molina, y el estado de Yucatán insistió en pedir la reelección del 
general Díaz. 

No valieron los consejos ni las gestiones que se pusieron en 
juego, porque existian en Yucatán reyistas solapados que hubieran 
propuesto la candidatura de su jefe para la Presidencia de la Re- 
pública; pero no se resolvieron a llevarlo al cabo por las contingen- 
cias del tiempo y otras muchas razones de orden político. 

Como era natural, los elementos antiporfiristas estaban, asimis- 
mo, en franca oposición con el señor Ramón Corral. Además, otro 
elemento marcadamente hostil fue el de los ciudadanos que, a pesar 
de poseer la mayor cuantía de sus recursos, no quisieron aportar 
contingente pecuniario alguno para el sostenimiento del gobierno; 
y aunque eran los que más necesitaban de él por lo imprescindible 
de sus servicios, por la extensión de sus negocios, etc., se manifes- 
taron reacios al pago de sus impuestos. 

Esos mismos eran los que formaban una oposición desunida a 
la reelección, resultando que la propaganda reyista fue estéril, tanto 
más, cuanto que esos partidarios no llegaron a trabajar formalmente 
y, desde luego, don Ramón Corral, candidato para la vicepresiden- 
cia, triunfó sobre ellos. 
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Los cantonistas tenían poca fe en la solidaridad nacional, y por 
ello no se decidieron a hostilizar francamente al señor Corral hasta 
que no vieron destacarse, clara y terminantemente, la candidatura 
del señor Enrique Muñoz Arístegui para gobernador del estado. 

Los clubes reeleccionistas, sin ambages ni vacilaciones, procla- 
maron la candidatura Díaz-Corral, fórmula que fue popularizándose 
hasta lograr a su favor 110 comités de la Unión Democrática y más 
de 80000 votos, los que irían a las urnas electorales en los comi- 
cios de julio, computándose las representaciones que llevarían los 
electos designados en el estado. Los otros elementos de oposición 
eran de poca valía y por esta razón sus actividades casi fueron 
nulas y de ningún valor político. 

La personalidad de don Ramón Corral no era desconocida en 
Yucatán, ya que durante su estancia, a raíz de la visita presidencial 
de don Porfirio, impresionó muy bien a sus amigos incondicionales 
por su modestia y modo de apreciar las condiciones del estado, sus 
proyectos y esperanzas en el porvenir, según expresión de los hom- 
bres más conspicuos de aquella época. 

La prensa corralista, como El Debate, Crónica Y ucateca, Demo- 
eracia, Eco del Puerto, etc., perfilaron la figura del candidato Co- 
rral ya en el gobierno de Sonora, como en el del Distrito Federal y 
el Departamente de Gobernación del gabinete presidencial, y se le 
dio a conocer proclamándolo como “estadista”, “filántropo” y “buen 
ciudadano”. 

En cambio, los enemigos de Corral decían de él que no tenía 
la personalidad suficiente para ostentarse como candidato a la vice- 
presidencia, con el obvio propósito de contrarrestar aquella propa- 
ganda oficiosa; pero fue aplastante para ellos la pujanza de los 
reeleccionistas, ya que lo hicieron aparecer como un abanderado 
del porfirismo “salvador”. 
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ABSURDOS E IMPOSIBLES 


Las banderas políticas que se presentaron en Yucatán y que 
querían hacer una campaña cabal de obstrucción al gobierno del 
estado, si se hubieran limitado a ejercer sus derechos políticos 
dentro de la esfera legal, nada censurable podría decirse, más bien, 
al contrario, pues hubiesen dado a conocer las enseñanzas democrá- 
ticas, fundando una verdadera escuela civica, tan necesaria en los 
pueblos que nacen cobijados por auroras de libertad. 


Por desgracia no fue asi, pues es cosa vieja, por sabida, que 
los líderes políticos se olvidan siempre del progreso del pueblo 
y se concretan únicamente a lograr el triunfo electoral, por lo que 
su programa se concreta en prometer absurdos e imposibles para 
arrastrar a las masas. 

Esta clase de diz que programa se extremó en tal ocasión. No tan 
sólo fue el de concebir en el iletrado la aspiración al empleo en 
funciones que han menester del intelecto, sino que incluso se pro- 
pusieron tal o cual ley con el fin de derogar obligaciones ciudadanas 
ineludibles, como son la abrogación de los contingentes fiscales, 
halagando con ello a pequeños comerciantes que deseaban no pres- 
tar concurso en la formación del fondo común para sostener los 
servicios públicos; así como a los ignorantes que, por su condición 
de tales tenían como siempre cargos y gabelas que no podian des- 
empeñar. 

No sólo ofrecían derogar las leyes del estado con relación a 
los puntos indicados, sino hasta las federales, especialmente las 
referentes a impuestos, de suerte que la campaña política no respetó 
ni los limites que señalan asuntos del gobierno federal. 

En Yucatán, según esos absurdos, no sólo se dejarían de pagar 
cuotas por ventas y giros comerciales, al igual que ilimitado y libre 
de contribuciones el negocio de licores, sino que ya no habría más 
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Guardia Nacional para el servicio militar obligatorio; los jorna- 
leros, artesanos y todos los dependientes particulares que, en cuenta 
de sus servicios, debían a las empresas agrícolas, industriales o 
mercantiles, no tendrían obligación de pagar sus créditos; se dero- 
garia la Ley del Timbre y hasta los derechos de importación y 
exportación, para que el comercio se beneficiase y los consumidores 
establecieran precios más bajos. En fin, las ofertas y promesas 
constituían una verdadera tendencia anarquizante que llevarían a 
un estado de cosas imposible de realizar, teniendo que desaparecer 
para ello, en caso dado, el gobierno y la sociedad misma. 

Práctica tradicional de los bandos en cada periodo electoral fue 
que, cuando gobernaban, resucitaban proyectos que eran, por decirlo 
asi, el “caballo de batalla”, como el de la pacificación de los indios 
mayas, el adoquinamiento del puerto de Progreso, etc. 

Lo que sorprendió más fue que la gente de alguna cultura diera 
crédito a estas patrañas políticas, sin que llegaran a comprender la 
imposibilidad de llevarlas a cabo; aun cuando se afirma que si se 
comprendía perfectamente lo irrealizable de esos embustes llamados 
“plataforma política”. 

Sin embargo, ellos mismos debían haber sospechado de la buena 
fe de las promesas, ya que sólo constituíam un ardid para atraer pro- 
sélitos. 

En consecuencia, ofrecer la desaparición de todos los graváme- 
nes fiscales, era llegar a promesas imposibles de cumplir así como 
a instigar para que los ciudadanos no cumplieran con sus deberes 
constitucionales. 
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LOS CANTONISTAS 


Sin lugar a dudas que si el general Francisco Cantón no se 
hubiera eniíermado a raiz de su entrada al gobierno del estado, su 
salida no fuera tan fácil. El jefe y “cabeza” del cantonismo cayó en 
la cuenta de que podía llegar al poder desde que fue entregada la 
República al invasor francés, robustecida esa esperanza con los en- 
sayos revolucionarios posteriores a 1867. 

Se hallaba entonces el general Cantón en la edad viril rodeado 
de esas aureolas de que los pueblos hacen fáciles ídolos, o sea los 
oropeles creados por imaginaciones fantásticas que entrevén marti- 
rios, víctimas, héroes, glorias y excelsitudes en donde, en rigor, 
sólo existe la vulgar vanidad. 

Dirigió, es cierto, grupos de combatientes, mas no ejércitos y ni 
siquiera compañías organizadas. No obstante, viósele en las gradas 
del patíbulo, sereno, sin miedo ni temor; pero en sus triunfos no 
respetó ni a los que en alguna ocasión le libraron del cadalso. 


Habrá que convenir en que el general Cantón, conservador en 
los tiempos de las frecuentes revueltas en Yucatán, tenía cierto ascen- 
diente entre las masas, las que le rodearon sin comprender sus pla- 
nes políticos, ya que, en verdad, ni él mismo los entendía. 

Soldado, por tanto, de bola, sin más instrucción militar que la 
adquirida en la práctica, ignorante de tácticas, estrategias, teorias, 
disciplinas y ordenanzas de todo género, no obstante, el general 
Cantón ganó muchos combates y tuvo jornadas en sus campañas que 
acreditaron su valor. 

No fue un soldadote de esos descuidados, negligentes, duros y 
groseros en su trato y en el decir, y que se desprecian a sí mismos, 
como lo eran aquellos de los tiempos porfirianos, no, Cantón en el 
campo, tanto insurreccionando gente como perseguido y derrotado, 
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jamás olvidó las comodidades de la vida, presentándose siempre 
con pulcritud y decencia. 


Habituado como estaba a manejar recursos económicos sulicien- 
tes para vivir holgadamente, le sobró voluntad y filantropía para 
auxiliar a quien de él solicitara algo, y fue para sus familiares un 
incansable protector, extendiendo sus socorros incluso a gente ex- 
traña y desconocida. 


En el gobierno, Cantón no ejerció venganzas personales directa- 
mente, pero no faltaron amigos y consejeros que las tomaron por su 
cuenta y responsabilidad, como sucede siempre cuando un jefe no 
tiene la energía suficiente y lo rodean gentes capaces de compro- 
meterlo. 


En el gobierno del general Cantón figuraron con notoriedad, 
por su talento y decisión, los licenciados Alfonso Cámara y Cámara, 
Delio Moreno Cantón, Manuel Dominguez Elizalde, José Dominguez 
Peón, Miguel Rivero Trava, José María Iturralde, el coronel Helio- 
doro Rosado, Juan B. Ramírez y otros muchos. Todos esos señores, 
con excepción de Cámara e Iturralde, fueron siempre netamente 
conservadores. 


Cámara llevó a cabo, con otros liberales, una furibunda campa- 
ña de oposición al gobernador don Carlos Peón al finalizar éste su 
régimen, para aceptar la candidatura del general Francisco Cantón, 
sin abjurar de sus principios liberales. 


No obstante, Cantón sólo se preocupó en atender el contingente 
que se le asignaba al estado para la pacificación maya; y aunque 
se presentaron proyectos para el adoquinado de las calles de Mé- 
rida, y una compañía belga quiso contratar la obra, todo se concretó 
a estudios, cálculos y presupuestos, y la razón de tanta espera estribó 
en que la administración pública sufría una de sus tantas crisis 
económicas. 

A la caida del ministro don Joaquín Baranda, resucitaron los 
viejos candidatos al gobierno, porque la separación de este político 
del gabinete presidencial fue la señal de agonía para el cantonismo, 
asi como la candidatura del licenciado Olegario Melina representó 
el toque de resurgimiento para el Partido Liberal y el de profundis 
del conservador. 

Algunos adeptos al general Cantón aconsejaron oponerse a esa 
candidatura, pero él se mostró indiferente. En pleno naufragio de las 
ambiciones, los cantonistas se aferraron a las tablas de salvación, 
como la legislatura, las jefaturas políticas, los juzgados, etc., aun 
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cuando los líderes principales perdieron toda clase de relaciones 
con el presupuesto del gobierno. 

La sucesión del mandatario, aparentemente, se hizo con toda 
tranquilidad, celebrándose que don Francisco Cantón hubjese ter- 
minado en el poder con un acto de ponderación absoluta, sim opo- 
nerse a la entrada de los liberales, como ostensiblemente sncedio 
con la candidatura de don Olegario Molina. 

Cubiertos los años de la administración del señor licenciado 8le- 
gario Molina de su periedo constitucional y como se tratara de re- 
elegirlo, los cantonistas, cada día más distanciados del presupuesto. 
se empeñaron con ardor en llevar a cabo las hostilidades que a todo 
trance organizaron. 

No pasaron más allá de intentos, los de la organización del Par- 
tido Antirreeleccionista, y los líderes, en la sombra, sufrieron una 
terrible derrota, cayendo con el arma bajo el brazo. Entonces surgió 
un complot para asesinar al jefe del estado, en cuyo asunto se prac- 
ticaron urgentes diligencias, a las que echó tierra la magnanimidad 
del presunto sacrificado. 

Mas con ello no se aquietaron los ánimos y siguió más enarde- 
cida la pasión política. Ya cercana la renovación de los poderes 
locales y mancomunada esta campaña electoral con las federales, 
los cantonistas, siempre en la brega, se resolvieron a presentar ba- 
talla. 

Así el cantonismo se dividié en dos ramas: una formada por los 
oposicionistas francos a la reelección, y los cantonistas convictos, que 
guardaban una actitud expectante en la campaña de los comicios 
federales. 

Esas dos ramas asi constituidas, formalizaron resuelta lucha 
contra el gobierno del estado, y personalmente encarnizada contra 
el licenciado Olegario Molina y sus amigos. 

El general Francisco Cantón no aparecía en la política militan. 
te y se pensaba que habia abdicado en favor de su amigo y correli. 
eglonario, el licenciado Alfonso Cámara y Cámara y de su sobrino 
el licenciado Delio Moreno Cantón. 

Además, Cantón ——don Francisco—, casi al recibir el gobierno, 
como hemos dicho en anteriores líneas, fue herido de muerte por 
un ataque cerebral que le apartó de la vida pública, aunque siguió 
con la aportación de su nombre, pugnando por agitar la cuestión 
de la sucesión gubernamental. 

Este suceso, como es natural, afectó hondamente a sus amigos, 
que hubieran deseado su reelección indefinida, pero habrá que ser 
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claros y justos, el general Cantón, íntimamente, no poseía ideas 
reaccionarias: su conducta política y su carrera militar se sujetaron 
al medio en que vivía y a la época en que se desenvolvió, no pu- 
diendo, sino más tarde, desligarse de compromisos, pactos, alianzas 
y hasta inconsecuencias de sus jefes, protectores, camaradas, subal- 
ternos y prosélitos, para dejar su nombre en la entraña de la tra- 
dición popular. 
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LOS ANTIRREELECCIONISTAS 


Con la visita de don Francisco 1. Madero a Yucatán en junio de 
1909, la agitación política que la oposición local venía fomentando 
y sosteniendo desde hacia más de seis años, creció y se manifestó 
temeraria y ostensible. 


En el propio vapor “Monterrey” en que el líder antirreeleccio- 
nista llegó frente al puerto de Progreso, Yuc., se le fue a recibir 
por reporteros que lo entrevistaron y le presentaron la ocasión para 
comenzar su propaganda, aun antes de poner pie en la península. 


El señor Madero vino a Mérida acompañado de su señora esposa 
y del señor ingeniero Félix F. Palavicini, animados por la causa del 
antirreeleccionismo. Socialmente, tanto el señor Madero como su 
señora esposa, se captaron desde luego grandes simpatías entre los 
pasajeros del buque durante su viaje. Al señor Palavicini se le podía 
considerar como jefe y no como secretario del señor Madero. A bordo 
del barco, tanto Madero como Palavicini desarrollaron una actitud 
moderada, no obstante que se hallaban elementos disidentes al go- 
bierno de Yucatán, entre ellos un redactor del órgano más adicto al 
cantonismo, como lo tue el licenciado Miguel Rivero Trava. 

Al mismo tiempo que el ingeniero Palavicini hacía propaganda 
de los principios antirreeleccionistas entre el auditorio a bordo, 
Madero distribuía medicina homeopática para aliviar del mareo a 
algunas personas y se insinuaba inquiriendo sobre la situación po- 
lítica que prevalecía en Yucatán, señalando con mucho tacto cuál 
era su misión apostólica. Así las cosas, a la llegada al puerto yuca- 
teco y en el lejano fondeadero, el señor Madero comenzó a entre- 
vistarse con los representantes de la prensa meridana y con los 
corresponsales metropolitanos, exponiendo ante ellos la plataforma 
política del partido que jefaturaba. 

Madero no conocía en toda su realidad las condiciones políticas 
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que prevalecian en Yucatán, por lo que no pensó que los amigos del 
ministro de Fomento, señor licenciado ()legario Molina, no simpa- 
tizaran con su persona por las consecuencias políticas que ello les 
acarrearía, pues debían respeto a los señores generales Porfirio 
Díaz y Ramón Corral, contra quienes desplegaba su bandera Ma- 
dero; así tampoco se figuró que sus correligionarios de la oposición 
local serían tan reacios a la justicia que no pudieran olvidar sus 
resentimientos y aspiraciones, convenciéndose de alguna apreciación 
favorable a sus adversarios o al jefe de éstos, que constituían el 
gobierno del estado. 

Así es que don Francisco 1. Madero, a pesar de su plan de hala- 
gar el localismo yucateco, no se los pudo atraer, pues eran contra- 
rios a sus planes revolucionarios. 

Sin embargo, desde el muelle de Progreso y antes de que desem- 
barcaran Madero y sus acompañantes, comenzó a organizarse una 
nutrida multitud para recibirlo y hubo una concurrencia que se hizo 
notar más y que aumentó en la estación de la Mejorada de Mérida 
para darle una cálida bienvenida. 

Después del entusiasta recibimiento, se hospedaron en el Gran 
Hotel; sin embargo, los adeptos al antirreeleccionismo comenzaron 
a disminuir, retirándose los del Club Libertario, señores Manuel 
Meneses y Tomás Pérez Ponce, y los cantonistas de hueso colorado, 
entre éstos los redactores del Diario de Yucatán, aunque velada- 
mente significaran sus adhesiones y afinidades políticas. 

Al día siguiente de la llegada de Madero y Palavicini, se verificó 
un mitin en la plaza del suburbio de Santana y aun en otros lugares, 
debutando, con las exaltaciones propias de su juventud, el ingeniero 
Félix F. Palavicini; y con bravura, aunque con moderación y buen 
tacto, el señor Madero. 

Surgió de improviso, en aquella memorable ocasión, como tri- 
buno político de fuste, el poeta, periodista y licenciado José María 
Pino Suárez, figura simpática por sus maneras corteses, que demos- 
traban su carácter apacible, el que reveló afecto al credo maderista. 

Después de este acontecimiento, el señor licenciado Pino Suárez 
fue designado para jeíe de la cruzada antiporfirista en Yucatán, 
ocupando desde luego la presidencia del partido, y convocando 
para la junta directiva a gente nueva en política, como el licenciado 
Alfonso M. Alonso, el notario Crescencio Jiménez Borreguí; los 
pasantes de derecho César A. González y Calixto Maldonado y don 
Nicolás Fajardo, empleado de confianza de los hermanos Cámara 
y Cámara. 
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Los ya organizados alquilaron una casa para celebrar sus re- 
uniones y fundaron un periódico denominado La Dejensa Nacional, 
y acto seguido, comenzaron sus giras políticas y de propaganda por 
todas las poblaciones del estado. 

En los mítines que celebraban, no escasearon los discursos 
subversivos, como en el efectuado en la ciudad y puerto de Progreso, 
en que se instigó a seguir el ejemplo de Cataluña: “Destruir para 
edificar.” 

La libertad de que aparentemente gozaban esos propagandistas, 
los alentó para que en Motul y otras poblaciones las autoridades 
municipales los agasajaran con banquetes y festines y la Guardia 
Nacional les cargara hasta la tribuna. Recorrieron casi todo el es- 
tado agitando a las masas, intranquilizando a los ciudadanos y 
comprometiendo a los empleados adictos. Sin embargo, en Sotuta 
se dio el caso de que la dueña de una amplia casa no les diera 
facultad para dar su mitin; lo mismo que en Tixkokob, en donde 
francamente se les hostilizó. 

Viene al caso consignar que este partido, en el concepto de mu- 
chas personas, se formó con elementos cantonistas contrarios a don 
Olegario Molina; pero el licenciado Pino Suárez tuvo una visión 
clara y precisa al respecto y se sacudió, o bien quiso sacudirse, la 
tutela aniistosa del cantonismo, con motivo de la convención de este 
partido, en la que se aceptó como candidato al gobierno del estado 
ul general don Luis del Carmen Curiel, por lo que el señor licer- 
ciado Pino Suárez, en contraposición, aceptó su postulación para 
enfrentarse a él. 

Así marchaba el Partido Antirreeleccionista de Yucatán. Con 
Sotuta y Tixkokob comenzaron las ainarguras, que luego siguieron 
en Progreso, Mérida y otros lugares. El señor licenciado Pino Suárez 
manifestó su disgusto contra el corresponsal de Ei Imperctal de la 
capital de la República, porque este rotativo lo llamaba un vulgar 
agitador, y más tarde, en plena calle, le hizo una severa reclama. 
ción personal, declarando que estaba resuelto a no permitirle seme- 
Jante proceder. 

El señor licenciado José María Pino Suárez hizo público que ha- 
bía aceptado su candidatura; pero los cantonistas aseguraban que 
Pino Suárez les propuso algo así como una fusión, es decir, un 
pacto que de ninguna manera les convenía, de donde vino el enojo. 
Sin embargo, el licenciado Pino Suárez se deslizó con un “suelto” 
contra el Centro Electoral Independiente, al que llamó al orden 
lamentando que “se llevara al pueblo a la revolución, a la que te- 
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nía derecho, pero para la cual no estaba preparado y ni contaba 
con armas, ya que hasta en las ferreterías se habían agotado”. 

La opinión pública señaló estas afirmaciones como un signo 
evidente de que el plan antirreeleccionista continuaba en pleno desa- 
rrollo y que los trabajos iban viento en popa. Algunos elementos 
principales del Partido Antirreeleccionista renunciaron a sus cargos 
en la directiva y se dejó de publicar La Defensa Nactonal; muchos 
de los comprometidos se ocultaron porque se decian perseguidos; no 
obstante, desde su escondite el licenciado Pino Suárez dirigió una 
carta severa y valerosa en el Diario del Hogar de México, al gober- 
nador de Yucatán. 

A la junta directiva antirreeleccionista, al ver que el negocio po- 
lítico tomaba otro cariz y el camino del fracaso más rotundo, re- 
nunciaron algunos miembros como el licenciado Alonso, Fajardo 
y otros más, desintegrándose las sucursales en muchas poblaciones 
del interior del estado. 

En Campeche, don Francisco 1. Madero hizo esfuerzos inauditos 
para la fundación de su partido, sin otro compromiso que el de 
conquistar gente del pueblo, pero todo fue inútil, ya que la acción 
de la policia se desplegó con todo lujo de fuerza y poderío para 
obstaculizar la campaña. 
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SRA de NEON 
EN EL CLUB, LA TRIBUNA Y LA PRENSA! Eb HISTORICA: 
á 


Los antirreeleccionistas fundaron un club central “WATER; MERA 
de Mérida y algunas sucursales en el interior del estado. Los can- 
tonistas, además del Centro Electoral Independiente, tuvieron el 
Club Progresista y subcomités en los suburbios de Mérida y en otras 
más, así como en todos los distritos estatales, pero donde hubo ma.- 
yor agitación política fue en Motul, Ticul, Maxcanú, Progreso, 
Izamal, Valladolid, Acanceh y Tekax, al grado de producirse des- 
órdenes sangrientos en Santa Elena, Dzam y Xocchel. 

En los partidos de Peto, Ácanceh, Sotuia, Progreso, Valladolid, 
Espita, Tizimín, Temax y Tixkokob, fueron derrotados los anti- 
reeleccionistas y los cantonistas por los reeleccionistas, desde el co- 
mienzo de la lucha. 

Los reeleccionistas, agrupados en la Unión Democrática desde 
la elección del licenciado don Olegario Molina para gobernador del 
vd estado, se sostenían a la defensiva; pero haciendo, sin embargo, una 
propaganda activa y constante en pro de la fórmula Diaz-Corral. 





Como los reeleccionistas no proclamaban abiertamente candida- 
| tura alguna para el gobierno local, los oposicionistas hicieron de 
- ello una arma de partido para propalar que el señor Enrique Muñoz 

Arístegui no era grato al gobierno del Centro, asi como que, por lo 
| contrario, don Olegario Molina se reunía diariamente con el mi- 
nistro Limantour, con el señor Corral, con cada uno de los miembros 
del gabinete presidencial, y hasta con el mismo don Porfirio Díaz; 
es decir, daban visos de verdad a estas especies de todo punto su- 
puestas con el propósito de conseguir más adeptos, al tiempo que 
los restaban hábilmente de los amigos de la administración. 


En Ticul y Motul, tanto los antirreeleccionistas como los canto- 
nistas, hicieron propaganda subversiva por medio de discursos exal- 
tados y de ataques personales contra las autoridades. En Progreso 
fueron aún más candentes los discursos, causando alborotos 'tur- 
bulentos. 
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En Mérida hubo una calma chicha; pero después, los del Centro 
Electoral Independiente organizaron manifestaciones públicas tu- 
multuosas, sin limitación alguna, con músicas, cohetes atronadores, 
gritos, hurras, etc. Luego comenzaron a estorbar los mítines y demás 
reuniones de los reeleccionistas y en sus arrebatos lanzaban *“mue- 
ras” y provocaban intencionalmente a cualquier ciudadano en las 


calles, plazas o parajes públicos, para enfrentarse contra el gohier- 


no, turbando el orden público. 

Todas estas manifestaciones oposicionistas fueron aumentando 
a medida que transcurríanm los días, y el 11 de septiembre, en que 
se verificó una gran manifestación popular en pro de Enrique Mu. 
ñoz Arístegui, se pretendió hacer una contramanifestación y hubo 
demostraciones temerarias y hostiles por parte de los antirreeleccio- 
nistas y cantonistas, silbando o pitorreando a los oradores. Entonces 
las autoridades tomaron providencias y las fuerzas nacionales y la 
policía arremetieron contra los antirreeleccionistas y cantonistas, 
pero todo fue inútil, porque resueltos a todo y a como diera lugar, 
pretendieron en más de una ocasión asaltar la Penitenciaría Juárez 
para libertar a los presos de filiación antirreeleccionista. 

En la Revista de Mérida, órgano del cantonismo, siguió la cam- 
paña con apasionamiento y valor a prueba contra la Administración 
que regía, cobrando más vigor al acercarse el día de las elecciones 
para gobernador del estado. Entonces, de parte de los reeleccionis- 
tas se fundaron varios periódicos para intensificar la lucha, distin- 
guiéndose La Crónica Yucateca, La Democracia, La Palabra, La 
Evolución, El Voto Libre, La Idea, El Eco del Puerto de Progreso, 
El Partido de Hunuema, La Sombra de Molas, La Razón, etc. 

En esos periódicos se atacó rudamente al antirreeleccionismo, 
pero el encono más agresivo y directo fue el enderezado al candidato 
licenciado Delio Moreno Cantón, con relación a su quiebra comer- 
cial de un millón y pico de pesos y a la acusación que en su contra 
hiciera por estafa don Luis Demetrio Molina. 

Dira particularidad en aquella campaña periodística fue la im- 
presión de los periódicos que se hacían en los Talleres Gráficos de 
la Comisión lLiquidadora de E. Escalante e Hijos, de la que era 
presidente nada menos que el candidato al gobierno por parte de la 
fórmula Díaz-Corral, es decir, don Enrique Muñoz Arístegui. 

En la capital de la República también simpatizaban con la re- 
elección de Yucatán, El Debate, La Reelección, El Imparcial, El 
Heraldo, El Diario, La Patria, El Rey que Rabió, Sucesos llustra- 
dos y otros más. 
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AGITACION OBRERA 


En este capítulo explicaremos cómo muchos luchadores obreros 
de Yucatán desaprovecharon con su labor de obstrucción, con sus 
vanidades y desaciertos, con sus exclusivismos de tácticas, la opor- 
tunidad de robustecer, hasta convertirlo en invulnerable, el mo- 
vimiento de resistencia proletaria. 

Habrá que recordar que a mediados del mes de mayo del año 
de 1915, o sea dos meses después de la llegada del general Sal- 
vador Alvarado, la agitación obrera había adquirido un empuje 
extraordinario aunque, a decir verdad, y empleando un símil bas- 
tante trillado en libros y discursos, al desatarse el torrente liberta- 
rio, secularmente contenido por el dique de mil rutinas y privile- 
glos, más que acción fecundante y vivificadora, produjo en los pri- 
meros momentos confusión, peligros y temibles apasionarnientos. 

Un cisma enconado y aniquilador surgió en aquellos días de 
franca libertad de acción. Un grupo de lerders, en el cual figura- 
han pocos elementos de los que en los días de prueba habíanse sa- 
erificado y significado en la lucha, se empeñaba en dar forma sin- 
dicalista al movimiento obrero yucateco, y había conseguido fun- 
dar varios sindicatos de oficios. Pero otro grupo, aquel en el cual 
abundaban los hombres de más significación y experiencia en la 
lucha e indiscutiblemente el mejor preparado para la misma, se 
oponía a la inmediata implantación del sindicalismo, aduciendo 
estas razones: que no era recomendable pasar violentamente del 
estado de desorganización y conservadurismo de la época de tiranía 
capitalista y clerical recién terminada, al radicalismo del sindi. 
cato de acción directa; que la misma falta de preparación de todos, 
luchadores y prosélitos, haría impracticable e inútil el método sin- 
dical, tanto en lo que se refiere a la finalidad ideológica del mis- 
mo, como a sus tácticas descentralizadoras, porque siendo muy po- 
cos los compañeros que tenían facultades de organizadores y pro- 
pagandistas, estos pocos habrían de ser dictadores del movimiento 
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societario en el sindicato como en la forma unionista hasta enton- 
ces allí empleada, y que, por lo menos hasta que una mayoría prác- 
tica de los leaders yucatecos, o hasta que alguien definiera de un 
modo claro e implantase en forma evidente y practicable el sindi- 
calismo, debería seguirse con las uwntones, las cuales en Yucatán y 
hasta aquel momento, no habían dejado de ser todo lo resistentes, 
progresistas y honradas que pudiera serlo cualquiera otra escuela 
de lucha obrera. 

En esto último no estaban desprovistos de razón los unionistas 
a cuyo lado estuvimos, porque la más poderosa de las uniones yu- 
catecas, la Unión Ubrera de Ferrecarriles, Íue en todas las épocas, 
tanto en la de la usurpación como en el periodo revolucionario, el 
alma mater de todo movimiento de propaganda y de protesta, lo 
mismo en el terreno económico, como en el anticlerical, en el an- 
tirracista y en todo otro estado de la moderna lucha de clases. 

Por ello puede afirmarse que todas aquellas divisiones de cre- 
dos eran más bien un asunto de palabras y de nombres que otra 
cosa. Un espiritu quisquilloso de innovaciones altisonantes, y un 
prurito de ostentar grandes conocimientos en la materia, además 
de los manejos de cierto Piñita que en todo quería tener opinión y 
poder inapelables, fueron la causa de excomuniones y disensiones 
que no obedecian a ninguna necesidad realmente sentida. 

Para comprender lo razonable de la afirmación de los unionistas 
en cuanto a que era ilusoria la creencia de que el sindicalismo, a 
despecho de la poca preparación societaria de aquellos trabajado- 
res, pudiera acabar con la idolatría y el mangoneo de unos cuantos 
“cabecillas”, bastaba con asistir a varias reuniones sindicales; y 
con hojear los libros y documentos de cualquiera de los sindicatos. 
En seguida se hacia notable el hecho de que como sólo eran tres 
o cuatro los compañeros que tenían facilidades comaturales de 
““apóstoles”” y cierta práctica para hablar en público, estos tres o 
cuatro compañeros, pongamos por caso, Pérez, Martinez, Jiménez, 
y Fernández, eran siempre los prestdentes de las asambleas; los 
tesoreros de comités; los representantes, comisionados, jefes, en 
fin, en todos los asuntos y en todas las ocasiones. 

Comenzaba una asamblea. El secretario indicaba que los com- 
pañeros eligieran director de debates para aquella sesión. Inmedia- 
tamente decía uno de ellos: “Propongo al compañero Pérez”... 
Otro: “Propongo al compañero Jiménez”... y otros: “Propongo al 
compañero Fernández”... 

Después de perder algún tiempo en esta elección, si Pérez, por 
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ejemplo, ocupaba la silla, ya se sabia de antemano que quedaban 
Martínez, Jiménez y Fernández para desempeñar, como resultado 
de otra engorrosa elección, cualquier otro encargo que se acordara 
en la asamblea. De este modo, en los libros de actas de la agrupa- 
ción y en otros escritos y crónicas de los sindicatos, sólo se leía o 
se podía leer: *.. .se nombró una comisión compuesta por los com- 
pañeros Pérez y Fernández, para...”; “se formó un comité inte- 
grado por los compañeros Fernández, Pérez y Jiménez, el cual...” 
“Fue electo chairman el compañero Martiínez..., etc.” Y los com- 
pañeros Jiménez, Pérez, Fernández y Martínez, como consecuencia 
lógica de su superioridad intelectual, muchas veces como resulta- 
do de su audacia, otras, por disponer de una fuerza obrera para 
adquirir personalidad, para medrar en no pocas ocasiones, para man- 
tenerse en política, no obstante que ésta y el sindicalismo se dan 
bofetadas y demuestran elocuentemente que la lucha sindicalista es 
incapaz de impedir el endiosamiento de los más listos y mejor pre- 
parados en un medio como era el de Yucatán en aquellos días en 
que la masa proletaria acababa de salir de un estado de atraso, 
servilismo e impotencia. 

Es decir, que en el sindicalismo de entonces, y para insistir con 
más claridad, era falsa la versión que allí se hacía constantemen- 
te de que adoptando dicha escuela se evitaban las perniciosas je: 
faturas; de que con la táctica de los sindicatos no puede haber dic- 
tadores en el campo proletario. Los Martínez, los Pérez, los Jimé- 
nez y los Fernández del sindicalismo yucateco, en la época a que 
nos referimos, eran tan directores y jefes como lo eran los miembros 
de las directivas unionistas. 

Asesorados por algunos anarquistas procedentes del extranjero, 
y abrevando siempre en la prensa del más rojo radicalismo obrero, 
los sindicalistas de Mérida introdujeron en sus luchas todas las vio- 
lencias, las eternas peroraciones sentenciosas y sintemáticas; las ex- 
clusiones; el afán de criticarlo todo y protestar por todo; las ca- 
racterísticas, en fin, de la única escuela anarquista que se había 
conocido. Á causa de ello y de la falta de reglamentación que hacía 
que se pudiera discutir un punto durante horas y horas entreme- 
tiendo alusiones o ataques directos de indole personal, y que cada 
detalle fuese sometido a votación, se pasaba el tiempo en un inútil 
y amodorrante discutir, por lo que al terminar las sesiones a la me- 
dianoche o después, el resumen era siempre de que se había nom- 
brado una comisión para tal o cual cosa, o se había autorizado el 
pago de algo insignificante. 
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Con la idea de una exagerada libertad en los debates y la creen- 
cla de que hasta lo más secundario debía estudiarse, discutirse y 
acordarse en asamblea general, se llegaba al colmo de lo desespe- 
rante en la proposición y en la votación de los más nimios detalles. 
Por ejemplo: se trataba de nomhrar una comisión para el estudio 
de un asunto de cuantía menor. Había proposiciones, discusiones y 
votaciones para acordar qué compañeros debian integrar la comi- 
sión; más proposiciones, discusiones y votaciones para seleccionar 
como comisionados, a Pérez, a Jiménez o a cualquier otro compañe- 
ro; todavía más propesiciones, discusiones y votaciones sobre cuántas 
veces en la semana debía reunirse la comisión nombrada, y asi por 
el estilo, ponencias, peroratas y recuento de votos, hasta las dos e 
tres de la madrugada en que se retiraba a dormir una gente que 
había hecho el sacrificio de sus horas de descanso para asistir a 
la asamblea y que al amanecer tenía que estar en la fábrica o taller 
donde ganaba el sustento diario. 

Los pocos hombres de alguna preparación intelectual y de más 
o menos práctica en estas cuestiones nada podían hacer para evitar 
los males apuntados, porque como para ello era preciso realizar una 
labor de crítica, se hacía necesario fijar deberes al lado de los de- 
rechos. Los que acaparaban la admiración y las influencias de la 
mayoría a Juerza de arranques sentimentales y efectistas, no sólo 
realizaban un trabajo de zapa en corrillos y secretarías y minaban 
la reputación de los que pudieran hacerles sombra, al poner de ma- 
nifiesto su vanidad y su falsa intelectualidad; sino que con cuatro 
frases dichas a voz en cuello arrancaban rachas de aplausos conde- 
natorios de la intromisión de les que inclinaban a la asamblea a 
procurar algo visiblemente práctico e pesitivo. 

Y, naturalmente, esos hombres de experiencia y de cultura, har- 
tos de ver que se les recibía siempre con desafecto y muchas ve- 
ces con animosidad, cansados de que todas sus proposiciones fueran 
tomadas con recelo, cuando no eran combatidas antes de ser presen- 
tadas, casi aburridos de tener que defenderse a cada pase de acu- 
saciones ridiculas, acababan por hacerse a un lado, desorientades y 
escépticos. 

En su alán de ver enemigos por todas partes y en su confianza 
de que tedo lo sabian y podían, como consecuencia de los proce- 
dimientos obreros enredados en los cánones de filesofías especu- 
lativas, el grupo de leaders sindicalistas de Mérida llegó a dudar 
casi públicamente y en no pocas ocasiones, hasta de la buena fe de 
muchos jefes revolucionarios que sólo eran acreedores a la gra- 
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titud y a las simpatias de los trabajadores, por lo consecuentes que 
habían sido con las prédicas de la Revolución; y ne había proyecto, 
empresa u ofrecimiento relacionado con el obrerismo, que germina- 
ra en el Departamento del Trabajo, en la mente de los gobernantes, 
o en cualquiera otra parte que no fuera el grupo de los consagrados, 
que no se recibiera por éstos com muestras de recelo, con desaliento, 
muchas veces con la más decidida oposición. De ese modo se per- 
dieron no poco trabajo y no escasos entustasmos dedicados a estu- 
diar planes de reformas sociales y fórmulas para un acercamiento 
y una acción común entre todas las organizaciones gremiales del 
estado. 

En cambio, no fue ese el comportamiento de las uniones. Diri- 
gidas por los compañeros más capacitados por el estudio y la expe- 
riencia, las uniones realizaron una importante labor más conse- 
cuente, más seria y razonable con el medio. Pero dada la discordia 
existente, lejos de toda probabilidad de una inteligencia entre to- 
dos los grupos; luchando con la influencia disolvente que los sin- 
dicatos llegaron a tener entre los antiguos elementos unionistas, 
las uniones poco pudieron hacer para obtener de la Revolución to- 
dos los beneficios que ésta debió proporcionarles a los trabajadores 
de Mérida si se hubiese aprovechado el tiempo con inteligencia, 
en vez de malgastarlo miserablemente en inútiles desplantes y en 
vanos alardes de una fuerza más bien circunstancial que otra cosa. 

Como una consecuencia legitima de estas faltas de organización, 
de espíritu de clase, de cooperación y de otros detalles fundamen- 
tales, en junio de 1916 el general Salvador Alvarado convocó a to- 
das las organizaciones de trabajadores a un Congreso (Obrero, pro- 
movido y ayudado por el propio funcionario con el propósito de 
buscar una unificación de todas las fuerzas de la organización 
de clases; de modo que dicha organización pudiera convertirse en 
un estado popular, invulnerable a los ataques en el futuro, contra 
los ataques que pudiesen lanzarle los desafectos y los poderes con- 
trarios a la causa de lez asalariados, congreso en cuya actuación 
tuvo como resultado doctrinario el que se iniciara la creación de 
un partido que quedó convertido en un bloque ejemplar, pujante, 
incontrastable, en un núcleo societario con vida propia, a despecho 
de los cambios políticos de todos los tiempos y de las adversidades 
.que pudieran surgir con los reveses de la fortuna, como fue el Par- 
tido Socialista que aún hasta hoy sigue su marcha, a pesar de sus 
grandes derrotas, de sus grandes sacrificios a cambio de muchos 
y gloriosos triunfos. 
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CONVENCIONES Y CANDIDATOS 


En el antirreeleccionismo la figura dominante para dirigir, or- 
ganizar y Obrar Jue el licenciado José Maria Pino Suárez con la 
colaboración de los señores Alonso, Jiménez, González y Maldonado. 


En el Centro Electoral Independiente, el jefe organizador y di- 
rector lo fue el licenciado don Alfonso Cámara y Cámara, y a la 
sombra, el general Francisco Cantón, y como representante de éste 
su sobrino el licenciado Delio Moreno Cantón. 

Ál comienzo de esta campaña, se creyó que don Alfonso Cámara 
y Cámara dominaría por completo el circulo, pero más tarde sur- 
gieron disensiones. En primer lugar, se trató de definir la actitud del 
Centro Electoral Independiente con respecto a las candidaturas a la 
presidencia y vicepresidencia de la República; entonces algunos opi- 
naron que como plan estratégico, mostrando simpatías, debia acep- 
tarse la fórmula Díaz-Corral; otros opinaron que se debía seguir al 
partido reyista; y los demás que se entrara en relaciones con el in- 
cipiente Partido Democrático; para que al final surgiera y se apro- 
bara la abstención absoluta en esta cuestión. 

Como resultado se obtuvo que, se siguieran todos los programas, 
jugando ya no tan sólo a dos barajas sino a varias. 

Se habló en aquella ocasión de que se necesitaba gente nueva, 
joven, que al presentarse no diera motivo de ataques más o menos 
pasionales. Surgieron entonces los nombres de algunos cantonistas 
de notoriedad, fijándose, al fin, en los licenciados Alfonso Cámara 
y Cámara, Delio Moreno Cantón y Encarnación Castillo, a quien 
el cantonismo le había hecho la corte desde hacia más de cuatro 
años. 

La aparición de este último candidato jue debida a la idea do- 
minante en el Centro Electoral de tener un apoyo de valía y. que 
surgiera una persona extraña a los medios sociales y con carácter 
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militar para halagar la protección federal y hacerle viable en los 
momentos más oportunos. Este plan fue urdido por el licenciado 
Cámara y Cámara, pero no contó con la mayoría. Empero, no se vio 
con buenos ojos la supremacía del licenciado Delio Moreno Cantón 
sobre el organizador del Centro Electoral Independiente, o sea el 
licenciado Cámara y Cámara, quien tuvo que sacrificarse por las 


circunstancias reinantes en esos días de gran efervescencia electoral. 






RIA. 00 rue NALION 
DE REYES A DEHESA 5 st. 1 ESTUOOS MSTORICA 


de la 
Desde que el reyismo y los demócratas comenfh LACAN MENE 
Y en Yucatán surgió hacia ellos una frialdad que fue en aumento, sin 


que volvieran a hablar los antirreeleccionistas de la gira política que 
esperaban haria Juárez Maza, Chucho Urueta y Batalla y que con 
antelación habían preparado. Por ello, sus semiadeptos en Yucatán 
comenzaron a buscar seriamente con quién ampararse y ya no anhe- 
laban escuchar la elocuente palabra del insigne y alto tribuno Jesús 
Urueta, ni conocer a Juárez Maza, y sólo se ocupaban de escribir 
E sendas cartas a Rodolfo Reyes y Rafael Zubaran. 

Los ánimos habían decrecido mucho, y así la correspondencia 
epistolar, al principio de la campaña nutrida y frecuente, fue ami- 
norando sensiblemente. Los chismes de la prensa metropolitana so- 
bre la aparición de nuevas postulaciones para la vicepresidencia 
eran acogidos con júbilo inusitado, sobre todo cuando se anunció 
que surgía la candidatura de don Teodoro A. Dehesa. Recordábase 

a este respecto que en la política federal habian conspirado juntos 
el finado ministro don Joaquín Baranda y el gobernador de Ve- 
| racruz. 
, Ya nos son bien conocidas las ligas de caudillaje y consejero 
€ que para el cantonismo tuvo el señor Baranda, y por la misma ra- 
N zón aceptaron con verdadero entusiasmo esa especie de “herencia” 
con que podian pasar al amparo del viejo amigo y camarada se- 
nor Dehesa. De ahí que cuando se tuvo noticia de que la candida- 
' tura de él para la vicepresidencia se iniciaba en Veracruz y se pro- 
pagaba rápidamente en otros puntos de la República, desde luego 
L los “*huérianos”” del señor Baranda creyeron encontrar un amparo 
seguro con Dehesa, y la loca ilusión política los embargó nueva- 
mente confortando sus esperanzas de recuperar el poder. 
Así estuvieron de Herodes a Pilatos, es decir, de Madero a Re- 
, yes, del reyismo al Partido Democrático —en los vaivenes de éste— 
llegando en sus hostilidades al señor Ramón Corral y Behesa; y 
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si hubieran tenido más tiempo, hasta Barrón y Zúñiga y Miranda 
habrían aceptado como mecenas. 
Al señor Corral también hubieran tratado de engañarle, pero 


faltó la oportunidad, y precisamente cuando preparaban sus ba- 


terías para hacer blanco, llegó la noticia, desconsoladora para ellos, 
del banquete ofrecido a don Enrique Muñoz Arístegui en la casa del 
licenciado Joaquín D. Casasús, y al que asistieron el vicepresi- 
dente en funciones y varios ministros y subsecretarios de Estado de 
la presidencia, constituyendo aquello una nota política de vital 
importancia que causó desconcierto en Yucatán. 

La comisión del Centro Electoral Independiente que fue a Mé- 
xico a auscultar el ambiente, de acuerdo con sus aspiraciones no se 
contentó con visitar al general Luis C. Curiel y presentarse al se- 
ñor general Porfirio Díaz, sino que pulsó el ánimo de casi todos y 
cada uno de los ministros del gabinete, y anduvo de aquí para allá 
en busca de amparo, y si no alcanzó un éxito halagador no fue por 
falta de empeño, sino debido a otras circunstancias inevitables. 

No teniendo la comisión acogida alguna con el señor licenciado 
Limantour ni con Corral ni con el señor licenciado Justo Sierra, 
los empeños fueron hasta el ministro de la Guerra, estrellándose, 
una vez más, ante tal tentativa, ya que el general González Cosio no 
hacía política de ninguna clase. 

De suerte que —como decia uno de los comisionados— a raíz 
del fracaso, recorrieron toda la corte ministerial. Las negativas de 
auxilio y la recomendación no fueron abiertamente hechas por ra- 
zones de cortesía, y debido a esto y por su falta de inteligencia y 
tacto sobre el particular, todavía algunos de los comisionados tra- 
jeron a Yucatán ilusiones y esperanzas efimeras e ilógicas a su re- 
greso de la metrópoli. 

El Club Democrático al convertirse en Nacionalista —úlimo de 
sus disfraces—, nombró, con bombo y platillos, socios distinguidos, 
honorarios y demás jerarquías, y como si todavía faltase alguna 
prueba para la demostración de las verdades asentadas en este 
capítulo y que corrían de boca en boca desde el comienzo de la 
campaña, el licenciado don Delio Moreno Cantón, candidato del 
Centro Electoral Independiente, fue designado por el Club Frégoli 
—como irónicamente se llamó al Club Democrático Nacionalista— 
socio honorario, es decir, distinguido, de confianza en aquella agru- 
pación veleidosa, que con esta y con aquella indumentaria, quiso 
que ninguno otro fomentara la obstrucción en la República, hostil 
al corralismo y al señor Yves Limantour. 
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CONATOS DE REBELION 


A cuantas observaciones se hacian a los jefes de la oposición 
en el estado, contestaban con amenazas, esperanzados en un cambio 
radical en la administración pública, con seguridades de que el or- 


den de cosas desaparecería incuestionablemente. 


Se entreveía en aquella actitud una fe absoluta, más marcada 
todavía cuando el general Luis C. Curtel, con la renuncia a su pos- 
tulación a gobernador del estado, dejó a su vez sin apoyo a los 
miembros del Centro Electoral Independiente. 

Entonces se dieron cuenta de que se orientaban por otros rum- 
bos. Ya no había las prudencias de antes, ni respeto para nadie, ni 
la sumisión vergonzosa a la Federación. Las simpatías encubiertas 
al reyismo, a la antirreelección y a todo lo que significaba hostili- 
dad a la fórmula Diíaz-Corral, se hicieron más ostensibles. Primero 
se rumoreaba que el general Curiel llegaría con fuertes batallones 
que apoyarían, bajo el mando de otro jefe, al gobierno constituido; 
pero que en nada servirían, ya que para el mes de septiembre ha- 
bria “algo grave” en el estado. 

En las manifestaciones y reuniones de los clubes, además de las 
injurias personales, la subversión contra el orden público era ya 
descarada, provocando a la policia, a las autoridades y funciona- 
rios, llegando hasta la amenaza de tomar medidas extremas de 
anarquismo y terror. 

Como consecuencia de esto se llegó hasta las vías de hecho, 
allanando moradas para instalar comités políticos, insinuando a 
los componentes de las agrupaciones reeleccionistas en las asam- 
bleas que se verificaban que no gritaran “vivas” sino “mueras”; 
enfin, tendían a hacer contramanifestaciones y a provocar conflictos 
con discursos violentos y escándalos mayúsculos, como los que se 


37 


efectuaron con ardor y entusiasmo en Tekax, Santa Elena, Dzán, 
Progreso, Maxcanú y otras poblaciones. 


Organizada la gran manifestación del Partido Reeleccionista, 
trabajaron y se prepararon en contra de ella, escribiendo a este o a 
aquel para que no cooperara y aconsejara a su vez a otros, para 
que no concurrieran a tal acto público, enviando comisionados es- 
peciales, no tan sólo para conseguir se abstuvieran de asistir a di- 
cha manifestación, sino para tratar de convencerlos de que abando- 
naran las filas de aquéllos y se adhirieran resueltamente a las del 
Centro Electoral independiente. 


Hubo intentos de descarrilamientos ferroviarios contra la gente 
del reeleccionismo cuando era trasladada a Mérida, consiguiendo 
tan sólo el retardo de la llegada de los trenes. 


Al ordenarse la manifestación antes dicha, tomando como pun- 
to de partida la plaza de Santiago, tuvieron acceso a ella toda clase 
de personas que accidentalmente se encontraban allí, pero en las 
esquinas que forman las calles 59 y 70 se comenzó a organizar un 
fuerte grupo de antimanifestantes que se ocupó, desde el principio 
del desfile, en silbar, gritar y provocar a los manifestantes. Mas ese 
grupo fue ampliándose poco a poco y después de sus desmanes, 
desaguisados y gritería con que acallaban la voz de los oradores re- 
eleccionistas, el grupo se colocó compacto arrastrando a muchos 
simpatizantes antirreeleccionistas hasta situarse frente al Palacio 
de Gobierno, en donde el escándalo fue tomando proporciones alar- 
mantes por la furia, decisión y ardor con que obraban. 


Como el Centro Electoral Independiente había anunciado que 
cerraba la casa de sus asambleas y reuniones, y excitaba en un 
suelto para que sus adeptos no salieran a la calle durante las ma- 
nifestaciones reeleccionistas, y sus principales corifeos estaban en 
la contramanifestación, se creyó que todas aquellas disposiciones 
eran una coartada. 


Los exasperados del Centro Electoral no se limitaron, con sus 
correligionarios, a gritar y vociferar estruendosamente “vivas” a su 
candidato e injuriar y amenazar a sus contrarios, sino que levan- 
taban los puños en alto frente a los reeleccionistas que se hallaban 
en los balcones y en el interior del Palacio de Gobierno. 

Los más exaltados reeleccionistas se contuvieron ante tan claras 
manifestaciones y provocaciones que tendían a suscitar un conflic- 
to que llegara a vías de hecho; cabe destacar que muchos de los 
antirreeleccionistas estaban armados de pistolas y cuchillos, al grado 
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de que en la plaza principal de Mérida, un vendedor ambulante 
proponía a precios baratísimos machetes y charrascas, por lo que 
la Junta Directiva del Partido Antirreeleccionista, justamente alar- 
mada, se lamentó de que en caso de una revolución el pueblo no 
estaba preparado y los perjuicios serían irreparables. 

Tomando esto en consideración, había razón para que los re- 
eleccionistas se preocuparan ante aquel espectáculo, y «por eso la 
policía no tuvo más remedio que obrar en consecuencia por orden 
de sus jefes, y procedió a detener a los principales instigadores de 
tales escándalos, encarcelándolos y condenándolos a más de trein- 
ta días de prisión. Claro está que tales detenciones provocaren pro- 
testas y censuras por parte de los periódicos de oposición, pero se 
esperaba que aquel fracaso sirviera de escarmiento a los revolto- 
sos; mas no fue así, pues en las reuniones del Centro Electoral cre- 
ció más la indignación y el encono contra los reeleccionistas. 

Como se había notado que los oposicionistas, viéndose aparen- 
temente derrotados en el terreno legal, no se conformaban y anun- 
ciaban frecuentemente que sucedería “algo terrible”, se vigilaba 
muy de cerca a los que figuraban como jefes y directores. Y así 
fue como se llegó a tener noticia de que existia un plan bien me- 
ditado para derrocar al gobierno por medio de una rebelión, para 
la que se tomarían las medidas urgentes y necesarias, como cortar 
los hilos telefónicos y telegráficos, los de luz y fuerza eléctrica, y 
se ordenariían saqueos y asesinatos. 

El cohecho a la Guardia Nacional sobornando oficiales, clases 
y tropa, se ventilaba en el Juzgado de Instrucción Militar, en donde 
existían ya denuncias comprometedoras sobre el particular. Y asi 
en los procesos seguidos en el Juzgado 3* de lo Penal, asistieron a 
todos esos preparativos procesales por rebelión, don Manuel Mar- 
tínez de Arredondo —tesorero del Centro Electoral Independien- 
te—, don Ignacio Magaloni, don José Concepción López, José Ma- 
tilde Sánchez y muchos otros. 

Llamó mucho la atención que la fecha señalada para la asona- 
da fuera del 14 al 15 de octubre, precisamente víspera del día 
indicado para la famosa entrevista de los presidentes Díaz-Taft en 
la frontera norte, y en los momentos en que don Porfirio estuviera 
lejos de la capital de la República. 


Los viajes continuos a la metrópoli —aun después del desahu- 
cio del general don Luis C. Curiel—, las conferencias que se ase- 
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guraba tenía con políticos connotados como aspirantes, unos y otros 
disgustados por el fiasco recibido, hicieron sospechar que el mo- 
vimiento estaba ramificado y en conexión con otros del interior de 
la República. 

Precisamente las razones que adujo Martínez de Arredondo al 
confesar ante el Juzgado 3* de lo que se trataba al respecto para 
oponerse al plan, hizo suponer a algunos que no era cosa aislada, 

que si teniendo los elementos y preparativos necesarios no esta- 
lló la rebelión, fue porque fracasó no solamente en Yucatán, sino 
en la República entera. 

Lo cierto es que según las declaraciones de que hemos hablado, 
las cosas iban demasiado lejos para llevarse a cabo, pues hasta 33 
bombas defdinamita estaban listas de las 200 proyectadas para dar 
el asalto. f A 

En lok días de las elecciones, y con posterioridad a ellas, se 

hubiera intentado la rebelión, es decir, después de agotados todos 
los recursos legales habría habido lugar a suponer que se acudía 
a tal recurso por la ilegalidad en los comicios celebrados. Pero pre- 
tender, deponer al gobierno local tal y como ellos deseaban, con 
AnS a los hechos, fue mucho aventurarse a los propios su- 
cesos e io margen a sospechar de un plan bien concebido en co- 
nexión ¿on los descontentos del centro de la República y de los 
demás estados, principalmente del de Puebla. 
- Con razón el licenciado Alfonso Cámara y Cámara protestó 
con todo valor y energia contra los hechos que se le imputaban; 
pero veamos cómo acontecieron los hechos. En la madrugada del 
dia 1? de enero de 1910 don Enrique Muñoz Aristegui, último go- 
bernador del régimen porfiriano, dio lectura a su informe ante los 
diputados al Congreso Local, sobre sus gestiones durante el año 
anterior y como sustituto del señor licenciado Olegario Molina, 
quien a la sazón ocupaba el Ministerio de Fomento. 

Con énfasis y severo acento don Enrique Muñoz reconoció, en 
aquella ocasión, la gravedad de los hechos ocurridos, y dijo: ““Pue- 
do afirmar que ha habido delincuencia; se pretendió alterar el or- 
den público y muchas personas que figuraron en el grupo dominante 
del Centro Electoral Independiente están bajo la persecución pro- 
cesal que se les ha abierto en los ámbitos de la prisión.” 

El Gobernador, como fácilmente se entenderá, aludía al movi- 
miento preparado para derrocar al régimen que presidia y debió 
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estallar el 14 de octubre de 1909, y que fracasó con la prisión in- 
esperada de sus directores, de numerosos correligionarios y gente 
del pueblo que se aprestó con todo entusiasmo a secundar la teme- 
raria empresa. 

Aquel significativo episodio, por lo atrevido de su intento, debe 
considerarse como uno de los más importantes proyectos políticos 
que favoreció los gérmenes de un intenso sentimiento de rebeldía 
pepular. 
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FRANCA OPOSICION A DON ENRIQUE MUÑOZ ARISTEGUI 


En la campaña electoral para gobernador del estado partici- 
paron tres grupos: dos pertenecían a la oposición, y eran el Club 
Antirreeleccionista, que presidía el licenciado José Maria Pino Suá- 
rez, y el Centro Electoral Independiente, que encabezaba el licen- 
ciado don Alfonso Cámara y Cámara. Los directivos del Centro 
Electoral Independiente iniciaron sus actividades sin apartarse de 
los procedimientos civicos, y así designaron una comisión que en 
agosto de 1909 entrevistó al señor Presidente de la República para 
someter a su consideración una terna de candidatos a la guberna- 
tura de Yucatán. La comisión estaba integrada por los licenciados 
Antonio Guerra Juárez, don José Vales Castillo, don Daniel Arjo- 
na, don Ramón Arias, don Manuel Pasos Gutiérrez y don Manuel 
Martinez de Arredondo. El general Diaz, después de escuchar la 
exposición que le hicieran de los males políticos que se resentían en 
Yucatán con el continuismo de un grupo civilista, les respondió que 
de la terna que le presentaron para gobernador del estado, sólo ce- 
nocía al general Luis C. Curiel, cuyos servicios necesitaba en la 
ciudad de México; sin embargo de lo cual, agregó el general Díaz, 
podrían trabajar por él, pues si el pueblo yucateco llegaba a ele- 
girlo, se respetaría su voluntad. Las otras dos personas de la terna 
eran el licenciado Belio Moreno Cantón y el señor José E. Castillo. 
Innecesario es decir que la comisión aceptó con verdadera satisfac- 
ción las indicaciones del C. Presidente de la República, y todo hu- 
biera sido perfecto, pero sucedió algo inusitado que hizo que cuando 
el general Luis C. Curiel se encontraba en Yucatán fuera llama- 
do urgentemente a México. Por ello, desorientado el Centro Elec- 
toral Independiente, se vio obligado a proseguir sus actividades 
sosteniendo la candidatura del licenciado Delio Moreno Cantón. La 
agrupación, en su empeño de encontrar alianza política, procuró 
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entonces apartarse de la órbita de la influencia del Partido Cienti- 
fico; y así, cuando la comisión retornaba a Mérida, el licenciado 
Guerra Juárez recibió instrucciones de permanecer en Veracruz 
para conferenciar con don Teodoro A. Dehesa, que figuraba como 
candidato a la vicepresidencia de la República en oposición a don 
Ramón Corral. 

El Centro Electoral Independiente intensificó sus actividades 
no sólo en la ciudad de Mérida, sino hasta en las poblaciones más 
lejanas del interior del estado, por lo que sus sucursales se multi- 
plicaron rápidamente. Para la fácil conquista de prosélitos se fun- 
dó un órgano periodistico denominado El Sufragio, en cuyas pá- 
ginas se llevó a cabo una empeñosa y tenaz propaganda de las 
libertades cívicas. En poco tiempo se logró caldear la atmósfera 
con las llamas del más apasionado oposicionismo. Los directivos 
del Centro Electoral mantenían amistosas relaciones con los del 
Club Antirreeleccionista, el cual recibió subsidios de las mismas 
personas que sufragaban los gastos del antimuñocismo. 

La pujanza de la oposición comenzó a preocupar al partido go- 
biernista, y las autoridades advirtieron la necesidad urgente de 
frenar aquel ímpetu expansivo e iniciaron una abierta campaña 
contra el Centro Electoral. Los más usuales, pero peores recursos. 
se pusieron en juego contra los más activos miembros de la agru- 
pación independiente; y unas veces se les atribuían infracciones a 
las Ordenanzas de Policía o de Salubridad, o bien a los Códigos Pe- 
nales, con el propósito de encarcelarlos con algún fundamento. Los 
directivos del Centro comprendieron con claridad que luchaban 
desventajosamente para lograr por medio de los procedimientos de- 
mocráticos su triunfo y que la Penitenciaría Juárez ¡pronto sería 
insuficiente para albergar en su seno a sus correligionarios, que 
de manera arbitraria y continua eran confinados en sus mazmorras. 
Convencidos de la esterilidad de sus esfuerzos, comenzaron sigilo- 
samente a dar otro giro a sus actividades políticas; y asi un día 
del mes de octubre de 1909, el licenciado Alfonso Cámara y Cá- 
mara manifestó a uno de sus más distinguidos lugartenientes que 
era necesario hacer “algo”, pues no era posible conseguir por las 
buenas el triunfo en las elecciones, porque claramente estaba visto 
que no se les permitía luchar y era inevitable una actitud resuelta 
para dominar la situación, reuniendo a la gente para obrar de una 
buena vez con bravura. 

Mas como el licenciado Alfonso Cámara y Cámara insistiera 
en sus propósitos se deslizaron por ese delicado camino, y los cons- 
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plradores se organizaron: Miguel Arrollave encabezaría el movr- 
miento en Acanceh; Temistocles Correa, en Tizimin: Marcial Vidal 
y Maximiliano Ramirez Bonilla, en Valladolid; el capitán José Ma- 
tilde Sánchez fue aprovechado para que hiciera propaganda entre 
la tropa del ejército; y en Mérida encakhezarían el movimiento los 
coroneles Heliodoro Rosado y Juan Bautista Ramirez. El “golpe” 
fue acordado para la noche del 14 de octubre de 1909. La falta de 
espíritu combativo y de resolución por parte de Ramírez o posible- 
mente hasta con el propósito de quedarse con el dinero que se le 
dio para armar y conducir a Mérida a los hombres que debía reunir 
Arrollave en Acanceh, hizo que abortara la rebelión. 

El jefe del Ejecutivo, o sea Muñoz Aristegui, era un simple de- 
legado o mayordomo del licenciado Olegario Molina, ministro de 
Fomento, y él y sus colaboradores seguían al pie de la letra ideas 
semejantes a las proclamadas por el periodista norteamericano Mr. 
Creelman, expuestas en sus declaraciones hechas en Yucatán al lle- 
gar el 30 de enero de 1910. 

Con fundamento en aquellos principios que iban en contra de 
cualquier movimiento subversivo, el gobierno del estado ejerció el 
más absoluto y servil tutelaje político. Por eso la conjura del Cen- 
tro Electoral Independiente ganó bien pronto adeptos entre elemen- 
tos de la clase popular y aun entre gentes que ni siquiera simpati- 
zaban con el candidato de la agrupación independiente. Pese a la 
estimación de los hombres del gobierno, los autores de este deses- 
perado intento para derrocar al régimen muñocista trabajaban, aun 
sin pretenderlo sinceramente, en el sentido de ver si se llegaba de 
una manera práctica al sufragio libre tan pregonado, para irse apro- 
ximando más y más a la república bien entendida. 

El éxito del plan revolucionario dependía de la rapidez de su 
ejecución, ya que los conjurados no poseían armas suficientes para 
una acción frente a frente con las tropas del gobierno. Los porme- 
nores del asalto fueron discutidos, algunas noches antes del día se- 
ñalado para dar el golpe, en la residencia del licenciado Cámara 
y Cámara. Como este señor por el hecho mismo de encabezar el 
partido de la oposición era objeto de una estrecha vigilancia por 
parte de la policía reservada, las juntas tenían que verificarse con 
gran sigilo y para eso los amigos y correligionarios penetraban a la 
iglesia de la Candelaria, cuyos patios colindaban con los de la casa 
del señor Cámara, en donde se celebraban los conciliábulos para 
el complot. Con esa táctica, los sediciosos se ponían a salvo de las 
persecuciones de la policía. Una vez, el general don Francisco Can- 
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tón, a altas horas de la noche y penetrando por la iglesia de la 
Candelaria, fue a visitar a don Alfonso Cámara y Cámara, acce- 
diendo a las invitaciones de éste. Mientras saboreaban una taza de 
espumoso chocolate, Cámara y Cámara le expuso la grave situa- 
ción politica. 

Paciente, y posiblemente con gran simpatia, el veterano adver- 
sario del liberalismo escuchó cuanto le dijo don Alfonso Cámara, 
pero su respuesta fue bien clara y terminante: “Pienso que ustedes 
tienen razón, porque a todo trance hay que acabar con esta situa- 
ción criminal y vergonzosa, pero no puedo participar personalmente 
en esta empresa, porque he dado mi palabra de honor a don Por- 
firio de no intervenir absolutamente en ningún movimiento que 
pudiera lesionar su gobierno, y mi oferta la cumpliré.”” 

No obstante, el general Cantón fue quien propuso al licenciado 
Cámara, para la ejecución decisiva del proyecto, al coronel Juan 
Bautista Ramirez. 

Después de varias juntas se acordó dar el “grito” y el asalto, 
en la forma siguiente: el coronel Ramirez encabezaría el grueso de 
los contingentes formados con hombres de Acanceh y Kanasin y 
atacaría el cuartel de San Sebastián; mejor dicho, penetraría a él 
por sorpresa. Los primeros tiros serian la señal para que la gente 
estacionada al final del Paseo Montejo y que encabezaría Nicolás 
Chacón, asaltara el cuerpo y cuartel de caballeria; y los demás 
grupos, estratégicamente dispuestos, asaltarian las diversas comi- 
sarías de la ciudad. No dejó de considerarse que las fuerzas fede- 
rales acudirían en auxilio de las tropas del estado, y que su presen- 
cia frente a los revolucionarios con jefes profanos en las artes de 
la guerra sería de funestas consecuencias. Para conjurar este gran 
obstáculo, a iniciativa del carpintero José Concepción López, se re- 
solvió la manufactura de unas bombas de tipo especialisimo y de 
una extraordinaria potencia mortifera. Estas serían manejadas es- 
pecialmente por los grupos encabezados por don Ignacio Magaloni 
Ibarra, los cuales ocuparian las azoteas de la iglesia de la Mejorada 
y las del edificio contiguo, perteneciente a la Cárcel de Mujeres. 
Este grupo tendría la comisión de destrozar a las tropas federales 
en los momentos de salir del Cuartel de Dragones para sofocar la 
rebelión. 

Triunfante el movimiento, los jefes de la conjura permitirían 
al gobernador del estado, al jefe politico de Mérida, a don Avelino 
Montes y a don Rogelio V. Suárez “—yernos de don Ulegario Mo- 
lina—, que salieran del estado, pero en término perentorio. 
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Mas sucedió que si bien los obreros de Mérida que se habían 
comprometido acudieron esa memorable noche del 14 de octubre 
de 1909 a los puntos que les fueron senalados, armados unos con 
machetes, otros con escopetas y algunos con pistolas, en cambio el 
hombre que debía dar la señal y que iniciaría el ataque —Juan 
Bautista Ramirez— no se presentó con los hombres de su confianza. 
Y asi fue como en la madrugada del día 15, decepcionados los 
conjurados que se habían reunido en la Glorieta de la Ermita, al 
final del Paseo Montejo, en los altos de la iglesia de la Mejorada. 
se disolvieron. 

Algunos días después de este intento, la policía secreta descu- 
bría la intriga. De las diligencias practicadas por el implacable 
juez de lo Penal, licenciado Rafael Lugo Ahumada, se proporcio- 
naron informes a la prensa, los que conmovieron a la sociedad 
meridana. Después de breve tiempo, el sensacional asunto fue ol- 
vidado virtualmente, aunque seguía latente el malestar en el am- 
biente político. 

Entre las personas más seriamente comprometidas y que fue- 
ron encarceladas figuraban: José Concepción López Castro, Emilio 
León, Nicolás Chacón, José de la Rosa Chi, Ignacio R. Bonilla, Eu- 
genio Vivas, Francisco Leal, teniente Angel Toro, Eusebio Gonzá.- 
lez, Matilde González, Manuel Zozaya, Jorge Pat, Jerónimo Gam.- 
boa, Nicolás Febles Cantón, Feliciano Zapata, Francisco Arcobedo, 
Fernando Mateo Estrada, Enrique Recio y Rafael Espinosa. 
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REBELION EN VALLADOLID de la 
REVOLUCION MENICANS 
Seis meses después de los sucesos narrados anteriormente, era 
puesto en absoluta libertad el señor Maximiliano KR. Bonilla. Du- 


| rante el tiempo de su prisión convivió en las galeras de la Peni- 
tenciaría Juárez con todos los directivos del Centro Electoral Jn- 
dependiente, de quienes era un hombre de confianza. Cuando la 
conjuración de octubre, le habían otorgado amplias facultades para 
traer a Mérida a campesinos del oriente del estado. Durante su es- 
tancia en la prisión, Bonilla se enteró de ciertas particularidades 
que antes ignoraba sobre la situación política que prevalecía en 
Yucatán, entre ellas que en muchos puntos del estado se contaba 
con gente resuelta que habría de secundar la rebelión ya organizada. 
Todo esto le produjo la impresión de que no todo estaba perdido y 
que se podía afianzar el movimiento rebelde. Su buena disposición 
fue aprovechada, y así, al salir de la cárcel llevó instrucciones 
para proceder en Valladolid de acuerdo con don Marcial Vidal. 

El capitán Maximiliano R. Bonilla llegó a Valladolid proce- 
dente de Mérida a fines de 1910, y muy amigo de Miguel Ruz Pon- 
ce, éste lo puso al tanto del plan revolucionario, manifestándole 
que varias poblaciones del estado estaban de acuerdo para secun- 
darlo. 

Miguel Ruz Ponce se sentía vegetar como tenedor de libros en 
el establecimiento comercial de don Marcial Vidal, en tanto se daba 
cuenta de la opresión social y económica que sufría la clase indí- 
gena, por lo que acogió con verdadero entusiasmo el proyecto de 

' la revolución. Días después, Ruz Ponce, en compañía de Bonilla, 
_ salió para el sur del estado con el fin de conquistar prosélitos. 
b. Varios días emplearon en esta labor, y si es cierto que pasaron 
calamidades, no fue en vano, pues obtuvieron adhesiones y la'sim- 
patía y buena voluntad de centenares de indios. Este comienzo tan 
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halagador hizo que se considerara a Ruz Ponce como jefe del mo- 
vimiento, quien pensó en la conveniencia de concretar los principios 
por los que se iba a luchar resueltamente, sin miedo alguno a los 
riesgos a que hubiera lugar. Recurrió entonces a la colaboración 
del licenciado Crescencio Jiménez Borregui, y este letrado dio forma 
al plan que sería dado a conocer en todo el estado el mismo día 
fijado para el “grito”. 

El histórico documento proclamaba la urgencia de medidas ade- 
cuadas para evitar que el estado “sucumbiera en manos de un go- 
bierno déspota y tirano; gobierno formado por una sola familia de 
esclavistas cuya única ambición era apoderarse de todas las prin- 
cipales riquezas del país y reducir al sufrido pueblo a braceros de 
sus ricas propiedades. El gobierno no era legal porque no había sido 
ungido realmente con el voto popular; sus hombres eran indignos 
de guiar la nave del estado que llevaban a su perdición completa. 
Eran intolerables las exageradas imposiciones que desde hacía trein- 
ta años pesaban sobre las pequeñas fortunas de la generalidad de 
los yucatecos”. 

Esos males debian cesar definitivamente, y para esu se empren- 
día aquel esfuerzo valiente y decisivo, según los siguientes propú- 
sitos: I. Se desconocía al gobierno de Enrique Muñoz Aristegui por 
ilegal, ya que había sido llevado al poder contra la voluntad del 
pueblo. 11. Se nombraría una Junta Gubernativa compuesta de sie- 
te personas de reconocida capacidad, amigas del orden y acrisolada 
honradez y patriotismo. ÍTI. Para integrar esta Junta, el jefe de la 
revolución designaría a dos individuos por la capital del estado, 
uno por la División del Sur; otro por la División del Oriente; de la 
Costa y dos por el Territorio de Quintana Roo. IV. Esta Junta ten- 
dría facultades extraordinarias y dictaría las medidas más urgentes 
para hacer más efectivos los derechos individuales y todo cuanto 
exigieran las circunstancias. V. Los empleados civiles y militares 
que se opusieran al desarrollo del plan serían depuestos de sus car- 
gos; los espías y delatores que fueran sorprendidos en el campo 
de los revolucionarios serían condenados a muerte. VI. Eran cau- 
dillos de esta revolución los coroneles Maximiliano Ramírez Boni- 
lla y José Crisanto Chi, a quienes se concedian facultades amplias 
y necesarias para salvar al estado, haciendo imperar la justicia 
social. 

Este Plan aparecia dado en el Paraje Dzelkop a loz diez días 
del mes de mayo de 1910 y lo firmaban el coronel Maximiliano R. 
Bonilla, el coronel José Crisanto Chi, el teniente coronel Juan de 
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Mata Pool, el mayor José Candelario May, el capitán José An- 
tonio Balán, el capitán Juan Bautista Pech, el teniente Mónico Tus 
y el teniente Lázaro Báez. 

Los fundamentos del plan revolucionario sigmificaban por sí 
mismos que el nuevo movimiento, preparado todo por elementos 
antimuñocistas no era más que un segundo intento para llevar a 
cabo la conjura de octubre. No deja de ser significativo que las 
juntas preparatorias fueran celebradas en las oficinas del estable- 
cimiento comercial de don Marcial Vidal, quien había sido presi- 
dente del Centro Electoral Independiente en Valladolid; y uno de 
sus correligionarios, su tenedor de libros don Miguel Ruz Ponce, 
quien personalmente sacó catorce copias del plan, las que se en- 
cargó de hacer circular Bonilla. Este, que estaba en contacto con 
los correligionarios de los distintos puntos del oriente del e:tado, 
salió para llevarles el aviso del día fijado, que era el 3 de junio de 
1910 por la noche. Cuatro días empleó en esta comisión el señor 
Bonilla, y en su itinerario anotó principalmente Mérida. En segui- 
da de retornar a Valladolid, se puso en contacto con los indígenas 
que se habían aliado a la conjura. 

Tenían confianza en que el movimiento prosperaría rápidamen- 
te en Valladolid, ya que existían ciertas circunstancias locales que 
lo favorecian: el nombramiento del nuevo jefe político de ese de- 
partamento en favor del capitán retirado don Luis Felipe de Regil, 
lloombre de escasisimo tacto politico y de carácter violento que col- 
mó la paciencia del pueblo. Al llegar a Valladolid, lejos de em- 
prender una labor prudente y mesurada que hiciera menos ingrata 
la continuación del régimen, proclamó que era capaz de mantener 
la más absoluta pasividad y que se castigaría como hasta entonces 
no se había hecho la menor transgresión a sus disposiciones. Por 
su carácter impulsivo don Luis Felipe tuvo choques personales 
precisamente con los que después encabezarían el movimiento, co- 
mo eran: Atilano Albertos, Donato Bates y Miguel Ruz Ponce. 

Se sabe que pocos días antes de que estallara la rebelién, Clau- 
dio Alcocer, hombre bravo y resuelto en este episodio, atravesó a 
galope en su caballo la plaza de Valladolid. El jefe político, Luis 
Felipe de Regil, que desde los pasillos de su oficina le vio correr 
con su caballo, preguntó por él; se le dieron referencias, y al ente- 
rarse que era el mayordomo de una de las haciendas del general 
don Francisco Cantón, concibió el propósito de mortificarlo, y asi 
lo hizo venir por medio de dos soldados que ordenó que fueran a 
aprehenderlo. Ya ante el capitán Regil, el señor Alcocer explicó 
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que hahía cruzado rápidamente la plaza sin saludarlo porque iba 
urgentemente a visitar a su madre, que se hallaba en agonía; mas 
esta explicación no satisfizo al señor Regil, y entonces éste, con tono 
airado y burlón, le dijo que daba muestras de una sensibilidad ca- 
si femenina, lo cual hacía dudar mucho de su hombría. No terminó 
con esto el jefe político, pues con lujo de crueldad conminó a Al- 
cocer a abandonar la ciudad y no volver a ella. Alcocer tuvo que 
irse de la ciudad sin ver morir a su madre. 

Alcocer, hombre joven dotado de una energía y actividad extra- 
ordinarias, era al mismo tiempo agresivo en su temperamento. Asi 
en su impaciencia por cobrar venganza, fue uno de los primeros en 
acudir el día fijado para el “grito” de rebelión, llevando consigo 
treinta hombres de la hacienda Kantó, de la que dependía como 
mayordomo y a quienes dijo: ““Es necesario y preciso ir a la ciu- 
dad para poner en libertad al amo que está preso.” A la media 
noche, Claudio Megó a Valladolid donde lo esperaban en la plaza 
de Santa Lucía los demás revolucionarios con todos los hombres 
que había reunido Bonilla, Ruz Ponce, Bates, Cervera, Tomás Ce- 
tina, Valerio Sánchez, José E. Kantún, Juan Ojeda Medina, Anas- 
tasio y Ramiro Osorio, Bonifacio Esquivel y otros muchos que se- 
ría prolijo enumerar. Después de breve deliberación, los revolucio- 
narios acordaron dividirse en dos grupos: uno, al frente del cual 
iban Ruz Ponce y José E. Kantún, se dirigió a la estación de poli- 
cia de la que se apoderarian por sorpresa matando antes al centi- 
nela Liborio Albornoz y haciendo prisioneros a todos los agentes 
y al oficial de guardia que haría entrega de su espada a Ruz Ponce. 
Mientras tanto, el impetuoso Alcocer, con el que iba Atilano Al. 
bertos, dirigió el otro grupo. Dando un pequeño rodeo, se lanza 
resueltamente sobre el cuartel de la Guardia Nacional, el que tam- 
bién toman por sorpresa, no sin antes dar muerte al sargento Fa- 
cundo Gil que estaba de guardia aquella noche. Al ruido de los 
disparos, el jefe político don Luis Felipe de Regil, que se encon- 
traba descansando en su casa, salió violentamente a la calle arma- 
do de dos pistolas, dirigiéndose a la comandancia de policía dis- 
puesto a repeler a los revolucionarios. Después de cambiar varios 
disparos rodó por tierra mortalmente herido. 

Al amancer del día 4 de junio, los hombres de Alcocer y Ruz 
Ponce eran dueños absolutos de la ciudad. La noticia de este su- 
ceso extraordinario causó, al conocerse, una profunda conmoción 
por todo el estado de Yucatán. La sociedad de Mérida estaba pro- 
fundamente consternada. Se propalaron las más absurdas especies 
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en torno del movimiento. Personas autorizadas hacian notar que si 
los revolucionarios en vez de hacerse fuertes en Valladolid, que 
carece de condiciones estratégicas para soportar un asedio, escogen 
otro punto más adecuado, no hubieran fracasado, o cuando menos 
no hubieran sido vencidos tan pronto. 

En cuanto tuvo conocimiento el Gobierno de lo que ocurría en 
Valladolid, dispuso la salida violenta del coronel lgnacio A. Lara, 
comandante de la Guardia Nacional del estado, con 63 soldados 
disciplinados, trescientos rifles y una fuerte dotación de parque 
para armar a los hombres que se recogerian en leva en los distin- 
tos pueblos del camino. En efecto, en Kiní, Cansahcab, Muxupib, 
Baca, Dzemul, los campesinos fueron aprisionados para engrosar 
los efectivos del coronel Lara. Con los hombres arrebatados en aque- 
llos lugares y los de Motul y Temax, las fuerzas para combatir a los 
revolucionarios vallisoletanos ascendían a más de 500 individuos. 
Lara, sin embargo, no atacó la plaza y se dice que el gobierno no 
confiaba en el éxito de las tropas y prefirió esperar los refuerzos 
que enviaría la Federación obligando a sus elementos a mantener- 
se en el pueblo de Tinún, distante unos doce kilómetros de Valla. 
dolid, hasta donde los hizo retrocer cuando ya habtan avanzado 
hasta el pueblo de Uayma, próximo a la plaza que se trataba de 
recuperar. | 

En tanto se esperaba a las fuerzas federales, el gobierno local 
continuó la leva de ciudadanos y así pudo incorporar a sus tropas 
nuevos contingentes. El día Y de junio, a bordo del cañonero “Mo. 
relos”, llegaba a Progreso el 10* Batallón a las órdenes del coro- 
nel Gonzalo Luque, compuesto de 600 hombres. Al dia siguiente 
en la mañana, Luque arribó a Tinún y acordó con el coronel Lara 
el ataque de Valladolid. A las cuatro de la tarde trató de hacer 
un reconocimiento parcial de las posiciones enemigas y después de un 
tiroteo retornó a su campo de acción, El asalto formal se llevó a 
cabo el día 9 desde las primeras horas de la mañana. Tres veces 
los revolucionarios rechazaron a las fuerzas federales y del estado 
y no fue sino hasta la una de la tarde, después de un incesante 
combatir, cuando se rindieron debido a la inferioridad de sus ar- 
mamentos y a que las municiones comenzaron a escasear. No obs- 
tante la resistencia heroica de la oposición, los revolucionarios ya 
esperaban su derrota. Así lo declaró Ruz Ponce posteriormente en 
una carta pública dirigida al cura Salín. 

Durante la lucha los revolucionarios dieron muestras muy ele- 
vadas de su indómito valor, y se refiere que un jornalero, desde una 
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de las torres de la iglesia, con los certeros disparos de su rifle ha- 
bía logrado poner fuera de combate a cuantos intentaron dispararle. 
Su puntería llamó tanto la atención por los estragos que causaba que 
se decidió terminar con él. Para ello fue seleccionado un individuo 
de los de la Guardia Nacional que se significaba como gran tira- 
dor. Este aguardó a que asomara el enemigo y cuando lo tuvo a su 
alcance le disparó dándole en la frente. El bravo insurgente rodó 
desde lo alto de la torre hasta el suelo. 

Otro episodio extraordinario es el que se refiere a un jovencito 
hijo del pueblo. El muchachito se hizo fuerte detrás de una trinche- 
ra en que lo habían dejado solo sus compañeros. Manteniéndose en 
ella continuó peleando con notable serenidad; su arma era de las 
que se cargan con pólvora por la boca del cañón, y por esto, des- 
pués de cada disparo se resguardaba para preparar su arma. En 
esta forma el mozalbete hizo varios disparos certeros. Su temeridad 
llamó poderosamente la atención del coronel Luque, quien por ello 
lo excitaba a rendirse garantizándole la vida. Como el muchacho 
no accedía, el jefe federal de las fuerzas ordenó que se le tirara a 
los pies con objeto de capturarlo sin poner en peligro su vida, pero 
aun herido y todo, el muchacho, sacando fuerzas de flaqueza, hizo 
un nuevo disparo. Ísta actitud acrecentó la simpatía del coronel 
Luque para con él, y se afirma que después lo conquistó para su 
batallón. 

Recuperado Valladolid por las fuerzas del gobierno, éstas no 
realizaron una persecución tenaz de los revolucionarios. Al pene- 
trar a la ciudad, la soldadesca se dedicó al saqueo más violento, 
distinguiéndose las mujeres de los soldados que iban a la zaga de 
la tropa. 

Ruz Ponce se salvó de caer prisionero gracias a una circunstan- 
cia providencial y al cariño que en la convivencia de aquellos días 
terribles llegó a profesarle Claudio Alcocer. Sucedió que las fa- 
tigas, vigilias y fuertes emociones habían agotado a tal ¡unto su 
naturaleza, que un solo vaso de aguardiente que tomó antes del 
cuarto ataque a la ciudad lo trastornó a tal punto que quedó inuti- 
lizado para defenderse. Claudio Alcocer, que fue de los últimos en 
abandonar la plaza, al pasar a galope con su cabailo frente a la je- 
fatura de policía, advirtió la difícil situación en que se encontraba 
aquél, y volviendo grupas se le encaró y lo obligó a cabalgar con 
él, partiendo a galope hacia el oriente, poniéndose a salvo y cvi- 
tando una muerte segura a su amigo de luchas. 


El 10* batallón había sufrido 30 bajas, y 52 hombrzs de tropa 
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y dos de sus oficiales estaban heridos seriamente; por otra parte, 
de las Guardias Nacionales cayeron ocho hombres y fue herido el 
coronel Lara. Los revolucionarios dejaron en el campo, entre he- 
ridos y muertos, 100 de sus elementos. 


A los dos días de la toma de la plaza de Valladolid, llegó el 
general Ignacio A. Bravo, comandante militar de Quintana Roo, 
quien había salido de Chan-Santa Cruz con su batallón a marchas 
forzadas, para batir a los rebeldes. El general Bravo no pudo disi- 
mular su enojo contra el coronel luque por no haberlo esperado 
para organizar el ataque de Valladolid y criticó duramente la for- 
ma en que se desarrolló el asedio a la plaza. 


En tanto que el juez al que correspondía juzgar a los prisione- 
ros abandonaba lastimosamente sus funciones, el Cuartel General 
indicó la investigación judicial militar y encausó a varios de los 
principales jefes rebeldes que fueron: Maximiliano K. Bonilla, 
quien fue capturado en una milpa de su pequeña finca cercana a 
Valladolid; Atilano Albertos y los dos hermanos Osorio, hechos 
prisioneros en una finca también próxima a la ciudad; José Kan- 
tún, cogido en un solar no lejano de la plaza. 


Para integrar el Consejo Sumarísimo de Guerra que los juz- 
garía, llegó de la metrópoli el general Emiliano Lojero, que actuó 
como juez instructor; el licenciado José María Lozano, como ase- 
sor, y el licenciado M. Rubio Marroquín, como “procurador. 


El 24 de junio de 1910, el Consejo de Guerra dictaba senten- 
cia condenando a la pena de muerte a Maximiliano R. Bonilla, Ati- 
lano Albertos y José Kantún, y a largos años de prisión a Tomás 
Cetina, Feliciano Cervera, Valerio Sánchez, Bonifacio Esquivel y 
algunos más. 


Al día siguiente, a las cuatro de la tarde, en el patio del aban- 
donado Convento de San Roque, se formó el cuadro de ejecución, 
con veinte tiradores al mando del subteniente Ferrer Diaz, quienes 
cumplieron la terrible sentencia. Los tres infortunados rebeldes se 
ofrecieron al sacrificio con un valor espartano. Albertos rechazó la 
venda que los otros aceptaron, porque como él dijera, “no tenía 
miedo de ver llegar a la muerte”. Sin embargo, en las fotografías 
que ilustran las crónicas periodísticas de aquel drama sangriento, 
aparece Albertos, como los demás victimados, con los ojos encu- 
biertos. Antes de morir, Kantún quiso formalizar el estado civil 
en que dejaría a la mujer que lo había acompañado en la vida, y 
después de la ceremonia la infeliz esposa se deshacía en un torrente 
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de lágrimas y él quiso fortificarla con palabras tan conmovedoras 
que no logró otra cosa que aumentar su justo dolor. 

Mientras Bonilla, Kantún y Albertos terminaban así, Ruz Pon- 
ce y Alcocer se internaban en lo más intrincado del monte hasta 
llegar a un apartado poblado de indios mayas. Ahí vivieron largos 
meses, durante los cuales Ruz Ponce conquistó a la hija del cacique 
y se unió a ella en matrimonio según los ritos indígenas. Pero Ruz 
Ponce abrigaba la esperanza de retornar bien pronto a Valladolid 
a la caída del régimen de don Porfirio Díaz, y ver cumplidos sus 
deseos. En cambio Claudio Alcocer no alcanzó la aurora del triun- 
fo de la Revolución Mexicana, pues cuando su compañero Ruz Pon- 
ce, al evadirse del clan indígena, llegaba a la oriental ciudad, la 
heroica Valladolid, era asesinado por la tribu en represalia por el 
abandono que Ruz Ponce hizo de su consorte, quien así pagó tanta 
amistad y protección. 
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CONSECUENCIAS DE LOS SUCESOS DE VALLADOLID 


El ejemplar escarmiento que quiso dárseles a los revolucionarios 
de Valladolid, lejos de restablecer la quietud y obediencia reinantes 
en otros días, despertó en todo el estado un sentimiento general de 
protesta. Se vio en la victoria de las fuerzas federales el alarde 
de un gobierno capaz del crimen en beneficio de su continuidad. Y 
mientras en Mérida la clase media y los obreros que vivían bajo 
la influencia de los ricos se conformaban con un simple cambio de 
gobernador, y en esto cifraban todos sus anhelos, en las poblaciones 
del interior del estado, en las haciendas, en las rancherías y hasta 
en los lugares más apartados, el nombre de don Francisco 1. Madero 
comenzaba a pronunciarse con respeto y admiración, y adquirió 
bien pronto la significación de lo que ambicionaba el indio: justicia 
y mejoría económica. 

Era lógico que mientras más muestras de impaciencia diera el 
pueblo por la conquista de esos principios redentores, el gobierno 
porfiriano intensificaría todavía más sus procedimientos coercitivos. 
El resentimiento de los hacendados y de los capitalistas en general, 
que organizaron el Centro Electoral Independiente para combatir 
a don Enrique Muñoz Arístegui, obligado a favorecer las empresas 
financieras creadas por don Olegario Molina, tuvo la virtud de des- 
pertar, indirectamente, el interés del pueblo por los problemas de 
significación social. El señor Molina, hombre de talento indiscutible 
y de extraordinaria energía, había urdido una complicada madeja 
con la que maniataba la gran industria del estado: el henequén. 
Los productores yucatecos de esta fibra se sentían impotentes para 
romper aquellas ataduras si no era mediante un cambio de régimen 


local. Tan directas y estrechas eran las relaciones del gobierno con 


los agentes de los trusts, que inmediatamente después de ser sofo- 
cada la revolución de Valladolid, como si se quisiera imponer un 
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castigo a los responsables morales de aquel movimiento, se bajaron 
las cotizaciones del henequén. La Casa Montes y Compañía fue 
deprimiendo las cotizaciones, y de 15 reales la arroba en agosto de 
1910, llegó a pagar menos de un peso a fines de ese año, apaciguan- 
do a los hacendados con la promesa vaga de que para 1911 llegaría 
a pagarles a $1.20 la arroba. La Cámara Agrícola hizo investigacio- 
nes en el extranjero, logrando comprobar que no existía razón alguna 
que justificara la depreciación del henequén. Esta fue la primera 
vez que los hacendados osaban hacer investigaciones directas rom- 
piendo la maraña de las casas compradoras, que por esta época 
iniciaron la práctica de los grandes stocks, como uno de los extre- 
mos y eficaces recursos para manejar con absoluto dominio las coti- 
zaciones del sisal. A principios de febrero de 1911 existían en las 
bodegas de Progreso 170000 pacas de henequén, cantidad muy 
considerable, pues nunca antes había llegado a acumularse. 
Naturalmente los productores se defendían echando mano del 
más fácil expediente: intensificar la explotación del campesino. Por 
ejemplo: se pagaban entonces, según las tablas oficiales, que esta- 
ban muy lejos de ser las de la práctica, veinticinco centavos por el 
mecate de ““chapeo”, y los productores impusieron una reducción de 
cuatro centavos. Esta reducción de jornales, unida a la enorme 
carestía del maíz, debida a la pérdida de las cosechas, hacía intole- 
rable la condición del jornalero. Muy pronto iba a dar el campesino 
tremendas muestras de su inconformidad. Si la revolución de Valla- 
dolid había fracasado por las circunstancias anteriormente apun- 
tadas, el ejemplo de sus hombres levantaría el ánimo de los pueblos. 
El día 3 de marzo de 1911 en la madrugada, el pueblo de Peto, 
que se había conjurado para suprimir a sus caciques, asaltaba la 
casa del jefe político, el coronel Casimiro Montalvo, en la que irrum- 
pieron tras derribar las puertas a machetazos. El coronel Montalvo 
logró escapar, no así su secretario, don Fernando Sosa, que sorpren- 
dido en las goteras de la población, cuando trataba de escapar, fue 
muerto en circunstancias inenarrables. Los amotinados se dirigieron 
al cuartel en el que penetraron victoriosamente, no sin antes matar al 
oficial Marcos Acosta y de herir gravemente al soldado Sixto Quin- 
tero, que estaba de guardia. Los rebeldes se apoderaron de una 
cantidad considerable de rifles, de parque suficiente y hasta de 
una pieza de artillería, y se lanzaron al campo. Posiblemente el caso 
reciente de Valladolid les hacía considerar los graves peligros de 
presentar formal batalla a las fuerzas del gobierno. Encabezaban el 
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movimiento gente del pueblo: Elías Rivero, platero que estaba en- 
cargado del reloj público municipal, tenía a su cargo el aspecto 
político del movimiento. Antonio Reyes tenía la dirección militar. 
Y los otros cabecillas eran Tránsito Solís, Delfín y Santos Encalada. 

El Gobierno, informado prontamente de los sucesos y de que los 
rebeldes habían abandonado la población, trató de aprovechar esta 
circunstancia para conservarla bajo su control y ordenó la salida 
de 100 hombres de la Guardia Nacional al mando del capitán Por- 
firio Barceló y de los oficiales Manuel Vázquez y Nemesio Suárez. 
No llevaba Barceló instrucciones para batir a los rebeldes, pero si 
fuese atacado, se debía limitar a mantenerse en sus posiciones y dar 
aviso oportuno y urgente para que, llegado el caso, saliera el coronel 
Ignacio A. Lara con 500 hombres a batirlos. 

El Gobierno se engañaba respecto a la magnitud del movimiento 
rebelde. Ignoraba que los alzados emplearían esta vez nuevos pro- 
cedimientos; ni sospechaba siquiera hasta qué punto en el espíritu 
del campesino alentaban sentimientos extremos. Por esto fue una 
sorpresa enorme al día siguiente tener que confrontar análoga situa- 
ción en Temax y en Sotuta, poblaciones en las que el pueblo se 
levanta contra los representantes del régimen. En Temax, los rebel- 
des aprehendieron al jefe político, el coronel Antonio Herrera, y al 
agente de Hacienda, Nazario Aguilar Brito, y los llevaron al centro 
de la plaza de la población y allí los sentaron en unas sillas, los 
amarraron y los fusilaron. Encabezaban el movimiento de Temax, 
Pedro Crespo y Eduardo Lizárraga. Crespo y algún otro de los cabe- 
cillas ya mencionados, habían participado en la conjura de octubre 
de 1909. 

Tras de apoderarse de las armas, «de solicitar un empréstito 
de $100.00 a cada comerciante y exigir del cura Gaspar Homar 
$500.00, como sus compañeros de Peto, Crespo y sus hombres aban- 
donaron la población y se lanzaron al campo buscando prosélitos 
y preparando una acción más amplia. Al pasar por la Hacienda de 
Cauaca se le adhieren 150 jornaleros. Ya con este refuerzo, toman 
rumbo al norte, y después de un descanso en Drilán González, pro- 
siguen su marcha hasta San Francisco, en donde tienen esperanzas 
de encontrar más simpatizantes. Mientras tanto, los rebeldes de 

_Peto se concentran en Temozón, después de pernoctar en la finca 
Pokol, en donde se hacen de unas cuantas botellas de aspel, 
fósforos y cigarros. 

El Gobierno pronto comprobaría que no iba a contar con hom- 
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bres para combatir a los rebeldes, porque los campesinos ya no 
estaban dispuestos a atacar a sus hermanos de clase. Rechazarían 
las imposiciones del servicio de guerra obligatorio, el régimen de la 
leva, o se volverían contra el gobierno haciendo uso de las armas 
que éste les entregaría. Los campesinos de Yaxcabá, impulsados por 
sus mujeres, iban a dar el ejemplo. Sucedió que al día siguiente de 
los sucesos de Peto, el jefe político de Sotuta, teniente coronel Ko- 
gerio Díaz Sierra, dio orden de que se reuniera gente suficiente en 
distintos pueblos de ese partido. Cumpliendo estas disposiciones, 
el teniente Claudio Padilla y Mario Herrera, Fernando Velázquez y 
Miguel Carrillo, rápidamente, según los procedimientos habituales 
en estos casos, arrancaron de sus hogares a un buen número de 
campesinos. Conlormes con su suerte, se disponían a salir con el 
rifle en la mano y portando sus cartucheras, cuando las mujeres, 
que los habian ido a despedir, comenzaron a hacerles reflexiones 
sobre la arbitrariedad de que eran víctimas, y lo injusto que resul. 
taba el ir a combatir a los rebeldes, sus hermanos. Estas considera- 
ciones hechas con tanta fe y convicción, impresionaron a aquellos 
hombres y cuando salieron de la población se insubordinaron y ma- 
taron a Padilla e hirieron gravemente a los demás. Esta actitud de 
los campesinos de Yaxcabá hizo recelar grandemente al Gobierno 
respecto a la gente de la región y se abstuvo de realizar nuevas 
levas. Pero no sólo en Peto demostraban los campesinos su poco 
agrado para cooperar en la represión del movimiento armado. Como 
ejemplo típico debe citarse el de los campesinos de Muxupib, que se 
negaron a obedecer las órdenes del jefe político de Motul que los 
citó por conducto del comisario municipal para que se presentaran 
a prestar sus servicios al Gobierno. En otras poblaciones como Calot- 
mul, Dzidzantún, Buctzootz, Baca, Mocochá, las autoridades no 
contaban con las tropas. 

Impotente el Gobierno, se limita a aumentar sus contingentes 
en Mérida, posiblemente con el propósito de rechazar un ataque im- 
previsto a la capital. Mientras tanto, aguardaban el auxilio del 
Gobierno Federal. Los rebeldes, por su parte, entraban y salían de 
las haciendas cuantas veces querían; tomaban todo lo que necesita- 
ban y retornaban al campo. Cuando los mayordomos de las fincas, 
venciendo el justo temor que debía inspirarles la mansa manada de 
“borregos”, osaban poner algún reparo al atrevimiento de que aho- 
ra daban muestras los campesinos, éstos, con ingenua convicción. 
respondían: 
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“No se preocupen ustedes, no se pongan tristes. Todo lo pagará 


don Pancho Madero.” 


No obstante los grandes motivos de resentimiento que debían 
abrigar contra sus amos, conservaban un gran respeto por la pro- 
piedad de los ricos, y otorgaban vales y documentos por aquellos 
artículos de que se adueñaban en las tiendas de las fincas o por el 
dinero que demandaban en algunas poblaciones para las necesida- 
des de la campaña; vales y documentos que creían poder pagar al 
triunfo de la revolución maderista. 


El asalto y posesión del Ingenio Catmis por parte de los suble- 
vados se consideró el colmo de la audacia y la temeridad. El Gobier- 
no no podía continuar observando una pasiva actitud sin compro- 
meter su prestigio. Titubeaba en jugarse una carta peligrosa, pero 
los hijos del propietario de la finca lo urgían para aplacar a Rivero 
y a Reyes, que con su gente eran quienes se habían posesionado de 
Catmis. 


Así, una noche, víspera de la única y desastrosa ofensiva de las 
fuerzas del Gobierno, se hallaban en Peto don Antonio y don En- 
rique Cirerol cenando con un grupo de amigos, cuando un mensa. 
jero llegó a comunicarles que los rebeldes de Rivero se hallaban en 
Catmis entregados a la más espantosa orgía. Don Antonio, ni tardo 
ni perezoso, entendió que ésta era una brillante oportunidad para 
sorprenderlos, y en el acto pidió papel y redactó un mensaje diri- 
gido al gobernador Enrique Muñoz Arístegui, en el que le partici- 
paba lo que acontecía y lo exhortaba para no desaprovechar la 
excelente oportunidad, y concluía con la promesa de que si el Go- 
bierno daba órdenes inmediatamente para que saliera la tropa para 
Catmis, él y sus hermanos, Enrique y Arturo, irían a la cabeza de 
la columna. La respuesta casi inmediata del Gobierno fue aceptan- 
do la proposición. Simultáneamente se dieron órdenes al coronel 
Manuel J. Garcia, para que con el mayor Cristóbal Carrillo y Pastor 
Carrillo Reyes, más 150 hombres de tropa bien equipados, se diri- 
gleran en el acto a Catmis. Al frente de la columna iban los herma- 
nos Cirerol. Al llegar a Tzucacab, don Enrique indagó sobre los 
elementos con que ahí se contaba para trasladarse al ingenio, y en 
vista de que éstos resultaban muy escasos, se resolvió que todos 
.avanzaran a marchas forzadas. Se quería a todo trance sorprender 
a los rebeldes ya vencidos por los estragos de su nocturna fiesta o 
posiblemente en plena orgia, impotentes para resistir un ataque. Al 
llegar a Catmis, y por indicaciones de los hermanos Cirerol, la tropa 
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se dividió en tres grupos: con el que mandaba el mayor Carrillo 
iba don Arturo. Sin ningún estorbo llegaron hasta el lugar donde se - 
levanta la casa principal —un hermoso edificio almenado como un 
fuerte —. Cuando ya se encontraban en este punto, a sus espaldas 
escuchan los primeros disparos y desde lo alto del edificio las voces 
de los rebeldes a los hombres de la tropa, soldados forzados, infeli- 
ces arrancados de sus hogares por la criminal leva: 

“Vengan, hermanos, vengan... ¡Viva la Libertad!” 

Pero aquella gente —«lebe reconocerse— iba comandada por 
hombres valientes como los Cirerol, como los dos Carrillo, y la res- 
puesta de éstos, naturalmente, fue la de iniciar el ataque. 

Hasta después de las cuatro de la tarde terminó la batalla libra- 
da. A esa hora las fuerzas del Gobierno, prácticamente derrotadas, se 
replegaron a Tzucacab, y los últimos en abandonar el campo con su 
gente fueron don Arturo Cirerol y don Cristóbal Carrillo. El mayor, 
don Enrique y don Árturo Cirerol no salieron de la finca. Confian- 
do en la lealtad de un individuo, compadre de don Enrique, fueron 
a la casa de él a esconderse. El compadre aquel los acogió con 
grandes muestras de hospitalidad. Poco después, don Enrique le 
dijo: 

“Compadre, tenemos mucha sed ... Anda a buscarme agua... 

El compadre, lejos de ir a cumplir con aquella petición, fue a 
denunciar a sus huéspedes, y en el acto un grupo de los rebeldes 
se presentó en la casa de los refugiados y en el enardecimiento fiero 
de que se hallaban poseídos, a machetazos dieron muerte a don 
Enrique. 

Este episodio produjo una impresión terrible. El fracaso del 
Gobierno, cuyas fuerzas habían sufrido más de 40 bajas, suscitó la 
convicción de que era totalmente impotente para contener la rebe- 
lión. Sin duda la situación tan comprometida en que se veía el señor 
Muñoz Aristegui llenaba, por otra parte, de satisfacción a los hacen- 
dados. Se consideraban estos continuos reveses en el campo como la 
caida inminente, y naturalmente no desaprovecharon cuantas opor- 
tunidades se presentaban para precipitarla. 

Al siguiente día de la llegada a Progreso de los prometidos 
batallones 15 y 16, al mando del teniente coronel Luis Guevara, 
o sea la mañana del 9 de marzo de 1911, el señor José Juanes 
G. Gutiérrez visitó al gobernador en representación de la Cámara 
Agrícola de Yucatán, exigiéndole energía para terminar con aquella 
situación desordenada que tanto perjudicaba los intereses de los pro- 
ductores henequeneros. Aquella demanda exasperó el ánimo de don 
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Enrique Muñoz Aristegui porque, como era ostensible, los respon- 
sables de aquella situación caótica eran aquellos que le pedían 
cuentas con tanta destemplanza. 

El anuncio de la llegada del general Luis €. Curiel, enviado por 
don Porfirio Díaz con amplias facultades y poderes para pacificar 
el estado, y la circunstancia de ser aquel milite gran amigo de 1gs4 
adversarios de don Enrique Muñoz, hasta el punto de que él hatas8 ye: > 
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sido uno de los candidatos propuestos por el Centro Electoral In 
pendiente para gobernador del estado, estimuló en mucho a M3* +. 
hacendados para arreciar sus ataques contra el gobernador. El día 
12 de marzo, aunque ya no era necesario, don José Peón del Valle, 
desde las columnas de La Revista de Mérida, dirigía una carta ajper- 
ta al señor Muñoz Arístegui invitándolo a abandonar el gobiergos y, 
decía en alguno de los párrafos: y 


+. NACION 
DE ESEUCIOS ¿AS TO/OgR 
de la 
En primer lugar, el movimiento revolucionario iniciadoREYeLUCIN MEXICANA 
Peto no es un movimiento revolucionario en contra del gobierno 
general de la República: es una convulsión local, una protesta 
contra los funcionarios que están al frente del gobierno del es- 
tado. Puedo asegurarle a usted, señor gobernador, que esta ma- 
nifestación no es contra Muñoz Arístegui, sino contra el conti- 
nuador de una política que, quiero creerlo así, llena de buena 
intención, equivoca el rumbo, y en lugar del bien deseado pro- 
dujo solamente malestar y profundo descontento. 


Hasta aquel momento, los hacendados, los hombres de negocios, 
que eran quienes manejaban las cuestiones de carácter político y 
social, no querían presentar el problema según las proporciones 
que había alcanzado y continuaban planteando las sublevaciones 
campesinas como una cuestión de carácter netamente político que 
se resolvería simplemente con la renuncia del señor Muñoz Aris- 
tegul. 

En estas circunstancias, el general Curiel fue recibido por la 
oposición como un Mesías. En su honor se organizó una manifesta- 
ción pública, en la que los oradores lo llaman “el salvador de Yu- 
catán””. Al mediodía, don Enrique Muñoz Aristegui lo visita en sus 
habitaciones del “Gran Hotel”, y de lo que traiaron nadie supo 
nada. La noche de ese mismo dia —11 de marzo de 1911— el 
Congreso del estado en sesión dio trámite a una licencia solicitada 
por don Enrique Muñoz y para sustituirlo se nombra al general 
Curiel, quien tomó posesión del alto cargo el lunes 13 del mismo 
mes y año. 
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El propio día se reúne un grupo de caracterizadas personas del 
comercio y de la industria henequenera para cambiar impresiones 
sobre los puntos que someterían a la consideración del nuevo go- 
bernador. Formulan un memorial y acuerdan que éste fuera dado 
a conocer antes en una asamblea extraordinaria para la cual se 
invitó a todas las clases sociales. Para contar con los mayores con- 
tingentes, los organizadores se dirigen a todas las agrupaciones co- 
reográficas, recreativas y sociedades benéficas y de ayuda mutua 
en funciones, en la ciudad de Mérida. Estas agrupaciones, en esos 


tiempos, constituían los órganos de la opinión pública dignos de 
tomarse en cuenta. 


La asamblea se llevó a cabo con inmensa concurrencia en el 
teatro Peón Contreras la noche del 15 de marzo. Las lunetas y los 
primeros palcos estaban ocupados por las personas de más relieve; 
las gradas, por el pueblo en general, Presidian la reunión los seño- 
res doctor don Víctor A. Rendón, licenciado Francisco Martínez de 
Arredondo, Enrique Cámara Hubbe, Enrique Cámara Zavala, Tomás 
Castellanos Acevedo, ingeniero Julio Rendón, Arturo Zavala, Al- 
berto Vales Millet, licenciado Alfonso Pinkus Troncoso, licenciado 
Primitivo Cásares y Faustino Escalante, miembros destacados del 
Centro Electoral Independiente, a quienes las conveniencias permi- 
tian ahora ostentarse dando los últimos golpes al régimen caído. 
Ántes de dar lectura a la instancia que se dirigiría al nuevo gober- 
nador, y que debían firmar todos los allí presentes, el doctor 
Rendón hizo uso de la palabra para explicar los grandes motivos 
que inspiraban la actitud que se asumía, y patéticamente comenzó 
su discurso: 


En las postrimerías de la semana última, un cuadro con el 
fondo oscuro de la miseria y la tristeza dejaba destacar los 
rojos fulgores del incendio y los fugaces relámpagos de la fusi- 
lería. Por el suelo yacían cadáveres mutilados chorreando san- 
gre. A un lado, mujeres y niños cubiertos con el negro velo del 
dolor, las mejillas escaldadas con las lágrimas lloraban al pa- 
dre, al esposo, al hermano ausente: unos allá, en las frías regio- 
nes del norte; otros, en las calientes del sur; y otros muertos, 
idos para siempre. Un día el alambre eléctrico vibra anuncián- 
donos que un hombre viene a traernos socorro y la alegría brilla 
en las caras de todos: la sonrisa renace en los labios: es la espe- 
ranza que a lo lejos se divisa. 
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Las patéticas palabras de don Víctor Rendón, ¿no reflejaban 
acaso la ingenua convicción de que eliminado el señor Munoz Aris- 
tegui, desaparecería el macabro cuadro que ofrecía el estado, según 
su pintura elocuente?... ¿Era cierto que la simple presencia del 
compadre de don Alfonso Cámara y Cámara, el general Curiel, ten- 
dría la virtud de hacer brillar la alegría en el rostro de todos? 


Con el advenimiento del general Luis C. Curiel queda despla- 
zada la influencia absoluta de los agentes de la International Har- 
vester que tenían en el gobernador Muñoz Arístegui a un gran 
aliado. La compañía de hacendados de Yucatán, el organismo de- 
fensor de los intereses de la industria, adquiere fuerza, y esto y 
otras circunstancias políticas son suficientes para hacer que en muy 
pocos días, los representantes en Mérida del famoso trust se obli- 
guen a compras muy importantes de henequén, teniendo que pagar 
un peso más por arroba sobre las cotizaciones anteriores. 


Cuando el doctor Rendón concluyó su discurso, otra persona dio 
lectura al memorial que se dirigiría al general Curiel. Se le decía 
que después de la campaña electoral efectuada en el Estado para 
la renovación de los poderes públicos, todos los ciudadanos amantes 
del orden y la tranquilidad sociales, esperaban que el gobierno 
triunfante, para hacer fructífero el trabajo, consagraría sus energías 
a la obra generosa y patriótica de restablecer la armonía social 
entre los elementos antagónicos de la campaña electoral. Por des- 
gracia no sucedió así. Se abrieron procesos contra muchos adversa- 
rios políticos. Las cárceles y la penitenciaría del Estado se llenaron 
de enemigos de don Enrique Muñoz. Las víctimas se contaron por 
centenares. Procedimientos extraordinariamente rigurosos e inusi- 
tados, aun cuando se tratara de crímenes horrendos, revistieron la 
actitud oficial de caracteres de una-inicua venganza. Para agravar 
la situación más y más, se inició ante el H. Congreso del estado un 
proyecto de ley para suprimir en la legislación local las recauda- 
ciones sin causa. Se entendió que la intención única de la reforma 
era la de estorbar la defensa de las víctimas de la contienda política 
y evitar que conociese de los procesos políticos el juez 3* del crimen, 
licenciado Lugo Ahumada, cuya férrea dureza, respondiendo fiel- 
mente a las miras del Ejecutivo, había sembrado la consternación 
en los hogares de los procesados. Salieron depurados de toda res- 
ponsabilidad algunos de los inculpados, pero cargados de odio por 
las injusticias y rigores que habian padecido. Pronto este malestar 
se tradujo en el movimiento sedicioso que soportó la zona oriental 
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del estado, movimiento que, entre otros, encabezaban los que habían 
obtenido su libertad. Fue sofocado afortunadamente ese movimien- 
to con el eficaz auxilio de las fuerzas federales; pero ya el mal 
existía. La paz pública se babía perturbado por un movimiento os- 
tensible de aversión. Entonces la opinión pública clamó y se hizo 
oir en la prensa, pidiendo la amnistía como el único medio para 
aplacar los ánimos exaltados. Y la amnistia fue negada entre las 
protestas vehementes de la sociedad yucateca. La negativa repercu- 
tió por todos los ámbitos del estado, y relámpagos de indignación 
estallaron con las fulguraciones trágicas de la rebelión armada, que 
en aquellos momentos se iba extendiendo por todas partes. Se hacía 
indispensable salvar al estado de las convulsiones de una guerra 
civil por medio de un indulto que a todos comprendiera. 


Además, un profundo malestar se padecía en todo el estado 
que afectaba a las fuentes de la vida económica, porque había 
agotado las reservas necesarias para la corriente de los negocios. 
Hechos muy fáciles de notar, hasta para el que menos se detuviera 
a considerar la situación, se venian desarrollando desde hacia va- 
rios años, hasta determinar el agotamiento de nuestras finanzas. La 
clase más pobre luchaba con la miseria. Este mal se agravaba con 
la opresión ejercida por los malos funcionarios de la administración 
pública, y determinó el espíritu de revuelta que urgía terminar. 
Antes, el capital de las instituciones comerciales era exclusivamente 
yucateco; el capital extranjero poco tenía que ver con las finan- 
zas yucatecas. En cambio ahora se sabía que $18 000 006.00 del ca- 
pital social de los ferrocarriles del estado, $13.000 000.00 del 
Banco Peninsular y $2 000 000.C0 que importaban un grupo de 
haciendas henequeneras, habían pasado a manos foráneas para 
equilibrar la balanza comercial. Era una idea accesible a todos, la 
de que no poco había contribuido a la depreciación del único pro- 
ducto agrícola la facilidad que un sindicato extranjero dio en com- 
plicidad con los agentes del estado para desarrollar sus combina. 
ciones depresivas y monopolizadoras, complicidad alentada a la 
sombra de la protección oficial, 

Es evidente que la alianza con determinadas empresas contribuía 
poderosamente a la desvalorización del único producto de exporta- 
ción de Yucatán. Por esto, los esfuerzos de los hacendados eran 
legítimos. Lo que no era legítimo era el pesimismo respecto del cam- 
pesino. El indio era un ser demasiado abstracto en el orden de 
nuestra civilidad y por eso sus condiciones de vida y de cultura no 
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alcanzaban el valor de problemas de significación pública. El cam- 
pesino representaba los cimientos de la economía, y su lugar era 
el de los subterráneos de nuestra estructura social. Una visión 
humana, racional del problema yucateco, de ser sincera, hubiera 
llevado a los hacendados a plantear la cuestión, no en el interés de 
lo que metafóricamente se llamaba la defensa de la agricultura, sino 
en interés de los jornaleros del campo, que en realidad eran los que 
sufrían las consecuencias de las bajas en el precio del henequén. 
Los dueños de las haciendas se presentaban como las únicas víctimas 
y sus extorsionadores aceptaban encantados esta forma de plantear 
el problema. Hasta podría explicarse por esta particular manera 
de presentar la cuestión, la ausencia de escrúpulos por parte de los 
funcionarios en su alianza con los trusts extranjeros. Ellos conside- 
rarían que con su actitud no influían decisivamente para agravar 
la situación del campesino que asistía ciego y sumiso al gran deba- 
te. En la discusión del problema económico derivado del control 
de la producción yucateca, jamás Hegó a considerarse la necesidad de 
darle al jornalero mayores salarios. Si en 1909 y 1910 se impulsó 
al campesino hacia los motines y las asonadas para derrocar a un 
gobernador al que no se había logrado vencer en unas elecciones, 
se procuró ocultarle la verdadera finalidad. Las victimas eran los 
potentados, por eso se atacaba cierto impuesto especial creado por 
el gobierno del señor Muñoz Arístegui y se le calificaba de inicuo 
y mortal. Se exageraban las cosas con la intención de favorecer la 
política oposicionista sin dar participación a las demandas posibles 
del pueblo. Aquella contribución la requería el Gobierno para la 
terminación de las obras del Hospital O”Horan, para crear un fondo 
a esta institución y también para completar las obras de pavimenta- 
ción de la ciudad de Mérida. El monto total de aquel ingreso se 
calculaba en $950 000.00 anuales, suma que no era extraordinaria. 
Por otra parte, el Gobierno, ya desde 1907, al modificar sus tribu- 
tos reduciéndolos, suprimía de su presupuesto de ingresos tres im- 
portantes partidas que juntas sumaban la cantidad de $4.05 000.00, 
con lo cual prácticamente el monto total del impuesto especial as- 
cendía a $545 060.00. Entre las partidas canceladas figuraba alguna 
cuya supresión debía considerarse como un alivio por los produc- 
tores de henequén. Se trataba del derecho ordinario que se cobraba 
sobre el henequén, a razón de 27 centavos sobre cada 100 kilogra- 
mos. Naturalmente, de esto se guardaban bien de hacer referencia 
alguna. Es decir, el impuesto especia! no determinaba ninguna situa- 
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ción grave, mas se creó alrededor de este asunto una discusión tras 
la que se ocultaba la exasperación que producía el control imperia- 
lista de la producción henequenera de Yucatán. 

Ya en el manifiesto revolucionario de Valladolid se hacía refe- 
rencia a esta cuestión de los impuestos asfixiantes. 


Al concluir el gobierno del señor Enrique Muñoz Arístegui, se 
mostró en sus proporciones la Plataforma de los Independientes. Las 
lenguas se desataron y se inició una campaña infamante contra el 
propio licenciado don Olegario Molina, y por primera vez se acusó 
a la Casa Avelino Montes y Cía. por su pacto con la International 
Harvester tan ruinoso para los intereses de la industria yucateca, y 
por primera vez también se atacó a don Rogelio V. Suárez, alegán- 
dose que tenía el monopolio del abastecimiento de la carne de res. 

Es evidente que los primeros brotes de rebelión fueron sugeridos 
y financiados por los hombres de negocios que no querían luchar ya 
contra el poder de las empresas que disfrutaban de la protección 
oficial. Las más irrisorias cotizaciones resultaban nominales, pues 
las casas compradoras, al hacer la clasificación del henequén, im- 
ponían fortísimos castigos a las clases inferiores, con lo que resul- 
taba que el precio real y efectivo del henequén manchado, por ejem- 
plo, apenas alcanzaba un peco más del 30% de los precios fijados. 
Era casi invariable que muy breves días después que un hacendado 
hacía entrega de una partida de henequén, recibiera una nota en la 
que se le participaba la calidad que se le había asignado a su apor- 
tación y el monto de lo que salía debiendo por castigo. Si no satis- 
facía esta cantidad, se le llevaba una cuenta de intereses, que se le 
descontaba al liquidársele su entrega posterior. Ya en 19009, la 
madeja elaborada por agentes extranjeros para controlar la produc- 
ción total de Yucatán había alcanzado un grado de perfeccionamien- 
to tal, que no se disimulaban los métodos para reducir las cotiza- 
ciones. Don Manuel Dondé resumía la política de los trusts en forma 
pintoresca, pero exacta: “Cuando aquí lo bajan —decía—, quieren 
comprar para vender allá. Cuando allá lo suben es porque ya no 
necesitan comprar, y entonces sí que viene la baja.” 

Pero ninguna palabra puede expresar todo el grave daño que 
causaba a los productores el consorcio del gobierno y de los agentes 
compradores de henequén como el siguiente cuadro estadístico, que 
revela la reducción sistemática de los precios de la producción 
henequenera en un periodo de nueve años: 
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Valor total 
5 








Años Pacas Kilogramos 

1902 528 246 83 993 076 36 432 191 
1903 990 430 93 205 649 33 331 154 
1964 606 006 97 205 649 32 022 981 
1905 2087 289 56 934 196 29 625 430 
1906 999 566 97 198 252 27 247 222 
1607 611 485 100 773 946 24 874 317 
1908 652 498 108 794. 721 20 777 016 
1909 507 427 9) 7559 931 20 214 627 


1910 998 996 94 789 204 17 886 474 


La tabla anterior es tan significativa que huelga todo comenta- 
rio. Ella demuestra elocuentemente el gradual descenso del valor 
total de la producción; revela que en 1910, el año de la desespera- 
ción, el año de la revolución de Valladolid, el valor total de la pro- 
ducción del henequén aun siendo mayor en más de 20 000 pacas al 
de 1962, se había reducido a menos del 50%. 

Era un sistema ruinoso, y al mismo tiempo vejatorio para los 
hacendados. Otro de los grandes puntos que habían rebatido, fue 
la cuestión del impuesto especial del henequén. En su exasperación 
el hacendado, por medio del Centro Electoral Independiente, comen- 
zó a divulgar la especie de que las cantidades que se recaudaban 
por aquel impuesto no se invertian en las obras motivo de aquel 
gravamen. En el plan de la revolución de Valladolid se recogló este 
concepto y se esgrimía como una de las grandes causas de aquel 
movimiento. 

Hasta antes de la caída del gobierno de don Enrique Muñoz 
Arístegui, la actuación del Centro Electoral Independiente y de la 
Cámara Agrícola de Yucatán aparecía como una empresa cívica, 
digna y progresista. Tenía la apariencia de la más brillante arro- 
gancia; sin embargo, no era más que un gesto de desesperación para 
romper un círculo que iba reduciendo la economía del hacendado. 
Algunas cifras de un balance del Banco Peninsular Yucateco, toma- 
do al azar, explican suficientemente esa inquietud: 
Hipoteca a favor del banco 
Propiedad en venta, es decir propiedades que pa- 

saron a favor del banco por hipoteca 


$3 894 083.83 
4 430 492.43 
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E] banco cobraba los siguientes tipos de interés en operaciones a 
corto plazo: 

El 8% sobre préstamos prendarios. 

El 7% sobre pignoraciones de henequén. 

El 8.50% sobre operaciones quirografarias. 


De este modo se explica que alcanzara sus más jugosos rendi- 
mientos en los períodos críticos, y así en 1910 obtiene $1 326 720.98. 

Si el lector es aficionado a las comparaciones críticas, podría sa- 
car muy buenas y significativas consecuencias comparando las utili- 
dades del Banco Peninsular, que poseía un capital de $16 000 000.60 
y un volumen de negocios que alcanzaba a $54 000 000.00 con las 
del Banco de México en 1917, cuando poseía más de .......... 
$100 000 060.00 de capital social y un volumen de operaciones que 
se aproximaba a $1 000 000 000.00 y que en ese solo año tuvo, 
aproximadamente, unos $2 250 000.00 de utilidades. La proporción 
es fabulosa. 

Estos hechos justifican la actitud de los hacendados yucatecos y 
explican que si el Comité del Centro Electoral Independiente estaba 
integrado por productores de henequén, no se debía a circunstancias 
fortuitas. 

Ahora bien, a esto debe atribuirse incuestionablemente la limita- 
ción que en sus finalidades sociales perseguía la agrupación y que al 
triunfar la revolución Maderista, recelosa de las prerrogativas que 
concedía a una minoría de tradición económica, creada desde tiem- 
pos de la Colonia, combatiera a los representantes de la revolución 
mexicana. 


ZO 


ADA 








LAS BELLEZAS DEL PASADO 


Nadie ignora que Porfirio Díaz fue el dictador de México duran- 
te treinta y cinco años, y no son muchos también los que han olvi- 
dado que además de los palacios que dieron renombre a la capital 
de la entonces mal llamada república, de los decantados ferrocarri- 
les, de las fiestas cortesanas, de las mitras y entorchados que brilla- 
ban en aquella ponderada paz de los sepulcros, había en la tierra 
azteca un estado de analfabetismo, degeneración y esclavitud popu- 
lar que contrastaba dolorosamente con el progreso de los otros países 
bañados por las mismas aguas de nuestros mares. 

Pocos son asimismo, en nuestros tiempos, los que desconocen el 
proceso revolucionario que dio al traste con la férrea dominación 
porfirista y que llevó al poder a don Francisco 1. Madero, cuyas 
prédicas de reivindicación popular, al caer sobre terreno abonado 
por grandes injusticias sociales, fueron bastantes para levantar terri- 
ble guerra civil, en la cual las muchedumbres jornaleras, guiadas 
por capitanes improvisados, deshicieron un poder militar que se 
consideraba inconmovible. 

Se sabe que una vez en el poder, el señor Madero, por muchas 
razones que no viene al caso analizar, se vio abandonado y hasta 
combatido por elementos salidos de su propio partido, y que los 
grandes terratenientes, los esclavistas, los fuertes concesionarios ex- 
tranjeros, la gente de sotana, todos los enemigos naturales de la 
democracia, en fin, conspiraron furiosamente para conseguir y con- 
quistar un hombre que pudiera servir de instrumento capaz de levan- 
tar la bandera de la reacción. 

Este satánico elemento lo encontraron en la persona del general 
Victoriano Huerta, militarote ambicioso, huérfano de toda noción 
de lealtad y consecuencia, el cual, lejos de cumplir con su deber de 
jefe de las fuerzas del Gobierno, obligadas a defender a las autori- 
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dades constituidas de la nación, cometió la felonía de traicionar a 
los mandatarios supremos de la misma en la forma que compendia- 
damente se explica a continuación. 

El día 9 de febrero estalló en la capital de la República un mo- 
vimiento armado de tendencias marcadamente reaccionarias. El ge- 
neral Victoriano Huerta, después de aniquilar las fuerzas más leales 
al Gobierno enviándolas a los lugares de más peligro, hizo prisione- 
ros, el día 18 del propio mes, al Presidente y Vicepresidente de la 
República, señor Madero y licenciado Pino Suárez. 

Una vez presos estos altos funcionarios, Huerta les arrancó las 
renuncias de sus altas investiduras, con la promesa de respetarles 
la vida y de dejarles salir del país a bordo del crucero Cuba de la 
Marina de Guerra de la República de su nombre, de acuerdo con las 
nobles y generosas gestiones encaminadas a ese fin que hicieran 
algunos patriotas y dignos diplomáticos extranjeros residentes en la 
capital de la República, encabezados por el excelentísimo señor mi- 
nistro de Cuba —de gratísima memoria— doctor Manuel Márquez 
Sterling. 

Lejos de cumplir esta promesa, Huerta, el “chacal”, siguien- 
do los procedimientos porfiristas, ordenó un injustificable traslado 
de los prisioneros, a medianoche, del Palacio Nacional, en donde 
estaban presos, a la Penitenciaría del Distrito Federal, y con la des- 
cocada excusa de un pretendido intento de rescate por parte de ima- 
ginarios adeptos, Madero y Pino Suárez fueron cobardemente asesi- 
nados por la espalda. 

Con la renuncia de sus ilustres víctimas en la mano, y contando 
con la innoble cobardía o criminal egoísmo político de los más, 
Huerta se hizo reconocer como Jefe Supremo de la Nación, por los 
Poderes Legislativo y Judicial, y de los veintisiete Gobernadores de 
otros tantos estados que integran la República, sólo uno desconoció 
al usurpador, don Venustiano Carranza, gobernador del digno es- 
tado de Coahuila, quien desde aquel momento levantó la formidable 
revolución constitucionalista que venció y desterró al criminal y san- 
gulnario Victoriano Huerta junto con sus grandes pretorianos, sus 
políticos coautores de horribles crímenes y sus obispos intrigantes; 
movimiento reivindicador que trajo a México, para honra y prez, 
leyes y procedimientos avanzadísimos de reforma social, que no tie- 
nen precedente en ninguna parte del continente americano. 

Los otros veintiséis gobernadores se sometieron vergonzosa- 
mente al régimen de la usurpación, y entre ellos desgraciadamente 
el de Yucatán. 
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Con esta brevísima historia —a grandes rasgos— de lo ocurrido 
en México desde la caída de la dictadura porfiriana basta el comien- 
zo del terror huertista, es bastante para que el lector se dé cuenta 
perfecta del estado de reacción oligárquica, clerical y militarista que 
comenzaba a imperar de nuevo en Yucatán. 


Después del efímero régimen maderista, durante el cual llega- 
ron a Yucatán —por primera vez— algunas reformas y costumbres 
de carácter democrático, volvieron a aquella región todas las bellezas 
del pasado, que aún hoy, después de muchos años, echan de menos 
los más interesados panegiristas del porfirismo. 


Mas yo que pude apreciarlas de cerca, he de presentar en la 
ligera reseña que va a renglón seguido, todas las condiciones de 
desorganización y la falta de personalidad que corstituía la carac: 
terística del proletariado yucateco en el régimen porfirista y luego 
en el terrorismo huertista. 


Con excepción de una colectividad de relativa importancia, dado 
el medio, como lo fue la inolvidable Unión Obrera de Ferrocarrile- 
ros de Yucatán —de la que fui su Secretario General en aquellos 
terribles tiempos de prueba— y de tres o cuatro incipientes grupos, 
ideológicos unos, de resistencia otros, aunque poco activos; colecti- 
vidades y grupos que brotaron al calor de la precaria situación ma- 
derista, el obrero yucateco languidecía vergonzosamente en un ana- 
crónico mutualismo, opiado por la desacreditada caridad cristiana; 
fanatizado por los curas que peroraban, intrigaban y daban órdenes 
en los llamados gremios católicos, verdaderos baluartes del poderío 
patronal. 


En estos gremios —cuyos directivos confesaban y comulgaban 
antes de tomar posesión de sus cargos, y cuyos oradores eran jesuitas 
de hábito, más o menos largo—, quienes en sus producciones gira- 
ban constantemente alrededor del tema de las bienaventuranzas; en 
esos gremios, repito, se presentaba un servicio de espionaje y dela.- 
ción, que comenzaba en las tertulias gremiales y no se detenía hasta 
llegar al vil confesunario, y que tenía por blanco las personas y los 
intereses del obrerismo progresista. 


El orgullo de aquellas agrupaciones de obreros católicos, su cas 
única finalidad, radicaba en los alardes de necia ostentación que, en 
ridícula competencia, efectuaban en determinadas fechas del año. 
con motivo de las entonces abundantes solemnidades religiosas. Ser- 
vían éstas de pretexto para que cada gremio hiciera los mayores 
sacrificios pecuniarios, a fin de eclipsar a los otros con el esplendor 
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de sus aparatosas manifestaciones en las cuales era de carácter obli- 
gatorio pasear por las calles al fetiche bajo cuya advocación estu- 
viera la colectividad; resistir misas, comuniones, letanías y sermo- 
nes; organizar bailes de salones divididos por insalvables barreras 
de clase; libar bebidas alcohólicas hasta llegar a todas las degrada- 
ciones de la embriaguez y tener intervención en el bronceo. 

Esto último venía a ser la parte más brutal de los esparcimien- 
tos gremiales, pues que el tal bronceo resultaba simplemente un 
sistema de correr la pólvora, al lado del cual, por tratarse de lo 
más céntrico de la ciudad, reducianse a una bagatela el usado en 
las kábilas del Riff, y quedaban como risible puerilidad las famo- 
sas tallas valencianas de abolengo genuinamente africano. 

Se verificaba el bronceo en la Plaza de la Independencia, en ple- 
no corazón meridano. En las cuatro cuadras que flanquean dicha 
plaza, y rodeándola totalmente, colocábanse dos o más rosarios de 
cohetes de respetable tamaño, y de trecho en trecho unidos a los 
otros por su correspondientes mechas, unos petardos de imponente 
volumen. En cada una de las cuatro esquinas —también unidos a la 
mecha central — poníanse los cuatro papás de los petardos, espan- 
tables paquetes rojos de 20 o 25 centímetros de longitud y de quince 
centimetros de diámetro. Se suspendia el tráfico por aquellos alre- 
dedores infernales; calles, barberías, cantinas y otros establecimien- 
tos cercanos al bombardeo cerraban sus puertas, y al salir los gre- 
mios de la catedral en el momento en que el reloj municipal y el de 
la misma desgranaban las doce campanadas del mediodía, un estam- 
pido aterrador anunciaba el comienzo de un monstruoso bombardeo 
que por espacio de más de media hora, lo menos, convertía aquel 
centro ciudadano en un moruno aduar, acompañado de las ensorde- 
cedoras campanas de la catedral y de todas las iglesias y parroquias 
de la ciudad echadas a todo vuelo. 

A medida que la reacción cobraba bríos, la propaganda obrera, 
como toda otra manifestación de progreso, iba entrando en la cate- 
goría de lo imposible. Mientras los santurrones de los gremios cató- 
licos recibían toda clase de favores de parte de caciques, clérigos y 
gobernantes, las sociedades de resistencia inspiradas en las nuevas 
corrientes de liberación popular eran obstaculizadas por los enco- 
nados elementos oligárquicos y retardatarios, sin excluir a la prensa, 
algunos de cuyos diarios más representativos y más aficionados a 
dárselas de liberales, intencionadamente tergiversaban cuantos con- 
ceptos vertían los obreros en sus producciones orales y periodís- 
ticas. 
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Así, en las crónicas de mítines, veladas o manifestaciones, nunca 
insertaban las palabras de los oradores en la forma y con la inten. 
ción con que se dijeran, y siempre procuraban poner entre comillas 
aquello que dicho por alguien inventado por el cronista, los presen- 
tara como elementos disolventes y embusteros, con trozos de oratoria 
bullanguera con la piadosa intención de cercarlos de dificultades. 

Así, un día en el cenáculo de jesuitas de saco, sotana y uniforme 
que se reunía en torno del general de la usurpación, Prisciliano Cor- 
tés, determinó anular completamente, darle la puntille al grupo de 
luchadores obreros más caracterizado de aquella época: al grupo 
de valientes ferrocarrileros en el cual veían aquellos discípulos de 
Loyola y Maquiavelo un peligro constante para la paz de garrotazo 
y tente tieso que entonces imperaba en todo el país. 

Y con método totalmente nuevo, flamante, en el arreglo de las 
relaciones entre el capital y el trabajo, antes que la Dirección Gene- 
ral de los Ferrocarriles de Yucatán pusiese en la calle a los luchado- 
res Obreros de los talleres de aquéllos, el general Cortés llamó al 
grupo en autos, encabezado por don Carlos Castro Morales y en el 
cual figuraban José Inés Peña, Héctor Victoria, Anatolio B. y Buen- 
fil, Claudio Sacramento, Pomposo de la Fuente y otros más, entre 
los cuales se encontraban Carlos Loveira y Baltasar Pagés, para 
decirles que la empresa ferroviaria les iba a dejar cesantes aquel 
día, y que en aquellos momentos salía para los talleres de La Plan- 
cha un piquete de soldados con una ametralladora, como medida 
preventiva contra todo intento de protesta de parte de los obreros, y 
que él, Cortés, les advertía a ellos que con la cabeza respondían de 
todo paro, mitin o manifestación que tuviesen por objeto reclamar 
la reposición de los cesantes. 

El mismo día en que el grupo de ferrocarrileros fue sometido en 
la forma ya dicha, el Jefe de la Policía de Mérida, el famosísimo 
José Prats, les dijo, en tono casi amistoso pero de todos modos alar- 
mante, que “si no querían pasar un mal rato, se dejaran de todas 
esas locuras de combatir al clero, defender a los trabajadores y me- 
terse con los hacendados”, y que se adaptaran a la divisa única que 
imperaba en el estado, es decir, ““en Yucatán dejar las cosas como 
están”, 


75 








RIA: Cea POA 


WT. Xi E ESTOS MES EURLCgS 
TRIUNFO DE LA REVOLUCION CONSTITUCIONALISTA 
REVOLUCION MEXICANA 

Llegó a Yucatán la noticia inesperada del triunfo definitivo de 
la Revolución Constitucionalista, y con tal suceso, la esperanza de un 
cambio radical en la situación del proletariado yucateco y el presa- 
glo de mejores días para los elementos de filiación liberal, que hasta 
entonces habían sufrido persecuciones sin cuento por parte de sus 
naturales enemigos. 

Entre los pocos yucatecos que militaron en el movimiento acau- 
dillado por el señor Venustiano Carranza, éste escogió para gober- 
nador y comandante militar de Yucatán, al mayor de ingenieros 
Eleuterio Avila, individuo que llevaba muchos años de estar fuera 
de su estado natal. 

El día de la llegada del ingeniero Avila a Yucatán, es decir, a 
Mérida, acompañado de una compañía de tropas revolucionarias, 
con excepción de los obreros ferrocarrileros muy poca gente acudió 
a la recepción. 

Los ferrocarrileros detuvieron el tren portador del ingeniero 
Avila y de sus tropas a su paso por los patios de La Plancha, con 
el propósito de darle la bienvenida al gobernador por medio de un 
valiente discurso de nuestro inolvidable compañero de luchas Héc- 
tor Victoria, para luego seguir hasta la estación ferroviaria de Mejo- 
rada, en donde se hallaba apenas un centenar de personas que 
escucharon un discurso del licenciado César A. González —notable 
pieza oratoria por cierto— y otro más del lider cubano que se 
encontraba a la sazón exilado en Mérida, señor Carlos Loveira, hom- 
bre de talento excepcional y de empuje como agitador de masas. 

Puede asegurarse que aquellos soldados de la revolución popu- 
lar carrancista desfilaron —con las huellas de todos los horrores 
de la guerra pintadas en sus rostros y en la maltratada ropa que los 
cubria— en medio de una hostil indiferencia. Los ricos moradores 
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de las palaciegas residencias de la calle 59 —arteria principal de 
la aristocracia yucateca— que recorrieron las tropas a su arribo y 
en su marcha desde la estación ferrocarrilera hasta el Palacio del 
Gobierno, atisbaban medrosamente por las persianas y postigos de 
las puertas y ventanas de sus casas, fuertemente atrancadas. Algunos 
erupitos populares se formaban por mera curiosidad en las esquinas, 
pero mostraban cierto aire de recelo o de desprecio, resistiéndose 
a corear los “vivas” que un puñado de entusiastas lanzaban a los 
guerreros de la Revolución Constitucionalista. 


Una vez que el ingeniero Eleuterio Avila asumió el poder del 
estado, su primera disposición fue la de requerir de los hacendados, 
del comercio, de la banca y de la industria, un préstamo urgente de 
$8 000 000,00 que en veinticuatro horas fueron entregados y en- 
viados por aquel funcionario al C. Primer Jefe del Ejército Cons- 
titucionalista, don Venustiano Carranza, en su Cuartel General en 
Faros, Veracruz. 


El primer decreto del señor ingeniero Avila, fue el de la aboli- 
ción de la esclavitud de los jornaleros del campo, para lo cual tomó 
como punto de partida la consideración moral de que un hombre 
que hubiese trabajado un número considerable de años en una 
hacienda, sin salir nunca de los límites de la misma, no era razo- 
nable que pudiese deber cantidad alguna a su patrono, habiendo 
permanecido el primero en la miseria, mientras el último había 
visto aumentar considerablemente su fortuna, por lo cual desde 
aquel momento declaró saldadas todas las cuentas entre los jorna- 
leros del campo y los hacendados. 


A estas disposiciones siguieron otras ligeramente anticlericales, 
contra el juego, el alcoholismo y la prostitución, y como algunos 
perjudicados por estas medidas innovadoras, no obstante llamarse 
liberales, empezaron a poner el grito en el cielo y a entorpecer la 
labor del gobernador Avila, y los del grupo radical entonces tenían 
fe en aquel funcionario, que más tarde resultó un revolucionario 
falso, publicaron en el periódico semanal, librepensador y valiente 
La Campaña que dirigían los inolvidables hermanos Río, un sensa- 
cional artículo que bien demostró cómo el señor ingeniero Eleuterio 
Avila dio a los yucatecos el opio al principio de su gobierno. 

Dicho artículo, por su trascendencia e interés en la historia de 
aquellos tiempos, y cuyos conceptos constituyen una lección de ci- 
vismo para el presente de la juventud, nos vemos precisados a repro- 
ducirlo; 
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Constituye un contrasentido, una verdadera paradoja irrl- 
tante y desconsoladora el proceder de gran número de indivi- 
duos que titulándose liberales, ahora que se presenta la oportu- 
nidad de llevar a la práctica muchos de los ideales que han 
dicho sostener y sustentar, se convierten en servidores de los 
intereses reaccionarios, apoyando la labor obstruccionista de 
los enemigos del pueblo al querer juzgar los actos del Gobierno 
con criterio estrecho, egoísta, pulsando el daño material que 
a ellos o a los suyos puede causar cada medida de las autorida- 
des, o trocando en incoloro su liberalismo radical de otros tiem- 
pos, ante los gritos de los privilegiados metidos en cintura por el 
régimen constitucionalista. 


Esos individuos se han pasado la vida diciendo que el clero 
católico tiene principios y procedimientos que están reñidos con 
toda idea de progreso; que ese clero es enemigo declarado de 
la regeneración del proletariado; que las doctrinas cristianas 
de la humanidad y la resignación son contrarias a la dignidad 
y al derecho humanos; que su política es un virus que corrom- 
pe y debilita la nacionalidad más robusta y briosa, y ahora 
que la revolución se dispone a proceder de acuerdo con esas 
convicciones, resulta que dichos individuos se asustan del radi- 
calismo anticlerical de los gobernantes y lo condenan pública- 
mente. Los tales lamentan que resulte perjudicial para el Pa- 
dre X, buen amigo, “persona muy honrada”; el pariente V, 
músico que en las fiestas religiosas ganaba un buen pico o el 
compadre Z, que realizaba un magnífico negocio en las pro- 
pias fiestas envenenando al prójimo con fermentos, anilinas 
y aguardientes. 


Tales individuos han afirmado perennemente que el patrio- 
tismo es una carga que sólo el pueblo soporta, ya que éste es 
el que realmente sufre todos los rigores del estado y de la 
contribución de sangre del Ejército, mientras que a los ricos 
la idea de la patria comúnmente se les presenta como un pre- 
texto para proteger sus intereses contra los peligros de huelgas, 
motines y revoluciones. Son los ricos los que más tardan en 
presentarse siempre que de sacrificios y heroísmos se trata. Y 
ahora, en estos momentos en que se establece que los capitalis- 
tas yucatecos, que no han visto sus propiedades destruidas por 
la guerra civil, ni a sus hijos en la leva huertista o en las filas 
revolucionarias; ahora que se apela al sentimiento patriótico 
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de esos señores, pidiéndoles una parte insignificante de sus 
fortunas, amasadas con el sudor y sangre de los indios, fomen- 
tadas, muchas de ellas, con mil negocios leoninos y fraudulen- 
tos, ahora nos encontramos con que aquellos individuos, deján- 
dose conmover por el lloriqueo de los avaros, ponen la queja 
en el cielo, y se prestan a engrosar el rumor del descontento 
que, en torno del Gobierno, pretenden levantar esclavistas y 
USUTreros. 


Esos falsos liberales no se han cansado de decir y repetir 
en todos los tonos que el alcoholismo es una plaga funesta, que 
su influencia ha sido desastrosa en la degeneración moral y 
material de la raza indigena, que ese vicio execrable, según 
estadísticas irrefutables, da mayor contingente a presidios, ma- 
nicomios y hospitales que ninguno otro, y que, por lo mismo, el 
gobernante que pasando por encima de influencias egoístas 
abordase con energía el problema de la supresión, habría de 
ser merecedor de la gratitud social, y ahora que mandatarios 
cívicos, dóciles a los preceptos de la civilización moderna, se 
disponen a implantar aquellas reformas moralizadoras del gru- 
po de los seudoliberales, parten voces acordes con el coro de 
protestas y censuras de los que por criminal egoísmo rompen 
lanzas por el privilegio de los santos intereses creados. 


La conducta de los liberales de pastaflora denunciados en 
el presente artículo, como va dicho, nos irrita y nos desmora- 
liza, porque entendemos que hay jesuítica intención en eso de 
llamarse radical, librepensador y hasta socialista, quien no 
tiene la firmeza de convicciones y el desinterés precisos para 
poner la salud de una sociedad, de la nación, o mejor aun del 
liberalismo universal, en más estima que los mezquinos inte- 
reses particulares. 

Es natural que muchos de estos intereses particulares sal- 
gan perjudicados con una o varias medidas innovadoras. Asi, 
por no perjudicar a industriales, comerciantes o trabajadóres 
que viven de la explotación de un vicio, no es lícito preten- 
der que éste se perpetúe eternamente. 

El gobierno republicano de China impone penas severísimas 
a los que trafican con el malhadado vicio del opio, y no por 
ello la opinión internacional considera que los actuales gober- 
nantes chinos son unos tiranos destructores de la riqueza pú- 
blica de la nación. Algo análogo a lo dicho sobre la explotación 
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del opio podría exponerse laaciendo referencia a las medidas 
preventivas y represivas en contra del ajenjo, impuestas por 
el gobierno de Francia, a la reciente abolición de la prostitu- 
ción reglamentada en Cuba, y a la expulsión de las órdenes 
religiosas de diversos países. 

Que se confabulen y griten los que quieren sustraer a Mé- 
xico de la corriente del progreso mundial, nos lo explicamos 
por aquello del espíritu de conservación; pero por su Dios, 
que no les hagan caso ni eco, que no los secunden los que 
quieran hacerse dignos del título de hombres libres de prejui- 
cios. O que lo hagan, en buena hora, si les place, pero que no 


se llamen LIBERALES. 


Pero Eleuterio Avila estaba muy lejos de ser el mandatario cívi- 
co, el gobernante dócil a las imposiciones del progreso, y por eso 
ninguna persona de filiación radical pudo, con decoro, seguir ha- 
ciendo atmósfera propicia a las empresas de aquel señor. 

Avila, mareado ya por las lisonjas, dádivas y ofrecimientos de 
sotanas y henequeneros intrigantes, empezó a entregarse en brazos 
de la reacción. Mientras franqueaba la puerta de su despacho a 
ratas de sacristía, monopolizadores del mercado, del comercio y la 
agricultura, periodistas ultramontanos y “científicos” destronados, 
los elementos de filiación revolucionaria soportaban interminables 
e inútiles antesalas. El decreto libertador de los indios de las ha- 
ciendas fue enmendado por una segunda disposición que material. 
mente anulaba el alcance redentor del primero. No tardó Avila en 
presentarse —con el uniforme de soldado de la Revolución— en ac- 
tos religiosos, entre monjas y obispos, entre gremios católicos y 
cofradías del rebaño. Y, de no haber sido advertido a tiempo el 
señor don Venustiano Carranza —quien oportunamente lo substituyó 
por el general Toribio V. de los Santos en el cargo de gobernador 
del Estado—, Avila hubiera acabado por encabezar, seguramente, 
la contrarrevolución que ya preparaba y que se encargó de acaudi- 


llar, un mes más tarde, el oportunista y desleal Abel Ortiz Argumedo. 
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ARA. vo «VEDON 
'IST. 1. BÉ ESTIONOS psTORCOS 


LOS SANGRIENTOS SUCESOS DEL 3 
DE 1915 






AN ANA 


El 3 de enero de 1915, por cita que de antemano hiciera el gober- 
nador y comandante militar de Yucatán, ingeniero Eleuterio Avila, a 
las nueve de la mañana se encontraban en su despacho del Palacio 
del Ejecutivo, varios representantes de los gohiernos local y federal, 
así como el coronel Alejandro Flik, jefe nato del batallón “Pino 
Suárez”; el segundo de éste, teniente coronel Patricio Mendoza, jefe 
del batallén, “Cepeda Peraza”, el primero apostado en el cuartel de 
Dragones, y el segundo en el histórico ex castillo de San Benito. 


Como personaje destacado en esa junta se encontraba el teniente 
coronel Juan Cruz, representante personal de don Venustiano Carran- 
za y comisionado, además, a quien el Primer Jete del Ejército Cons- 
titucionalista le había dirigido un telegrama urgente con el objeto 
de organizar un batallón que iría a Veracruz a secundar la campaña 
del ejército revolucionario. 

En aquel acto, el ingeniero Eleuterio Avila dio lectura al telegra- 
ma predicho y luego lo entregó a los dos altos militares — Mendoza 
y Cámara Buey— a fin de que contestaran su tenor, por lo que, 
según se asegura, el coronel Mendoza, con palabras altisonantes y con 
actitudes violentas, dijo: “...Señor Ávila: debe usted mandar al 
coronel Alejandro Flik y a su segundo, el teniente coronel Enrique 
Cámara Buey, con su batallón a Veracruz...” A lo que don Ale- 
jandro, interrumpiéndolo, replicó: “No puedo corresponder a lo que 
usted propone, señor coronel, porque mis fuerzas no están preparadas 
para entrar en campaña como desea. En cambio, los altos conoci- 
mientos y la pericia militar de usted y sus soldados, peritos en estas 
contiendas sangrientas, y su reconocida disciplina militar, lo obligan 
a encaminarse a prestar el contingente al Primer Jefe, o entregar su 
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batallón «Cepeda Peraza» al representante que está aquí, don Juan 
Cruz.” 


Y con visible mortificación, para terminar, exclamó dirigiéndose 
al señor Flik, el coronel Mendoza: “De Mérida no saldré, y sí te haré 
salir y a tus «cuicos» y más tarde nos veremos...” 


Y sin el saludo militar de ordenanza al gobernador ni a sus com- 
pañeros de armas, de estampía salió del despacho bajando rápida- 
mente las escaleras del Palacio del Gobierno, y dirigiéndose a su 
cuartel de San Benito, incontinenti dio la orden de alistarse el bata- 
llón a sus órdenes y vestirse todos de gala, lo que se obedeció al 
instante, y formándose en los patios del ex castillo, Mendoza revisó 
sus tropas, arengándolas con estas o parecidas palabras: “Compañe- 
ros, soldados de mi raza, aguerridos militares que mantenemos la 
paz y el orden con nuestra presencia y somos la garantía social de 
esta tierra, jamás la traición ha existido en nuestra conciencia ni la 
desobediencia a nuestras leyes militares, ya que en ustedes se mani- 
fiesta el espejo de la nobleza guerrera de nuestra patria; por eso les 
expongo que el gobernador y comandante militar, ingeniero Eleute- 
rio Avila, me ordena salga con ustedes a proteger y garantizar con 
nuestro contingente al Primer Jefe de la Revolución, don Venustiano 
Carranza, o entregar el batallón a un representante suyo, el coronel 
Juan Cruz. Yo podría cumplir estas órdenes con la cooperación de 
ustedes, pero no lo he de hacer, porque lay otro batallón formado 
de revolucionarios que comandan los coroneles Alejandro Flik y En- 
rique Cámara Buey. Yo tomaré el gobierno si ustedes me apoyan, y 
el que no esté conforme con lo que acabo de exponer que dé un paso 
al frente.” 

A este imperativo todos protestaron lealtad y conformidad pre- 
sentando armas, y los oficiales alzando sus sables y espadas; y des- 
pués de indicarles que deberían tomar por asalto el Palacio de 
Gobierno, la Policía Municipal, la Comandancia Central, la Peni- 
tenciaría Juárez, el Cuartel de Dragones, fueron designados los 
núcleos de tropa que, de rigurosa gala y com sus armas, bajaron 
sigilosamente del ex castillo, dirigiéndose unos en línea de tiradores, 
pegados a las paredes de las casas hasta llegar a la plaza principal, 
para cumplir su cometido. Otra fracción se dirigió al Cuartel de 
Dragones, situado en la Plaza de la Mejorada —hoy Carrillo Puer- 
to— al mando del propio coronel Mendoza, quien al frente de sus 
oficiales y por sorpresa entró a dicho cuartel penetrando en la habi- 
tación del señor coronel Enrique Cámara Buey, en donde al encon- 
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trarse con él, se cruzaron agrias y destempladas palabras, registrán- 
dose a la vez un incidente personal en que perdió la vida aquel 
pundonoroso militar Cámara Buey y resultó herido un humilde pro- 
fesor que a la sazón daba clases de lengua maya a los soldados del 
batallón. Asimismo, el coronel Mendoza recibió una fuerte lesión 
de manos del centinela que se encontraba a escasos pasos de la 
habitación dicha. 


El coronel Patricio Mendoza retornó al cuartel para curarse de 
sus heridas, en donde se enteró de que sus fuerzas habían tenido 
un fracaso rotundo sin haberse posesionado de ninguno de los sitios 
señalados por él, y los soldados que llegaban heridos le informaban 
de fatales acontecimientos y derrotas infligidas y que el gobierno se 
hacía cada vez más fuerte con el batallón “Pino Suárez” que se reor- 
ganizaba y confortaba con más contingentes civiles. 


Por estas circunstancias, y meditando el coronel Mendoza sobre 
la fatal situación que le esperaba por estos inesperados reveses, 
arengó nuevamente a sus soldados para que a la media noche de ese 
mismo día le acompañaran para abandonar la ciudad de Mérida y 
dirigirse hacia el Oriente, como tal se hizo con las precauciones de- 
bidas y en completo estado de desorganización. 


En tanto, Abel Ortiz Argumedo, comandante militar del Partido 
de Mérida, en unión del coronel Avila, recogían y metían en su 
automóvil a todos los policías francos, lleváandolos con toda urgencia 
al Cuartel de Dragones para reforzar al batallón allí atacado. 


A las nueve de la noche de los sucesos antes narrados, ya la 
contienda, de hecho, había terminado, y en los corrillos de todos 
los sitios públicos de Mérida se daba y comentaba la salida del 
batallón “Cepeda Peraza” rumbo al oriente del Estado y la de ha- 
ber sido herido mortalmente el teniente coronel Enrique Cámara 
Buey, de gran estimación yucateca, falleciendo después por más 
esfuerzos que hizo la ciencia médica por salvarle la vida, y sien- 
do enterrado al día siguiente con todos los honores que corres- 
pondían a su elevada jerarquía. 

Después de estos dolorosos acontecimientos, el gobernador y 
comandante militar de Yucatán, ingeniero Eleuterio Avila, trans- 
mitió un telegrama al Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, 
don Venustiano Carranza, a Faros, Veracruz, dándole cuenta de 
todo cuanto había acontecido, e inmediatamente nombró como str 
sustituto, al general don Poribio V. de los Santos, quien, cumplien- 
do con ese delicado encargo, se trasladó violentamente a Yucatán. 
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Una vez posesionado del poder, pidió informes detallados al 
señor ingeniero Eleuterio Avila sobre quién podría ser nombrado 
jefe de las fuerzas militares en el estado, y que pudiera responder 
con su lealtad y patriotismo a asegurar el movimiento revolucio- 
nario constitucionalista, y dicho ingeniero señaló como más capa- 
citado al señor Abel Ortiz Argumedo, cuyo nombramiento le fue 
otorgado con toda confianza y a quien se le comisionó, acto seguido, 
para que reorganizara las fuerzas militares, de policia, caballería, 
y territoriales. Argumedo, llombre audaz y resuelto, procedió a 
nombrar a sus más allegados colaboradores. 

En tanto esto sucedía, el coronel Patricio Mendoza. en su reti- 
rada hacia el oriente, marchaba con pasos acelerados a la ciudad 
de Izamal, y llegado que fue a esta ciudad, acampó en sus cerca- 
nías, en tanto era atendido en sus heridas por los médicos que ha- 
bía solicitado, y los comerciantes, pueblo y autoridades le presta- 
ban tanto a él como a su tropa todos los recursos para alimentarse. 

En esos días el general don Toribio V. de los Santos había 
dictado algunas leyes de interés público, buscando colaboradores 
sinceros que pudieran ayudarlo honradamente a consolidar los prin- 
cipios revolucionarios y organizar, a la vez, la administración del 
estado, pero como aún las fuerzas comandadas por el coronel Pa- 
tricio Mendoza estaban acampadas en algún lugar fuera de Mérida, 
la incertidumbre de que las cosas se normalizaran fue el motivo por 
el que el general De los Santos no encontrara persona alguna para 
realizar su obra gubernamental, por lo que observando y analizan- 
do la situación, resolvió que el llamado coronel Abel Ortiz Argu- 
medo saliera a batir al coronel Mendoza para restablecer el orden. 

En efecto, a las cuatro de la mañana de un dia se escucharon 
en el cuartel de Caballería las notas marciales en que se llamaba 
a revista y para los preparativos bélicos y demás dispositivos de 
guerra para ir a combatir al infidente coronel Mendoza, pero, ¡oh 
sarcasmo!, lejos de cumplir con la noble misión que se le encomen- 
dara, aprovechó aquella oportunidad para organizar un movimiento 
contrario a los principios revolucionarios del constitucionalismo y 
tralcionó al general De los Santos 

Vino la contrarrevolución “argumedista”, encabezada —y por 
eso se tituló asi— por el antes citado Ortiz Argumedo, quien por la 
superioridad numérica de sus soldados y no obstante el concurso de 
los valientes obreros de los ferrocarriles, rápidamente armados para 
la defensa del estado, éste quedó prontamente en poder de los pri- 
meros, comenzando el movimiento a mediados del mes de febrero 
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de 1915, que agravó la situación de la península y comenzó a te- 
merse, no sin fundamento, que Mérida fuese el teatro de una terri- 
ble campaña entre revolucionarios y “argumedistas”. 

Es sabido que el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, don 
Venustiano Carranza, que estaba en Faros, Veracruz, al tener no- 
ticias de la rebelión ““argumiedista”, inmediatamente dirigió un men- 
saje urgentísimo al gobernador y comandante militar de Quintana 
Roo, general Arturo Garcilazo, ordenándole que saliera inmedia- 
tamente rumbo a Yucatán con fuerzas a su mando y dejara éstas en 
Mérida y siguiera para Veracruz a recibir órdenes. Así lo hizo, y 
con la rapidez posible se dirigió a su destino, llegando a la “ciudad 
blanca” como a las once de la mañana y dejó sus fuerzas en la es- 
tación ferrocarrilera del Oriente, en donde ya lo esperaba Ortiz 
Árgumedo y sus lugartenientes, quienes después de saludarlo lo 
invitaron a pasar al Palacio de Gobierno a fin de informarle de los 
motivos del movimiento. En efecto, el general Garcilazo aceptó la 
invitación y todos se dirigieron al sitio indicado en donde lo ente- 
raron del malestar que existía en Yucatán por haberse atropellado 
la soberanía del estado, por lo que pedían que ésta fuera respeta- 
da, y que tenían conocimiento de que don Venustiano Carranza en 
Veracruz organizaba un fuerte contingente de tropas para tomar Yu- 
catán, y que ya había extendido nombramiento de gobernador y co- 
mandante militar del estado en favor del señor general Salvador 
Alvarado, quien llegaría con un contingente de colaboradores mi- 
litares. 

El general Garcilazo al oir aquellos informes, se mostró extra: 
ñado y visiblemente indignado y externó su anhelo de interceder 
ante el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista a fin de que re- 
considerara sus disposiciones, ya que él se había convencido de que 
el movimiento iniciado no tenía nada que ver con el decantado 
separatismo con que malévolas gentes cercanas al Primer Jefe le 
habian hecho creer, porque en verdad lo que se pedía era única- 
mente respeto a la soberanía del estado y se nombrara a un yucate- 
co para gobernador provisional. 

Al enterarse de estos propósitos, tanto el señor Ortiz Argumedo 
como los demás jefes del movimiento que estaban presentes en la 
entrevista lo invitaron a que saliera al balcón principal del Palacio 
del Gobierno para dirigirse al pueblo, que estacionado en la Plaza 
Principal lo esperaba con ansia. Accedió a ello, y al asomarse al 
balcón principal fue vitoreado con entusiasmo desbordante. Des- 
pués de calmada la muchedumbre se expresó en la siguiente forma: 


07 











Hijos de Yucatán: les doy un cariñoso saludo y deseo que 
la paz y la serenidad entre en sus nobles corazones y no se 
alarmen por las versiones propaladas por los malos políticos 
que no quieren a Yucatán, vejado y despreciado por quienes 
no han tenido el placer y el honor de convivir con ustedes; se 
dice que el Primer Jefe don Venustiano Carranza está orga- 
nizando un ejército para tomar por la fuerza de las armas a 
Yucatán. Esto que se trata de hacer, si es cierta la versión, se- 
ría un crimen de lesa patria, porque a Yucatán no se debe ve- 
nir con las armas en la mano, porque los yucatecos, desde el 
más encumbrado hasta el más humilde, son hombres de paz y 
de trabajo, y quienes a Yucatán han venido han sido recibidos 
con los brazos abiertos por ellos, verdaderos demócratas y de 
nobles costumbres y nobles sentimientos; sus almas y sus cuer- 
pos son como los jazmines en flor, blancos y perfumados, y 
el que venga en actitud bélica, en son de combate, diezmando 
y matando a sus hijos, cometerá el crimen más nefando e in- 
justificado, cosa que no puedo aceptar sin sonrojarme. He reci- 
bido un mensaje del Primer Jefe, muy apremiante, en que se 
me ordena se defina la actitud de los yucatecos, que son ca- 
lumniados allá en Veracruz como “separatistas”, lo cual no 
es verdad; los que encabezan el movimiento de protesta poli- 
tica sólo desean que se respete la soberanía del estado, lo que 
con gusto haré saber al Primer Jefe del Ejército Constitucio- 
nalista, seguro de que comprenderá la razón que existe y asis- 
te al pueblo yucateco. 


El pueblo, después de escuchar las anteriores palabras del ge- 
neral Garcilazo —más tarde su sentencia de muerte — se retiró tran- 
quilo a sus hogares, teniendo la seguridad de que la dificultad po- 
lítica surgida se resolvería sin derramar ni una sola gota de sangre 
yucateca. 


Después de aquel discurso, que probablemente ni él sospechaba 
que encerraba un arcano para su porvenir o su fatalidad, en com- 
pañía de varios de los que a su lado estaban en Palacio y encabe- 
zados por Ortiz Argumedo, se dirigié al Gran Hotel, en donde de 
antemano se le había preparado un suculento almuerzo. En dicho 
ágape, el general Garcilazo comenzó a demostrar, con su silencio y 
con su actitud un tanto pensativa, que algo en su interior se revol. 
vía, pues tal vez ya sin la presión de los dirigentes del movimiento 
argumedista y dentro de un examen de conciencia, habrá medido 
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la enorme responsabilidad que había contraido al aceptar una con- 
ciliación con los que precisamente iba a combatir el constituciona- 
lismo y a quienes por órdenes del Primer Jefe debió encarcelar y 
juzgar en Consejo Sumarísimo de Guerra, para luego pasar a Ve- 
racruz a recibir órdenes posteriores. 


Al día siguiente de estos hechos, y a temprana hora, Ortiz Ar- 
gumedo y sus corifeos se presentaron en el Gran Hotel a efecto de 
desayunarse con el general Garcilazo, quien debía embarcarse por 
el ferrocarril vía Campeche, como en efecto lo hizo a las cinco 
y media de la mañana. Ortiz Argumedo y socios retornaron al Pa- 
lacio de Gobierno dictando, acto seguido, urgentes y terminantes 
órdenes para que el pueblo se alistara a las armas y con la fulmi- 
nante consigna de que a quien no hiciera tal cosa se le recogería 
en leva acuartelándosele en todos los edificios apropiados de la ciu- 
dad de Mérida, formándose así numerosos contingentes que luego 
fueron al frente de Blanca Flor, Pocboc y Halachó. 


Entretanto, el general Arturo Garcilazo, en la ciudad y puerto 
de Campeche se embarcaba rumbo a Veracruz, pero no se supo si 
al fin llegó a su destino a conferenciar con el Primer Jefe del Ejér- 
cito Constitucionalista; el caso es que al poco tiempo de esto dicho 
milite se encontraba de nuevo en Quintana Roo, porque, según se 
asegura, el Primer Jefe no lo recibió al saber que había hecho 
causa común con los sublevados de Yucatán y no quiso imponer 
castigo alguno a los infidentes ya que estaba en connivencia con és- 
tos para separar a Yucatán del resto de la República. 


A la llegada del general Salvador Alvarado a Mérida e infor- 
marse de todos y cada uno de los hechos allí ocurridos, supo que el 
general Arturo Garcilazo, en vez de obedecer las órdenes de don 
Venustiano Carranza para apresar a Árgumedo y socios, se había 
internado en el territorio que comandaba, y el general Alvarado, 
ciego de indignación y a la vez por viejas rencillas que tenia con 
aquel militar, inmediatamente envió una comisión para someter al 
orden a dicho general y gobernador de Quintana Roo, quienes en 
cumplimiento de aquel mandato le tendieron una emboscada y lo 
apresaron llevándolo a la ciudad de Mérida amarrado para inter- 
narlo en la Penitenciaría Juárez, donde fue juzgado por un Tribuna] 
Militar Especial que de antemano ya lo había condenado a la últi- 
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ma pena. 


El general Garcilazo, ya en su prisión y ne soportando aquella 
vejación que para él era de todo modo injustificada, trató de sui- 


89 





cidarse, no consiguiéndolo, pero sí contribuyó a extenuar su antes 
robusto organismo, teniendo por consecuencia que a los pocos dias 
le atacara una pulmonia doble que lo puso a los bordes del sepul. 
cro, por lo que el general Alvarado, para salvar quizá alguna fuerte 
responsabilidad ante el Primer Jefe, ordenó su inmediato fusila- 
miento, que se llevó a cabo en los jardines de la Penitenciaría. Por 
la debilidad física en que aquél se encontraba, fue fusilado sentado 
en una silla, y recogido su cadáver para ser trasladado inmediata- 
mente al Cementerio General de la ciudad para su inhumación. 


Pero, a fuer de imparciales y no queriendo dejar inadvertido 
en alguno de sus importantes detalles aquellos hechos en que al 
movimiento argumedista se le dio un carácter de separatista, bien 
vale la pena entrar en algunos detalles para la exacta comprensión 
del origen y el móvil de aquel movimiento contrarrevolucionario; 
pero para ello cedamos la pluma a nuestro querido y viejo amigo y 
compañero, digno revolucionario de limpia ejecutoria, general José 
Domingo Ramirez Garrido, quien en su importante libro Asi fue. ..., 
al hablar sobre aquellos sucesos se produce en la siguiente forma: 


Era a principios del año de 1915, y regía los destinos del 
estado de Yucatán como gobernador y comandante militar, el 
general Toribio V. de los Santos, revolucionario bien intencio- 
nado, pero que desgraciadamente carecía hasta de una media- 
na ilustración, por lo que se vio obligado a rodearse de un 
grupo de intelectuales más o menos revolucionarios, los cuales 
se dieron diz que a propagar los ideales de la Revolución en 
discursos de plazuelas y en hojas periodísticas que eran ver- 
daderos pasquines, allí donde tan grandes oradores ha habido 
y donde tan ilustres y competentes escritores han existido. 


En esta campaña procaz en la que descollaron Heriberto 
Barrón y otros, en la que nada o casi nada se trataba de las 
nobilísimas tendencias de la Revolución en general, ni en par- 
ticular de los problemas que con criterio humanista tenía que 
resolverse en esa región, sí se calumnió y se injurió a diestra 
y siniestra a una población trabajadora y culta, honra y prez 
de las letras mexicanas y modelo de laboriosidad, ya que so- 
bre esa costra de madréporas que forma la península, han 
sabido crear fuentes de riqueza o hacer producir frutos deli- 
cados para su manutención. 


Esa campaña de filibusteros —no de intelectuales y me- 
nos de revolucionarios sinceros— dio sus frutos provocando 
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una reacción armada en uno de los momentos difíciles porque 
atravesaba la Revolución, ya que en esos dias don Venustia- 
no Carranza había tenido que irse a relugiar a Veracruz por- 
que el “villismo” arrollador controlaba casi todo el norte y 
en asociación con el ““zapatismo”, la mayoría del centro de la 
República. 

Es hora ya de ir juzgando con serenidad a nuestra Revo- 
lución y de ir aclarando conceptos vertidos unas veces por 
error y otras por satisfacer apremiantes necesidades del mo- 
mento: tal el mote de “separatistas” con que se bautizó el mo- 
vimiento contrarrevolucionario encabezado por Ortiz Argume- 
do para librarse del oprobio de esa mafia de pseudo:ntelec- 
tuales y de pseudorrevolucionarios. 

Cinco años laboré al lado del general Salvador Alvarado 
en Yucatán, cinco años de constante estudio y observación de 
ese pueblo laborioso, culto y esencialmente pacifista, por lo 
cual me creo con la capacidad necesaria para afirmar y poder 
sostener esta afirmación: que si en épocas pasadas hubo Sierras 
O'Reillys y Zavalas que pensaron en la separación de Yu- 
catán de la Federación Nacional, en esta época felizmente 
aquel estado no tuvo de esos hijos. 

Con prólogo de mi conterráneo Lic. Manuel Sánchez Mar- 
mol, hay un libro escrito con serenidad por pluma yucateca, 
en que se analizan las causas de las tendencias separatistas 
de Yucatán, y entre ellas resaltan en primer término las exac. 
ciones y atropellos de representantes del Gentro casi siempre 
con investidura. 

Pero continúo mi relato. El general De los Santos tuvo que 
irse a refugiar al estado de Campeche, y como acababa de 
ser nombrado general en jefe de las Fuerzas del Sureste el 
general Salvador Alvarado para sustituir al señor general Je- 
sús Carranza, que había sucumbido bajo un golpe artero y 
traidor del “felicista” Santibáñez, con las fuerzas que en unos 
días levantó en el estado de Tabasco el general Alvarado y con 
las que pudo mandar de Veracruz el Jete Supremo de la Revo- 
lución y tras los remidos combates de Blanca Flor y de Hala. 
chó, se terminó la insurrección de Ortiz Argumedo al ocupar 
la ciudad de Mérida el general Alvarado, con su investidura de 
gobernador y comandante militar en Yucatán, cuyo primer 
acuerdo fue el de ordenar el embarque de los pseudorrevol:- 
cionarios que habían provocado la rebelión *““argumedista”. 
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sE! - A CON 
ld ss ESTOS IUSUORICOS 
FRACASO DEL ARGUMEDISMO Y TRÍENEFO 
DEL CONSTITUCIONALISO0QDUTI0N MECA 


El señor Anselmo Mancisidor, uno de los soldados que comba- 
tieron las fuerzas argumedistas en Blanca Flor y Halachó, nos relata 
de esta manera aquellos acontecimientos sangrientos: ““Transcurrian 
los primeros dias del mes de marzo del año de 1915, cuando se 
recibieron órdenes en el cuartel general de las fuerzas que compo: 
nían la Brigada «Ocampo», establecida en Jáltipan, Ver. Estas 
fuerzas estaban haciendo la campaña en contra de los enemigos del 
Constitucionalismo en las regiones de Santa Lucrecia (hoy Jesús 
Carranza), Acayucan, Minatitlán, Coatzacoalcos y Jáltipan, y de- 
bían marchar a cooperar en las operaciones que emprendería en la 
peninsula yucateca el general Salvador Alvarado. 


”Era Jefe de aquella Brigada el general Heriberto Jara, quien 
entregó el cuartel general de Jáltipan al general Adalberto Palacios, 
el que con sus fuerzas sustituyó a las de la Brigada Ucampo. Todos 
estos contingentes formaban parte de la Primera División de Orien- 
te, a las órdenes del general Cándido Aguilar, que operaba en el 
estado de Veracruz. En Coatzacoalcos embarcamos en el vapor na- 
cional «Oaxaca», con dirección a Campeche, el general Jara, su 
Estado Mayor, parte de sus fuerzas, la banda de música, así como 
la escolta de él que estaba a mi mando. Llegados a Campeche, se 
concedió a las fuerzas un pequeño descanso, y después, reparadas 
en parte las energías, abordamos el tren que nos condujo a Hecel- 
chakán, a donde llegamos al caer la tarde del día 13 de marzo. En 
este lugar surgió el primer desacuerdo entre el comandante en jefe 
de las operaciones y nuestro jefe, el general Jara, por pretender el 
primero que el segundo saliera esa misma noche hacia el objetivo 
que se le tenía señalado, porque el general en jefe tenía informes 
de que el enemigo se encontraba distante de nuestras fuerzas, unas 
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seis a siete horas de camino; pero nuestro general hizo comprender 
que tal vez el enemigo hubiese avanzado, con lo que exponía a sus 
fuerzas a caer en una emboscada; y haciendo algunas otras considera- 
ciones de orden militar, convenció al general Alvarado de posponer 
la marcha hasta el siguiente día. La noche se aprovechó para abas- 
tecer de parque a las fuerzas y dotarlas de listones verdes que ser- 
virían de contraseña a las mismas. ¡Qué lucha para ver la manera 
de convencer a los valientes juchitecos al mando del inolvidable y 
querido amigo, el teniente coronel Che Gómez, para que se pusieran 


dicha cinta! Trabajo infructuoso. Ellos pertenecen, allá en su tierra, . 


al bando rojo; para ellos era un traición hacia los suyos el ponerse 
ese listón verde. ¿Qué hacer entonces? El problema se solucionó 
dándoles su contraseña: llevar remangado el chaquetín del brazo 
izquierdo hasta el codo. ¡Qué bravos eran estos valientes! 

”Era la víspera de la batalla. ¿Cuántos nos iríamos al más allá? 
¿Cuántos quedaríamos para contar aquello? ¡Esa era la incógnita! 
Ibamos con fe, con muchas ilusiones, a fin de poder obtener para 
nuestra causa una victoria. 

"Día 14 de marzo de 1915. Eran las cuatro de la madrugada. 
Adelantándonos a la salida del astro rey, estábamos en pie; desve- 
lados, algo cansados, sucios por el polvo del camino, el pelo enma- 
rañado; abenas si nos habíamos lavado la cara. Café, plátano 
hervido y tortillas de harina o pan, fue nuestro desayuno. Batallones 
y regimientos pasaron lista. Iniciamos la marcha gustosos de enfren- 
tarnos con el enemigo, del que se dice está bien preparado; con ese 
enemigo que, según el alto mando nuestro, llegaríamos a tener con- 
tacto dentro de seis o seite horas. A nuestra querida brigada «Ocam- 
po» le tocó cubrir el ala derecha de las operaciones, avanzando por 
el camino que va de la ciudad de Campeche a la de Mérida. 

”El general Salvador Alvarado llevaba el centro, compuesto de 
los batallones «Tabasco», del general Ernesto Aguirre Colorado; 
y el «Serapio Rendón», del mayor Félix Meza; y de la artillería a 
cargo del mayor Enrique Negroe, que avanzaba por la vía férrea, 
paralela al camino. Constituía el guardaflanco izquierdo el destaca- 
mento del mayor Rafael Mentenegro, quien debía estar a la expec- 
tativa con relación a la hacienda de «San Juan Yukelén», que sería 
atacada por fracciones de los regimientos «Francisco 1. Madero» y 
«Luchadores de Orizaba», mandados por el mayor Rafael G. Velasco. 

"Los contingentes de los coroneles Joaquín Mucel y Ricardo 
López, destacados el día 13 para cortar la retirada del enemigo 
hacia Mérida, debían encontrarse cerca de Dzithalché, su objetivo. 
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Para impedir la retirada hacia Quintana Roo, se había movido con 
sus fuerzas el mayor José María Dorantes. 

”Por informes que se tenían, se sabía que el efectivo del ene- 
migo era de unos 4000 hombres, posesionados desde la hacienda 
de San Juan hasta Xuelin, así como de la hacienda de Blanca Flor. 
Sus reservas las tenian en Poboc. 

”Serían como las seis treinta y cinco de la madrugada, cuando 
el enemigo abrió el fuego sobre nosotros. No Jue a las seis o siete 
horas de camino cuando hicimos frente al enemigo, como se imagi- 
naba el cuartel general: fue a dos escasas loras cuando se inició 
la batalla. ¡Cuánta razón tuvo nuestro jefe al no querer avanzar la 
noche anterior! 

”Nuestra gente se abrió en hileras, aprovechando las cunetas y 
las defensas naturales que brinda el terreno. (Queramos o no, el ene- 
migo nos sorprendió momentáneamente. Ya rehechos, nuestra co- 
lumna emprendió el ataque, usando los pocos y escasos parapetos 
que nos brindaba el terreno. En los tecorrales dábamos la impresión 
de calcomanias, por lo pegados que estábamos a ellos. Ataúlfo El. 
vira Alonso, capitán jete de la sección de ametralladoras, tomó su 
colocacién e hizo hablar a sus tórtolas. Se escuchaba el traqueteo 
característico de ellas. Fueron mucha ayuda para nosotros; su mú- 
sica era infernal. La fusilería habló en un tono fúnebre, de muerte. 
Mientras las balas silben, no hay cuidado; la mala será la que no 
oigamos, porque ella es la que trae nuestra dedicatoria. 

"El casco de la finca lo estaba defendiendo ei batallón «Cepeda 
Peraza», formado en su totalidad por yaquis y ex federales licen- 
ciados que fueron reorganizados por Abe] Ortiz Argumedo. Las 
bardas estaban defendidas por yucatecos pertenecientes a las fuer- 
zas de Valladolid, Maxcanú y Halachó. La flor y nata de la sedición 
se nos había enfrentado en Blanca Flor, mandada por el coronel 
Jacinto Mena Brito. Asimismo, jóvenes de familias ricas de Yucatán 
y la gendarmería de Mérida, peleaban brava y valientemente, digna 
de mejor causa. 

”La situación de nuestras fuerzas era grave. Estábamos encalle- 
jonados; hubo momentos de indecisión. Se peleaba contra un enemigo 
bien preparado y parapetado, protegido de nuestro fuego, y, asimis- 
mo, bien dirigido. Sus ametralladoras bien apostadas en la torre de 
la iglesia, nos hacían numerosas bajas. Vemos caer a muchos com- 
pañeros y amigos. Por pundonor y vergiienza peleamos como los 
buenos. Santiago Chimás, de nacionalidad china, subteniente del 
Estado Mayor, cayó abatido por una rociada de ametralladora; 
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seis proyectiles lo perforaron en sedal; fue herido al transmitir 
órdenes del general Jara. ¡Qué valiente Santiago cuando lo condu- 
cían fuera de la línea de fuego! Al pasarlo junto al general, aún 
tuvo energías para medio incorporarse en la camilla y saludar al 
jefe. A los pocos instantes fue herido en un brazo el capitán del 
Estado Mayor, Miguel Sánchez Hidalgo. La chamusquina andaba 
cerca. 

"El general De los Santos, triunfó y ocupó Xuelín, continuando 
su marcha a Pocboc. Mi querido amigo, el mayor Rafael E. Velazco, 
perdió su brazo izquierdo al sostener un duelo personal con el ma- 
yor Abraham Rodríguez, de las fuerzas contrarias, este último quedó 
muerto en ese duelo cuerpo a cuerpo. 

"Nuestros primeros contingentes se afianzaron en el terreno con- 
quistado a base de valor y mucha sangre. El grueso de nuestra 
columna avanzó batiéndose valientemente contra un enemigo que 
tenía la ventaja de estar parapetado; pero la dignidad y el amor 
propio nos hicieron sostenernos. Los clarines y cornetas no dejaban 
de tocar al ataque. Nuestros juanes se esforzaban por avanzar. La 
lucha era terrible. Las balas enemigas se multiplicaban, dando la 
impresión de una tupida granizada. Ellas eran el billete de la última 
estación de nuestra vida. 

"Todos los jefes, oficiales y clases de tropa se batían como los 
buenos. Se nos avisó al mayor Adolfo Campos, jefe del Estado 
Mayor y a mí que el general Jara se encontraba en la primera fila, 
o mejor dicho en la línea de fuego, manejando personalmente una 
ametralladora. Fuimos Campos y yo al lugar indicado y consegui- 
mos retirar de allí al general. 

”Las horas transcurrían y no habia modo de desalojar al ene- 
migo de sus posiciones. Se tocó al asalto general y fuimos recha- 
zados. Se luchó denodadamente para obtener el triunfo, pero el 
enemigo se encontraba enclavado en su terreno como roca, valiente 
y peleador, dispuesto a vender cara su derrota. Las municiones 
empezaron a escasear, y como se pudo se surtió a nuestras fuerzas 
de ellas. El enemigo tenía minado el camino, y grandes minas hechas 
con tubos de hierro fueron descubiertas por casualidad, evitando con 
ello un serio descalabro. Raimundo Navarro, teniente coronel jefe 
del «Morelos», fue el que evitó el efecto de las minas. La muerte 
avanzaba a nuestro paso. Para otros queridos compañeros no hubo 
esa suerte; ya iban en brazos de ella, adelantándosenos en el ca- 
mino que tarde o temprano hemos de seguir. Como capitán, jefe de 
la escolta, se me ordenó destacar a la extrema retaguardia, un pli- 
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quete de la fuerza a mi mando para impedir que nuestra gente 
retrocediera. Dejé al mando de esta gente al subteniente Árnulfo 
(Gómez. 

”La sinfonía de la muerte siguió; el tableteo de las ametralla.- 
doras no cesaba; el detonar de la fusilería se acrecentó. Che Gómez 
y sus bravos juchitecos, se batían como leones. Los juanes del bata- 
llón «Juárez», así como el regimiento «Allende» del teniente coronel 
Agustín Vallejo, dirigidos por el capitán ayudante Rubén García, 
luchaban valientemente jugando con la muerte, a fin de lograr la 
victoria para nuestras armas. Sobre nuestras cabezas, allá en la altu- 
ra, se veía el avión manejado por el mayor Alberto Salinas, que 
arrojaba su carga mortífera. Unas bombas hacian blanco en las 
posiciones del enemigo, y otras nos obligaban a buscar refugio. Se 
le bacían señales para orientarle y evitar que nuestras fuerzas fueran 
víctimas de su saludo mortal. 

” Había pasado el mediodía; nos sentimos con una sed abrasa- 
dora, sed que agota y acaba con los nuestros como el plomo del 
enemigo; tenemos una resequedad en la boca que causa desespera- 
ción. Los beridos son sacados del frente de batalla para ser atendidos 
por el doctor Agustin Hernández Mejía, jefe de la sección médica 
de la brigada, y por el personal a sus órdenes. Se multiplican para 
restañar heridas y son ayudados eficazmente por la señora Catalima 
Migoni. El general Jara se encuentra en una pequeña explanada, 
acompañado de su Estado Mayor, del que es jefe el mayor Adolfo 
Campos; el mayor Juan Rodríguez Clara; los capitanes Rodolfo 
Lara y Juan Posada; los tenientes Pedro Echeverría y Suárez Diaz 
(periodista éste), y los subtenientes Armando Pareyón y A. Leal. 
Los que creemos conocerlo, sabemos que son momentos muy difíciles 
para él. Quiere a todo trance vencer en esta batalla, la que es para 
nuestra aguerrida brigada «Ocampo» una de sus mayores pruebas. 
Da órdenes precisas y enérgicas. Manda al teniente Suárez Díaz 
dirigirse al general en jefe de las operaciones, Salvador Alvarado, 
en solicitud de un cañón de grueso calibre, que le es enviado al poco 
tiempo pero con tan mala suerte para el oficial encargado de la pieza 
que cae abatido por el fuego del enemigo. El general Jara ordena 
al capitán Ataúlto Elvira Alonso bacerse cargo de la pieza. 

"Los contingentes del aguerrido «Allende» se baten como fieras, 
consolidándose en las posiciones que han quitado al enemigo. La 
muerte ronda por doquier, haciéndonos sus muecas macabras. Ju- 
gamos al escondite con ella y peleamos contra un enemigo dispuesto 
a todo. Es ya tarde cuando el general Jara recibe órdenes del general 
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en jefe de que sus fuerzas debian parapetarse en las posiciones 
conquistadas frente al enemigo, para que a la madrugada del día 
15 toda la División fuera al asalto de Blanca Flor. Dicha orden la 
objeta y refuta con argumentos razonables y de peso militar el ge- 
neral Jara, y no la acata. 

”Se envían más contingentes a la hornaza; se les da parque. 
Vemos venir del camino de Hecelchakán a los cincuenta componentes 
de la banda de música, con sus jefes al frente, el capitán primero 
Pedro Escudero, y el teniente José Armenta. Reconocemos entre 
ellos las caras bisoñas de aquellos hospicianos: Miguel Rosas, de 
Orizaba; Victor Manuel Sánchez, Manuel Company, Apolinar Ro- 
driguez y Eleugio España, de Veracruz, quienes habían trocado sus 
instrumentos musicales por mortiferos rifles. Harían sonar sus ins- 
trumentos de muerte, enviando con ellos notas de defunción al ene- 
migo. Se intensifica la acometida. Elvira Alonso hace fuego con 
su cañón; pone su primer disparo en la base de la torre de la iglesia. 
Tiene que mejorar la puntería y lo hace atronando el espacio con 
el ruido de su pieza. Al fin logra un impacto en el nido de las ame- 
tralladoras que tantas bajas nos han hecho. El general Jara incurre 
en una desobediencia. Se acrecienta el embate, se multiplica el 
fuego, se juega el todo por el todo; no hay sitio para la prudencia, 
el peligro no se mide. Al fragor y crepitar de la pelea llega el gene- 
ral Ernesto Aguirre Colorado con sus denodados tabasqueños. Re- 
fuerza el flanco izquierdo de nuestra brigada. Es herido en una 
pierna y rehúsa salir de la lucha. ¡Qué valiente! 

”El nido de las ametralladoras de la torre guarda silencio; ya 
no hará más víctimas, su sinfonia no causará más muertes. El gene- 
ral Jara ordena el asalto y da el ejemplo; con su Estado Mayor y 
con la fracción de la escolta a mi mando, avanzamos sobre el ene- 
migo. Por el camino cargan también entusiásticamente los valientes 
juchitecos. Por la derecha cargan los muchachos del «Allende» y del 
«Bravo». Los primeros en llegar a la iglesia son los del «Allende» 
y se apoderan de las ametralladoras que tantas bajas nos causaron. 

” Hacia Pocboc huyen los restos del enemigo; tan abatidos, tan 
diezmados, que apenas si hacen resistencia en este lugar y en Hala- 
chó. Los prisioneros son muchos, el botín es numeroso. Regados pox 
todo el campo se ven los cadáveres del enemigo y de los nuestros. 
Un cuadro macabro y cruel. Guiñapos de cuerpos humanos, piernas 
y brazos horriblemente despedazados; cuer¡os con el vientre en flor, 
por efecto de las criminales balas expansivas. Caballos y bestias de 
silla en dantesca fusión con los seres humanos. Lamentos, ayes, ge- 
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midos y blasfemias por todas partes. Doce horas escasas de batallar 
sin descanso. 

"El general Jara había desobedecido una orden superior; pero 
se había justificado la desobediencia. El y su aguerrida y valiente 
brigada «Ocampo» se habían cubierto de gloria, sin el concurso 
de la División, ante la mirada adusta del general Alvarado. Tuve la 
suerte de ser designado por nuestro general para rendir el parte 
del triunfo de nuestras armas al general en jefe, a quien se lo co- 
muniqué en su carro del ferrocarril donde tenia establecido el cuartel 
general. El y su plana mayor brindaron por este triunfo que fortale- 
cía al Constitucionalismo. Allá en Blanca Flor, los integrantes de 
la victoriosa brigada «Ocampo» matábamos nuestra hambre y sed 
con unos pocillos de té. Ese fue el premio a nuestra victorra. 

"Un fuerte precio pagaron nuestras fuerzas por esta hazaña, 
pues entre muertos y heridos pasaron de cuatrocientos. Los jetes y 
oficiales del general Salvador Alvarado recibieron un ascenso del 
que no gozamos los de la brigada «Ocampo». Supimos escribir con 
letras de sangre una brillante página de la historia, del Ejército 
del Pueblo. Honor para aquellos obreros salidos de las fábricas de 
la región de Orizaba, que por cariño al general Jara formaron parte 
de la brigada «Ocampo». Honor a ellos y a todos los integrantes de: 
la misma. 

""Transcribo el parte que rindió a don Venustiano Carranza, 
primer jefe del Ejército Constitucionalista, el divisionario general 
don Salvador Alvarado, en el que recomienda a los suyos; pero 
reconociendo que nuestra brigada «Ocampo» llevó el peso de la 
batalla en el ala derecha que cubría: 

”«Hónrome comunicar a usted que el 13, a las 4. p.m., destaqué 
al coronel Mucel con su brigada y los batallones Primero y Cuarto 
Regimiento, al mando del coronel Ricardo López; Segundo Bata- 
llón, al mando del coronel Manuel F. López; “Jesús Carranza”, al 
mando del mayor Ramón Millán; “Braco” al mando del mayor Mar- 
tin Elenes; con objeto de cortar la retirada al enemigo en Dzibalche. 
También destaqué una columna, al mando del mayor Dorantes, para 
ocupar Ticul, y que sin duda recogerá muchos de los dispersos de 
la batalla de ayer. El 14, al romper el día, se pusieron en marcha 
una columna al mando del general Toribio V. de los Santos. com- 
"puesta de las fuerzas de este jefe y de las del general K. Sosa, que 
debería formar nuestra ala izquierda y atacar a Kuelín y la reta- 
guardia de Pocboc o transformando nuestra ala derecha, llevada 
por el general Heriberto Jara, compuesta de fuerzas de su brigada; 
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la del centro por mí personalmente y compuesta del batallón “Ta- 
basco”, a las órdenes del general Ernesto Aguirre Colorado; el *Se- 
rapio Rendón”, al mando del mayor Félix Meza, y la artillería al 
mando del mayor Enrique Negroe; otra columna de trescientos hom- 
bres al mando del mayor Velazco, marcha a atacar la hacienda de 
San Juan, por la izquierda, entretanto que una fuerza de observa- 
ción, al mando del mayor Rafael Montenegro, se situaba a la dere- 
cha de dicha hacienda, con objeto de coadyuvar al ataque, a la vez 
que proteger a la retaguardia del ala izquierda, que podía ser ata- 
cada por las fuerzas de San Juan, que estaban mandadas por el 
mayor Abraham Rodríguez; las fuerzas del general Gabriel Solís 
y del mayor Salas Correa quedaron guarneciendo Hecelchakán. 

"«La caballeria del teniente coronel Kely y algunas fuerzas de 
infantería del general Jara formaron la reserva. 


”¿Todas las fuerzas llevaban ametralladoras, agua, parque y 
servicio sanitario; el enemigo ocupaba Pocboc, la hacienda Blanca 
Flor, Kuelín y San Juan; el fuego se rompió a las 7 a.m., siendo el 
primero en entrar en acción el general Jara; diez minutos después 
el centro y el ala izquierda. A las 9 recibí parte de que el mayor 
Velazco había dado muerte y recibido una herida en duelo personal 
a pistola con el traidor Abraham Rodriguez, quien se negó a re- 
unirse con nuestras fuerzas, y después de un ligero tiroteo, se pre- 
sentó el teniente Robles con las fuerzas de Garcilazo, ayudando a 
rendir el resto de la fuerza. 

”<Los españoles y federales que figuraban como jefes, fueron 
pasados por las armas en el acto. Á esa misma hora, el general 
enemigo, haciéndole como cien prisioneros y mandando en seguida, 
atacar Pocboc, el que tomó a las dos y media p.m. haciendo al 
enemigo muchas bajas y quitándole armamento, parque y una ame- 
tralladora. 


”«Por el centro y el ala: derecha, a las 9 se desalojó al enemigo 
de sus primeras posiciones, siguiendo la lucha sumamente obstina- 
da durante todo el día, hasta las 5 p.m., hora en que muchas tropas 
tocaban dianas en todas las posiciones del enemigo, siendo de jus- 
ticia mencionar que las fuerzas que sufrieron más bajas fueron del 
general Jara y los batallones “Serapio Rendón” y “Tabasco”, pues 
disputaron al enemigo palmo a palmo el terreno que ocupaba. Los 
traidores, ignorando que Pocboc ya estaba ocupado por el general 
De los Santos, huyeron hacia ese punto, donde fueron hechos pri- 
sioneros, recogiéndoseles dos ametralladoras y veinte mil cartuchos. 

”«El enemigo tuvo 450 muertos, 622 prisioneros; se les reco- 
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gleron como 600 armas y creo que se recogerán muchas más, pues 
en su huida, los que lograron escapar van arrojándolas dentro del 
monte. Nuestras pérdidas son > oficiales muertos y 8 heridos; 30 
soldados muertos y 121 heridos; el coronel Mucel, desgraeladamen- 
te, mo pudo llegar a Dzitbalché sino hasta las 6 p.m. de ayer, por 
lo intransitable de los caminos a causa de la lluvia, siendo estos 
motivos por que los llamados coroneles Jacinto Brito, Lizárraga y 
otros varios hacendados, escaparon con tres trenes al aproximarse 
el general De los Santos. No hago especial mención de nadie, pues 
el comportamiento de todos los jefes, oficiales y clase de tropa, 
fue brillantísimo; sin embargo, no puedo menos que hacer constar 
la rapidez y temeridad de los soldados del general De los Santos; 
la constancia y tenacidad del general Jara, que fue verdadcramente 
atacado todo el día, y el entusiasmo del general Aguirre Golora- 
do, que no obstante que fue herido en una pierna desde el princi- 
pio, no quiso abandonar su puesto. El teniente coronel Domenzáin, 
el teniente coronel Plank, el mayor Meza y el mayor Negroe, cum- 
plieron su deber admirablemente. El teniente coronel Kely y su 
caballeria me sirvieron muy bien. La artillería desbarató varias 
trincheras y las posiciones del enemigo en la iglesia. El servicio 
sanitario, del que es jefe el doctor Víctor Á. Rendón, prestó efica- 
cisima ayuda a los heridos que eran sacados de la línea de fuego, 
casi en momentos de caer, no habiéndose retirado el doctor Rendón 
de la línea de fuego durante todo el dia. 

”«En resumen, los tres mil hombres que formaban la columna 
enemiga fueron cortados y hechos pedazos por todos los puntos, y 
tengo noticias de que se les ha dispersado mucha gente. Hoy, a pri- 
mera hora, salió la columna Mucel en persecución del enemigo 
obrando en combinación con las fuerzas del teniente coronel Kely, 
que va registrando todas las haciendas, y en este momento me comu- 
nica haber ocupado Calkiní y que persigue un grueso número dis- 
perso. 

”«Felicito a usted calurosamente por este triunfo, y desearía 
que usted viera a todos los soldados que no han comido en 36 ho- 
ras y parecen unos verdaderos demonios llenos de lodo hasta los 
cabellos. Pero con su entusiasmo delirante van ocupando pueblos 
sobre la retaguardia de los traidores, atronando el aire con nues- 
tro grito de guerra: “Viva Carranza”. Salúdolo con todo respeto. 
General en jefe; S. Alvarado.»” 

Algunos centenares de adolescentes, en su mayoría hijos de las 
más acomodadas familias yucatecas, cayeron en las redes del ““argu- 
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medismo” y aprovechándolos indignamente se les armó y equipó 
como soldados para enviarlos, aparentemente, a guarnecer el puerto 
de Progreso. Una vez embarcados en el ferrocarril, se les condujo, vi- 
llanamente engañados, a las trincheras de Halachó para que contu- 
vieran con sus pechos casi infantiles el avance victorioso de las fuer- 
zas constitucionalistas, mientras que al amparo de este último re- 
curso criminal, Ortiz Argumedo y sus intimos se escapaban con el 
botín de su aventura, llevándose un millón cien mil pesos en oro 
metálico sustraido del Banco Peninsular, amén de otros fondos 
públicos de las oficinas federales del estado y dineros de los par- 
ticulares y abandonados a su suerte los irreflexivamente compro- 
metidos y las víctimas quedaron a merced del Ejército Constitucio- 
nalista que el general Alvarado comandaba. 

Cúpole entonces a este alto militar el legítimo orgullo de haber 
reparado esta perversa acción de tales malvados, y muchos de aque- 
llos miños, respetados por los proyectiles, cayeron prisioneros de 
sus fuerzas que estaban enloquecidas por el ardor de la lucha y 
de la victoria. El general llegó a tiempo para salvar a esos inocen- 
tes de todos los enconos y de las represalias que siguen al triunfo; 
de todos los desenfrenos que humanamente se apoderan de la tropa 
cuando ve que se acaba de jugar la vida y que tiene a su alcance a 
quienes le han dirigido una lluvia de balas. Todos contaron con su 
amparo, y ese mevimiento de benignidad sólo sabrán desconocerlo 
aquellos que por tener seco el corazón, son incapaces de compren- 
der y de sentir impulsos semejantes. Aún transitan por las calles 
de Mérida, haciéndose hombres y muchos ya hombres, y son un tes- 
timonio viviente de lo que aquí se afirma, o sea que ayer fueron 
muchachos arrancados del hogar y de la escuela para ser conduci- 
dos al matadero, y fueron devueltos por el general Alvarado a sus 
familiares, libres e ilesos. También cayeron prisioneros de sus fuer- 
zas centenares de hombres que. con las armas en la mano, se rin- 
dieron en la línea de fuego, y a quienes respetóles la vida, ya que 
como soldado que en otra hora lo fue Alvarado, pudo observar cómo 
iban a combatir y a morir frente a sus tropas los hijos de la gleba, 
sin ideales, sin intereses, llevados en el ejército rebelde, como con 
una traílla, empujados por la fatalidad; ávidos por salir con vida, 
por escapar de cualquier modo del trágico destino a que los arras- 
traba su condición de parias y la crueldad infinita de los encum- 
brados. 

Alvarado vio a esas chusmas morir de sed y acudió en su ayuda. 
Los vio sudorosos, rendidos, resueltos a entregar la vida con tal 
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de no tener que moverse, porque el cansancio habia roto sus múscu- 
los y su voluntad; y su corazón se encogió de dolor ante ese espec- 
táculo en el que tantas vidas y tantas energias sóle eran sacrifica- 
das por el sostenimiento de la infamia y la avidez de algunos am- 
biciosos desalmados. 

Como ejemplo podemos citar algunos casos: frente a una barda 
de la iglesia de Halachó, el general Alvarado vio cómo un centenar 
de prisioneros alineados, esperaban el fusilamiento con sangre fría, 
y que se iba a acabar con sus precarias existencias. Ávanzó con sus 
oficiales para detener aquella monstruosa matanza; increpó dura- 
mente a los jefes que impávidos presenciaban semejante atrocidad 
y. por fin, fue necesario que se interpusiera resueltamente entre 
los ejecutores y las víctimas para que cesara aquella carnicería, 
con la que parecian embriagarse los inhumanos que la habían per- 
mitido. 

Las fuerzas del general Alvarado al tin hicieren su marcha ha- 
cia Mérida; y a las ocho de la mañana del dia 19 de marzo de 
1915, hizo su entrada triunía) por el Cementerio General, pasando 
por el suburbio de San Juan —actualmente Plaza Velázquez— con 
numerosa comitiva de generales y políticos revolucionarios que ve- 
nían con él trayendo los principios reivindicadores de la Revolu- 
ción Mexicana. Las calles que recorría el general Alvarado con sus 
tropas estaban pletóricas de gente y oía y veía cómo el pueblo aplau- 
día su presencia y la de sus colaboradores. 

Pocos días después de su entrada a Mérida, el general Alvarado 
ponía en libertad a muchos prisioneros, aun cuando entre ellos ha- 
bia viejos políticos encanecidos en la intriga, militares ex federales 
v aun dos extranjeros —José Carlevaris y Alfredo Tappan— sen- 
tenciados a muerte por haber preparado los explosivos y las minas 
en las fortificaciones de Blanca Flor, Pochboc y Halachó. El número 
total de los prisioneros era de cerca de un millar de hombres, y 
este dato da una idea de la importancia de aquel movimiento. No 
hay uno solo de los elementos rebeldes de Yucatán que pueda que- 
jarse de que se les haya molestado en lo más mínimo por los hechos 
relatados, no obstante que todos ellos hicieron en el extranjero la 
más negra labor en contra del Constitucionalismo, y llenaron de 
injurias crueles a sus hombres. Algunos centenares de repatriados, 
todavía en el vapor en que regresaban a Yucatán, se entretenían en 
injuriar al general Alvarado y lo calumniaban de la manera más 
grave. Y a pesar de que él lo supo oportunamente, y que no podía 
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escapársele la trascendencia del caso, jamás los persiguió por sus 
opintones contrarias a él en política. 

Los corifeos del argumedisme se habían encargado de señalar 
a Alvarado y al ejército como una horda de asesinos, incendiarios, 
estupradores y ladrones que, como una maldición infernal, caería 
sobre la sociedad indefensa de Yucatán. 

Nada más falso. A la llegada de los siete mil hombres que co- 
mandaba el general Alvarado, no se dio ni un solo caso impune de 
atropellos, desmanes o abusos cometidos por las tropas que estaban 
a sus órdenes. Pere sí fue inexorable para castigar a los transgre- 
sores de la ley, como puede justificarse con les siguientes casos de 
pública notoriedad: 

En Hecelchacán, Camp., un soldado atentó contra el pudor de 
una mujer y pagó con la vida su bestial atropello. En Maxcanú, Yuec., 
otro soldado atentó contra la vida de un pacifico ciudadano para 
robarle, y fue fusilado. En la propia Mérida, Yuc., dos criminales 
afrentaron a dos inocentes niñas, una de seis años de edad y otra 
de ocho. Aquellas dos bestias humanas pagaron con su vida el de- 
lito cometido a la clara luz del día, y en uno de los lugares más 
transitados de la capital yucateca, el Paseo Montejo, fueron ahor- 
cados. 

Eso, sólo con los anteriores ejemplos para no citar muchos que 
personalmente nos constan, justifica al general Salvador Alvarade 
por todo cuanto en su contra puedan decir, hasta hoy, sus Impugna- 
dores, pues él puso las armas de la Revolución al servicio del ¡deal 
más noble y generoso. No sólo le sirvieron para castigar a los ban- 
didos que habian convertido una algarada política en desvergonza- 
do festin de robo y de abusos sin cuento, sino también para defen- 
der, como cumple a quien entiende el deber del soldado de una 
causa noble, los fueros de la civilización. 

Esos fueron sus primeros pasos al pisar tierra yucateca, y no 
habrá quien pueda desmentirnos, porque están en la conciencia pú- 
blica y en las páginas periodísticas de aquella época trascendental 
para la historia contemporánea. 
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CONDICIONES EN QUE SE ENCONTRABA YUCATAN 
AL ARRIBO DEL GENERAL SALVADOR ALVARADO 


El general Salvador Alvarado encontró a Yucatán en plena ser- 
vidumbre. Miles de desgraciados, por culpa de instituciones tradi- 
cionales y de vicios sociales tan fuertemente enraizados que pare- 
cian indestructibles, languidecian de generación en generación con 
la vida vendida a los amos; con los músculos relajados en enrique- 
cer a la casta de los señores; con el alma y la conciencia sujetas al 
hierro invisible de una amarga e interminable esclavitud, en la cual 
habían aprendido, de padres a hijos, que no podían tener otro sue- 
ño de alegría que el alcohol, ni otra esperanza de liberación que la 
muerte. Encontró que la riqueza de aquel pueblo bueno y fuerte, 
hecho para mejores destinos, no tenía otro fundamento, ni otro 
origen, que el trabajo del indiv. Sobre su miseria y sobre su igno- 
rancia, que le convertía en máquina de labor los potentados ha- 
bían levantado fabulosas riquezas y enormes capitales y se habían 
labrado fortunas de príncipes. 

En ninguna parte como en aquella tierra, que espiritualmente 
estaba viviendo en una forma de tres siglos atrás, era necesaria la 
renovación de todas las fuerzas y el equilibrio de todos los dere- 
chos. 

Para esta obra urgente y rápida se dispuso, desde el primer 
momento, con todo el brio de que era capaz el general Alvarado. 
Pero quiso hacerla en un sentido puro y levantado, que le diera 
efectividad definitiva y que no convirtiera la obra de la Revolu- 
ción que estaba obligado a realizar, en un simple removimiento de 
las cosas en favor del cual se levantara un nuevo vértigo de pasio- 
nes y de desórdenes, y entraran a aprovecharse los ladinos y los 
logreros que siempre están al acecho de que se revuelvan las aguas 
para echar sus redes. 
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Todo el mundo es testigo de que los procedimientos que fueron 
empleados por aquel digno revolucionario, fueron nobles y leales. 
Procuró comenzar por convencer a aquellos mismos, cuyos intere- 
ses iban necesariamente a ser heridos con la implantación del nuevo 
orden, de que debían comprender y abrir los ojos al espíritu de la 
Justicia y ceder el paso a la nivelación que, de todos modos, habría 
de imponerse. 

Observó, sin gran trabajo, que tan necesitados de redención es- 
taban los ricos como los pobres. Se dio cuenta de que sólo se ne- 
cesitaba que nadie cerrara el corazón a la Verdad, a fin de que 
Yucatán se convirtiera en un gran pueblo libre y feliz. Para lograr 
su intento llamó a los capitalistas, a los dueños de la riqueza, a los 
que tenian en sus manos la suerte de tantos y tantos millares de 
seres a quienes era indispensable y urgente hacerles vivir como 
hombres; llamó a aquellos en cuyas manos se perdía todo el vigor 
de los caudales acumulados año tras año, a costa del trabajo y del 
sudor ajenos. Y asi les habló con toda sinceridad. 

Tuvo para ellos palabras de aliento, tendientes a procurar su 
propio bienestar, que ne podía ser nunca aquel que tenían, arrancado 
con la injusticia y el oprobio de los otros, sino el que podía traerles 
su cooperación honrada, entusiasta y fuerte, en el gran conjunto 
del trabajo y de la armonía social que les pedia inaplazablemente 
su cooperación en la labor. 

Les demostró cómo las ventajas de los nuevos tiempos eran para 
todos; pero que el derecho de todos a la vida fecunda y alta ya no 
podía permitir que unos cuantos, considerándose asistidos de una 
especie de derecho divino, vivieran del trabajo de los demás, ni 
guardaran para ellos una existencia egoísta de acaparamiento y de 
placeres, de soberbia de castas y de privilegio de sangre, sin que 
tal situación social fuera humanamente útil ni para ellos mismos. 

Algunos lo comprendieron. Lo comprendieron todos aquellos 
que estaban lo suficientemente preparados por su juventud y por 
su concepto de la vida para rechazar el hecho de que, en una re- 
gión como aquella, adonde habían llegado los resplandores más 
altos de la cultura universal, tuvieran que vivir fuera de la ley los 
que querían enriquecerse además de conservar sus fortunas pa- 
ternas. 

Y fuera de la ley vivía el hacendado que disponía de la perso- 
na del indio, exactamente igual que del cuerpo de una res herrada 
con su marca. Fuera de la ley vivía el amo que ayuntaba los ma- 
chos y las hembras de su servidumbre, con el mismo procedimiento 
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con que acoplara los potros y las yeguas en los corrales de su es- 
tancia para producir ejemplares de buena y fina sangre; siervos, 
vástagos de slervos para que sustituyeran a sus padres en la fatiga 
abyecta de ir arrancando de la tierra el oro que los niños ricos iban 
a despilfarrar, envileciéndose también, en los prostíbulos de Paris 
y en las elegantes orgías de Nueva York. 

Fuera de la ley vivían los que se sentían capaces de aplicar el 
derecho de pernada en el siglo xx, gozando de las primicias de las 
hijas de sus esclavos, para pasarlas después, en complicidad con 
el cura y en ignominia “de Dios”, a otro siervo al cual, desde el 
primer acto solemne de su vida civil, se le enseñaba que no tenía 
derecho a la virilidad y al honor. 

Fuera de la ley vivian los poderosos que, siglo tras siglo, da- 
ban a besar su mano como en una ceremonia de vasallaje feudal, 
al desdichado paria que se alzaba del suelo, trémulo, con las es- 
paldas abiertas por el látigo de los capataces, haciendo así ritual 
y casi sagrada la degradación de la especie humana. 

Fuera de la ley vivía el que, en contubernio con las autoridades 
tan irredentoras y tan serviles como los mismos esclavos, hacia ca- 
zar por los gendarmes al desventurado jornalero que, cansado de 
tanto dolor y tanta ignominia, se fugaba de la hacienda para ir a 
venderse a otro propietario de finca de quien esperaba menor im- 
piedad. 

Fuera de la ley tendría que estar, al fin, aquel que pagaba, ta- 
sándolo a su albedrío, un jornal que consistía en unos cuantos cen- 
tavos, en granos de maiz y botellas de aguardiente; el jornal de 
los que, doblados sobre la tierra, trabajaban y trabajaban todos los 
días para que su trabajo se convirtiera en palacios y en automó- 
viles, en sedas y diamantes, que ellos estaban acostumbrados a ver 
como tributo a una especie de divinidades bajadas a la tierra con 
la advocación de hacendados para hacerles el honor de servirse de 
sus miserables fuerzas. 

El indio de Yucatán vivía, respecto del hacendado, en una rela- 
ción de desigualdad y de sumisión tan desproporcionada que re- 
pugnaba hasta a muchos de aquellos que ejercian su fuero de pri- 
vilegios sólo por el impulso de la tradición y por una especie de 
temor a romper con la leyenda de sus ancestros. Tan siervos eran 
«los unos como los otros; y el general Salvador Alvarado quiso que 
todos fueran redimidos, y sólo no lo fueron aquellos que habían 
perdido hasta la última noción de respeto a la personalidad y a la 
dignidad humanas. 
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Todos los que en Yucatán pudieron sentir la buena fe de su 
actuación respecto a los elementos que por naturaleza había que 
considerar enemigos de las ideas que con él fueron a Yucatán, pue- 
den atestiguar que los llamó muchas veces a colaborar caomo debían, 
en la hora en que el capital y el trabajo, la mente y el músculo de- 
bían juntarse y cumplir cada uno con su deber para el progreso y 
la felicidad humana de todos. 

Celebró numerosas juntas con hacendados y capitalistas, invi- 
tándolos a emplear sus capitales en empresas remunerativas y de 
urgente necesidad púhlica. Trató de hacerles adoptar sistemas de 
trabajo más en consonancia con el espiritu de la Revolución; muy 
lejos de incluir la destrucción del capital, ni siquiera de atacarlo, 
siempre procuró el general Alvarado darle las mayores facilidades 
para su desenvolvimiento y para que llenara la función social que 
la comunidad tiene derecho de exigir. 

Ninguna hacienda Jue secuestrada; sobre ningún hacendado se 
ejerció un acto de vandalismo ni de chantaje; a nadie se le quitó 
dinero para aprovecharse de él indehidamente, y sólo fueron inter- 
venidos, en forma rigurosamente legal y como medida de orden 
judicial para garantizar a quien correspondieran las responsabili- 
dades civiles contraídas en el saqueo de la revuelta “argumedista”, 
los bienes de quienes pública y notoriamente habían contraído tales 
responsabilidades al tomar parte en la dirección de aquella aven- 
tura, y al llevarse los fondos al extranjero. 

Se nombró para administrarlos al senor don Manuel Ortiz Cas- 
tellanos, hombre bien reputado en aquella sociedad. Más tarde fue- 
ron designados, sucesivamente, los señores don Luis Felipe Medina 
y don Candelario Carpizo, personas igualmente honorables. Se de- 
jaron los mismos administradores que tenían las negociaciones, con 
objeto de que éstos, por propio interés, las conservaran y atendie- 
ran bien, cosa que se logró, jyuues en algunas de las haciendas se 
hicieron mejoras y reparaciones de importancia. 

Jamás permitió el general Alvarado que de ellas se sacara un 
caballo, ni una mula, ni una res, ni siquiera un pedazo de cuerda. 
La administración jue rígida y su contabilidad fue llevada con todo 
escrúpulo. Estos bienes pasaron a ser administrados por la Federa- 
ción, y aun después de que él no tenia intervención ni injerencia 
alguna ni responsabilidad, tuvo frecuentes disgustos y se opuso con 
toda energía a que fueran administrados por personas poco dignas 
de confianza, nomhradas por la Dirección de Bienes Nacionales 
intervenidos. 
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Por sus gestiones logró que la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público anulara tales nombramientos, haciéndole observar que de 
no administrarse esos bienes con la más estricta moralidad, era pre- 
terible devolvérselos a sus primeros dueños, pues así seguirían 
constituyendo una parte de la riqueza eicleaal y no sucedería lo 
que desgraciadamente, y para vergiienza de los revolucionarios, ha 
pasado en casi todo el país: que las intervenciones sólo han servido 
para destruir valiosas propiedades y enriquecer a unos cuantos bri- 
bones. 
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ADMINISTRACION DE JUSTICIA Y EXTIRPACION 
DE VICIOS SOCIALES 


Dentro de un sistema rigido de moralidad y honradez, ¡p»roce- 
dió el general Alvarado a organizar la administración pública. Hu- 
bo quien, a priori, predijera que su gobierno fracasaría en ese 
sentido, porque la experiencia habia demostrado que no se podia 
gohernar sin complacencias, sin “hacer amigos” a cambio de toleran- 
cias indebidas; en una palabra, que era preciso, para sostenerse en 
el poder, hacerse cómplice de todos los que faltaban a su deber 
en provecho propio y al amparo de los puestos públicos que des- 
empeñaban. 

Pero él, hombre íntegro y cabal, pensó todo lo contrario y para 
probar esta afirmación, bástenos reproducir un fragmento de su 
famosa carta pública que el día 5 de mayo de 1915 dirigió al pue- 
blo yucateco y que textualmente dice: 


Ahora en esta fecha de gratas remembranzas, quiero in- 
formaros de mis propósitos, de mis proyectos, de lo que deseo 
realizar, para lo que están prontos todos mis entusiasmos, toda 
mi voluntad, todas mis energías. Sueño con una Patria libre, 
poderosa, fuerte, ampliamente civilizada y feliz; y abrigo la 
convicción de que si México cuenta, como así debe ser, con 
la ayuda de todos sus hijos, el sueño no tardará en convertirse 
en realidad deslumbradora; la que quiero que tenga su prin- 
cipio en Yucatán. Y para que así sea, vamos a trabajar con 
ardor, con férreo tesón, con desbordante impulso. Así alcan- 
zaremos la alta cima. 


Pero como la tarea es enorme —leyendo esta misiva el 
pueblo se dará cuenta— como acaso no tiene límites la labor 
que el Gobierno de la Revolución se ha impuesto, es peciso 
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que ese pueblo, al que van dedicados estos renglones, se dé 
cuenta de que sin su auxilio y apoyo decididos no será posl- 
ble lograr la victoria. Por eso hago un formal llamamiento a 
todos los ciudadanos de buena voluntad para que laboren con 
entusiasmo en la magna obra. 

Pido ese concurso porque siento que si me dejan solo no 
podré triunfar en un medio en que hay que luchar contra tanta 
rutina, contra tantos intereses creados y, sobre todo, contra 
tanta inmoralidad en las esferas oficiales. 

Parecerá extraño que yo mismo asiente que no hay hon- 
radez en la administración; pero, en justicia, no tengo otro 
camine que seguir. Es necesario que el pueblo sepa cómo se 
le gobierna y lo que pasa en las esferas oficiales para que 
preste su contingente a la obra de regeneración y saneamiento 
que los revolucionarios tratamos de llevar a cabo; y este con- 
tingente, esa ayuda que pido al pueblo, puede prestarla desde 
luego, negándose a pagar por influencias que no existen, por 
recomendaciones que invariablemente van al cesto, y por pre- 
ferencias en las oficinas públicas; y en lugar de dejarse robar 
miserablemente, que el ciudadano proteste con virilidad y con 
valor civil, haciéndose oír hasta que obtenga justicia. Creo, 
sinceramente, que en mi administración no se han hecho ne- 
gocios, al menos de importancia; pero casi podría asegurar 
que ha habido conatos, y que las influencias, recomendacio- 
nes y compadrazgos, han decidido algunos asuntos por más 
esfuerzos que he hecho para impedirlo. Es, pues, indispensa- 
ble que los hombres honrados salgan de su indiferencia y de 
su apatía, y presten su ayuda; que unan sus esfuerzos a los 
míos para purificar la administración y sentar precedente y 
hacer escuela de honorabilidad, desinterés y patriotismo en el 
desempeño de los puestos públicos. 

Por inteligente, activo, enérgico y celoso que se suponga 
a un gobernante, es imposible que él solo pueda purificar el 
engranaje administrativo si no cuenta con la colaboración de 
los hombres honrados. 


Había que creer, fundadamente, en la sinceridad de las pala- 
bras anteriores dirigidas al pueblo por el general Alvarado, porque 
desde el primer día de su gobierno, hizo comprender que no estaba 
dispuesto a consentir que se siguiera tomando el servicio del Esta- 
do como medio de lucro, y se propuso dar ejemplos elocuentes. Y 
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así, al tomar posesión de su alto cargo, hizo reintegrar a las cajas 
de la Tesorería del estado, los fondos que al retirarse el gobierno 
constitucionalista que le había precedido, había llevado consigo 
para salvarlos de la rapiña argumedista, cuya entrega fue acredi- 
tada en acta notarial, de la que dio fe el licenciado don Tomás Az- 
nar Rivas. 

Durante su administración invariablemente separó de su lado 
a todos aquellos que intentaron traficar con la Justicia o poner pre- 
cio a una influencia que nadie tuvo sobre él, o prevaricar en el 
ejercicio de los cargos públicos. En eso, el general Alvarado fue 
inexorable y firme, por más que le hubiesen desencadenado ren- 
cores, y lo privasen del trato de personas que, en otros conceptos, 
eran útiles y gratas y que hubieran sido sus más entusiastas colaho- 
radores. 

El que gobierna inmoralmente, el que medra con la autoridad, 
el que se aprovecha de la confianza del pueblo o de sus jefes para 
obtener lucros ilícitos, tiene por fuerza que contar con cómplices; 
y la complicidad es una cadena que ohliga para siempre. Por eso, 
él tuvo necesidad de desprenderse de todo aquel que dio motivo 
para ello. Siempre estuvo en aptitud de romper sus relaciones po- 
liticas o personales con cualquiera, desde el más alto funcionario 
público, hasta el más humilde portero de oficina. Todo aquel que 
hubiese trabajado a su lado, podría dar testimonio de la importan- 
cia que le merecieron los servicios públicos. Los que aún vivimos 
podemos decir cómo impuso el criterio de que el empleado público 
no es un prebendado, y de que una administración no es un sitio 
de holgazanes o de inútiles. Por eso mismo, exigió a todos los em- 
pleados de su gobierno, puntualidad y decoro en el cumplimiento 
de su deber. Remuneró los empleos en proporción al rendimiento 
que daban al estado, sin atender recomendaciones ni a fines polí- 
ticos, ni comprar conciencias, ni buscar agradecidos. Atendió sólo 
a la aptitud y a la honorabilidad de las personas. 

No hay nadie que aún exista, que pueda decir que escuchó de 
sus labios una sola palabra que pudiera ser discutiblemente inter- 
pretada, ni un pensamiento que no hubiera sido alto, ni una inten- 
ción que no hubiera sido recta. 

Todos sus procedimientos fueron públicos; nada hizo que no 
pudiera ser juzgado a la luz de todas las conciencias; y desde el 
primer momento rehusó los halagos que lo buscaban como cómpli- 
ce, y prefirió estar solo a rodearse de círculos de farsantes y a ser 
seguido por comitivas de aduladores. Y entonces fue cuando lo hi- 
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dieron su amigo los hombres honrados, los desamparados, los opri- 
midos, los tristes, toda la legión de siervos y de explotados, porque 
tuvieron fe en que sus palabras se confirmaban con sus hechos. 

En su ya citada “Carta al Pueblo Yucateco”, fechada el 5 de 
mayo de 1915, decía, asimismo, al referirse a la administración 
de justicia y bajo el título “Hasta ahora la justicia no ha existido”, 
lo siguiente: 


Y ahora que trato de cosas relacionadas con la justicia, 
debo declarar con la mayor tristeza, que en nuestro país no 
existe. Miente quien afirme lo contrario. Aunque con dolor, 
hay que confesar que hasta aquí la Revolueión ha sido im- 
potente para hacer cesar la aberración espantosa para modi- 
ficar el criterio horriblemente torcido que norma los actos 
de los encargados de aplicar ese vergonzoso enredijo que se 
ha dado en llamar pomposamente Ley. Ese criterio y esa 
aberración de que hablo, no es sino la verdad legal. Existen, 
pues, dos verdades según lo declaran sin el menor asomo de 
rubor, las consagradas autoridades en la materia. 

En nuestros Tribunales, la inmoralidad es reina y señora, 
se siente con angustia que es un mito la Justicia; que sólo hay 
una farsa cínica y brutal, en la que siempre triunfa el hábil, 
el fuerte, el que goza de influencias, y de amistades y ligas. 

Pero se dirá: la Revolución no acaba con las influencias, 
no ha hecho cesar esas influencias. No, no ha concluido con 
ellas; hay que tener el valor de gritarlo; hay que tener la en- 
tereza de descubrir la llaga para poder cauterizarla resuelta- 
mente. Y asi será: la Revolución barrerá esos oprobios, esas 
vergienzas inflexihlemente, y luchará con indomable tenacidad 
hasta ver coronada su obra ante todo y contra todo. 

El criterio de la Revolución es hacer a los magistrados y 
jueces, responsables de sus actos. Al efecto se crearán tri- 
bunales orales en donde se administrará justicia rápidamente 
y sin los engorrosos trámites y demoras que, como ya dije, 
sólo sirven para que, al fin y al cabo, el pobre y el ignorante 
sean despellejados por tinterillos y jueces de moralidad turbia 
y conciencia elástica. Asi, al menos, al que pierda un asunto, 
aun cuando sea injustamente, le quedarán dos consuelos, a 
saber: emplear en sus negocios el tiempo que se gasta el liti- 
gar y saber que hay un individuo responsable, pues tal y como 
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hoy se administra la justicia, nadie es culpable, sino un libraco 
de adiciones, circulares, reformas, etc. 

El ideal de la Revolución, el ideal de los hombres honra- 
dos, es que la justicia sea expedita, igual para todos, y que 
haga honor a los que la administran. Que no haya preferencias 
ni parcialidades ni odios. 

Severos magistrados, de austera e intachable conducta, fie- 
les guardadores del honor y de la fe públicos, es lo que exige 
la Revolución que sean los encargados de impartir justicia. 


Como podrá verse por este otro párrafo de su interesante “Carta 
al Pueblo Yucateco”, siempre tuvo un concepto de la Justicia más 
alto y más puro que aquel que la considera sujeta a las tortuosida- 
des de los procedimientos judiciales. Y así, pensando que la jus- 
ticia es un bien inmanente al que todos los hombres tienen derecho, 
y que si no se puede negar a nadie, tampoco hay por qué retardarla 
ni atormentarla con trámites que sean peligrosos para su pureza; 
y sintiendo que la justicia, así considerada, era la más ardiente 
aspiración de los oprimidos y, por consiguiente, que impartirla 
rápida y eficientemente era el primer deber de la Revolución, bus- 
có, desde el primer instante, los medios de calmar las ansiedades 
populares que estaban impacientes por este anhelado beneficio. Á 
favor del periodo preconstitucional y mientras se organizaba la ad- 
ministración de justicia, estableció entonces en Yucatán, los Tribu- 
nales de la Revolución. 

En estos Tribunales se administraba justicia prontamente, sin 
más expedientes que los necesarios para acreditar bien el derecho 
de cada uno; y se hacía ejecutar una vez resuelta, haciendo esperar 
lo menos posible. Para ello escogió hombres honrados que lo ayu- 
daran y abrió las puertas a todos los necesitados de reparaciones, 
excluyendo enérgicamente la intervención de abogados y picapleitos 
e incitando a los demandantes a defender sus derechos por sí mis- 
mos con el llano brío que da la posesión de la verdad y de la razón. 

Muchos males, que parecían irremediables, se solucionaron. 
Muchas lágrimas vertidas hacía muchos años, fueron restañadas. 
Viudas, huérfanos desposeídos, pobres gentes robadas miserable- 
mente, inocentes mujeres afrentadas y abandonadas, toda suerte de 
desvalidos y desamparados, encontraron Justicia. 

I'n estos Tribunales se resolvieron más de tres mil seiscientos 
casos dolorosos, y fue tan convincente la obra de la justicia así 
emprendida y administrada, que los mismos obligados a hacer la 
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reparación de los daños, se conformaron y no hubo uno solo que 
pidiera la reconsideración de su caso al entrar el período cons- 
titucional, 


En cuanto a su actuación purificadora, para extirpar todas las 
lacras sociales y extinguir todos los vicios, no tuvo ninguna consi- 
deración de intereses ni menos de clases. Entendió que era preciso, 
indispensable, para que la redención de aquel pueblo fuera defini- 
tiva, hacer llegar el cauterio a lo más hondo de la llaga, y así 
dejó a Yucatán sin alcohol, sin rifas, sin loterías, sin prostíbulos y 
sin vagos. 


Los resultados de esta campaña bien pronto se dejaron sentir. 
Cuando se iba a declarar radicalmente prohibido el comercio de 
bebidas embriagantes, se opuso al proyecto la reflexión de la con- 
siderable baja en el cobro de impuestos que esto traería al estado. 
Y entonces no se pensaba que lo que el estado cobra a los ciuda- 
danos por el derecho a embriagarse tiene que gastarlo con creces 
en policía, cárceles, hospitales, manicomios y orfanatorios, para 
lograr únicamente una cosecha de locos, epilépticos y criminales. 


Era esa una campaña propicia para que un gobernante poco es- 
erupuloso hubiera podido llenarse espléndidamente los bolsillos, 
porque al solo anuncio de que se aproximaba el decreto prohibitivo 
de expender alcohol, ríos de dinero fueron a tentar a los que se 
creyé que podían influir en su ánimo para que no se dictara tal 
medida. 


Narlie se atrevió siquiera a proponérselo, conociendo cómo eran 
las decisiones inquebrantables del general Alvarado. Ya todos sa- 
bian de antemano que no contaban con él para tales cosas. El de- 
creto que salvaba al pueblo del envilecimiento y la degradación, 
fue promulgado entre las bendiciones de las madres, esposas e hi- 
jos y de todos los hombres honrados. Este solo hecho justifica la 
imperiosa necesidad que hubo de tal medida. El indio, en su mi- 
serable condición, necesitaba un paraíso artificial; y era el hacen- 
dado quien, en multitud de casos, se encargaba de proporcionarle 
el licor en la forma de brebajes alcohólicos, terriblemente nocivos. 
Las “tiendas de raya” de las haciendas no eran, en realidad, sino 
pequeñas tabernas. Come consecuencia del alcoholismo, la enferme- 
dad más común entre los braceros de Yucatán era una especie de 
lepra o sea la terrible pelagra, cuyo remate era una espantosa hi- 
pocondría que irremisiblemente arrastraba a sus víctimas a la lo- 
cura a al suicidio. Yucatán fue la única entidad de la República en 
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donde el suicidio era endémico entre los jornaleros del campo. La 
estadistica de aquel estado, acusaba una disminución de sesenta 
por ciento en las entradas al manicomio; y con la medida del gene- 
ral Alvarado la asquerosa pelagra fue desapareciendo paulatina- 
mente. 

Si ese decreto, calificado ¡per algunos como flagrante violación 
a la libertad de comercio, no entraña la esencia más pura de la 
caridad cristiana, habrá que colocar en el martirologio romano a 
todos los ex taberneros de Yucatán, envenenadores de una raza y 
víctimas inocentes de sus tiranías. 
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SITUACION ECONOMICA DE YUCATAN 


Antes de que la Revolución llegara a Yucatán, un reducido nú- 
mero de personas tenía el control o el dominio económico del es- 
tado en combinación con trusts extranjeros, cuyo agente, Avelino 
Montes, español de origen y socio de don Olegario Molina, era el 
verdadero amo del estado en contubernio con unos cuantos opulen- 
tos hacendados. 

Ese grupo encabezado por Montes dominaba en el Gobierno, en 
los bancos, en los ferrocarriles, en Educación, en Beneficencia Pú.- 
blica, en la Iglesia y hasta en las fiestas de sociedad. El que no 
pertenecía a la casta estaba condenado a ser excluido de todo. Los 
Creel y los Terrazas, no eran sino unos pobres aprendices de ex- 
plotadores que debieron ir a Yucatán a recibir lecciones. 

La organización política y administrativa era muy sencilla: los 
grandes hacendados apoyaban siempre al Gobierno, y ellos daban 
todo el dinero para las manifestaciones y farsas electorales, en las 
que hacian figurar a los pobres indios de las haciendas, a quienes 
obligaban a venir a la ciudad en caravanas, custodiados por los ca- 
pataces. A cambio del apoyo incondicional y del dinero que ofre- 
cian a todos los gobiernos, los hacendados solamente exigían la pro- 
tección y la intervención de las autoridades para conservar la odiosa 
servidumbre esclavista de las haciendas de Yucatán. Y así era: los 
potentados henequeneros daban su apoyo al Gobierno, y el Gobier- 
no el suyo con férrea mano al poder esclavista de los amos sobre 
sus sirvientes. | 

La organización económica se caracterizaba por el mismo pre- 
dominio y poderio de los grandes henequeneros, de los poderosos; 
en todos los negocios, en todas las instituciones que fracasaron, ellos 
fueron los dueños, los que manejaban todo en su provecho. Los vie- 
jos hijos de Yucatán que con su laboriosidad crearon la enorme 
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riqueza del henequén, que hicieron sus ferrocarriles propios y esta- 
blecieron sus bancos sólidos y respetables, construyeron los muelles 
de Progreso —puerto que ellos mismos crearon—, vieron en sus 
últimos años ya sin fuerzas ni energías, que sus sucesores, los mag- 
nos henequeneros, les potentados de la casta que manejaban los ne- 
gocios y la vida económica del estado, lo iban hundiendo en un 
caos de especulaciones y de grandes combinaciones financieras. 

Haciendas, ferrocarriles, bancos, todo iba cayendo en las ma- 
nos de la casta privilegiada, encabezada y manejada por Montes. 

Bien pronto pasó la enorme riqueza del henequén al control de 
los monopolios extranjeros, representados por Montes. Sin defensa 
ni recursos para luchar, vieron hundirse sus muelles, perderse sus 
ferrocarriles que cayeron en manos extranjeras gracias a la enorme 
deuda con que los gravaron en provecho de los astutos potentados 
que hicieron el enpréstito ferroviario. Perdieron sus bancos, cuyas 
acciones pasaron a manos extrañas para ser manejados por los he- 
nequeneros más poderosos, dirigidos por Montes, para quienes es- 
taban consagrados exclusivamente los capitales de los bancos para 
sus cuantiosas combinaciones financieras; tomando capitales al seis 
por ciento para prestarlos a las gentes de trabajo al doce y al die- 
ciocho por ciento, lo que trajo la ruina de las instituciones, pues 
las deudas de los privilegiades no se pagaban nunca; prorrogaban 
y prorrogaban los plazos, hasta que convirtieron sus créditos en 
hipotecarios a largo plazo, que los mismos directores de los bancos 
pagaron después con papel de Veracruz, sin ningún escrúpulo. 

Montes y los suyos tenían el negocio del henequén con algunos 
privilegios para los potentados, pero en provecho exclusivo de los 
monapoltos extranjeros que controlaban la fibra. Y los pueblos del 
estado se morían de inanición, de miseria, sin escuelas, sin mer- 
cados, sin luz, carreteras, ni caminos vecinales, etc. Las haciendas 
se hundian abrumadas por enormes deudas hipotecarias de que 
dan cuenta innumerables volúmenes del Registro Público de la Pro- 
piedad del Estado. 

Montes y los suyos manejaban los ferrocarriles en su provecho; 
y los ferrocarriles se perdian y se acababan sin que hubiera re- 
cursos para reponer su material rodante ni sus vías, porque las 
utilidades de la gran riqueza del henequén se quedaban en el ex- 
tranjero para hacer millonarios a unos cuantos sin beneficio para 
el estado. 

Montes y los potentados tenían vapores para llevar henequén a 
los Estados Unidos y obtener algunas ventajas que el poder les 
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permitía conseguir; pero los pequeños productores tenían que pa- 
sar humildemente por las horcas caudinas levantadas por los trusts 
y sus agentes, a tal grado que en Yucatán era común entonces oir 
decir que los henequeneros no eran más que los mayordomos de los 
trusts que resultaban, a fin de cuentas, los verdaderos dueños del 
negocio del henequén. Y esto lo decían los mismos hacendados. 

Montes y los suyes tomaron el control y manejo de la cordeleria 
“La Industrial”, heroicamente levantada por el esfuerzo de algu- 
nos henequeneros progresistas; y “La Industrial” se arrruinó y se 
perdió en sus manos. 

Esos mismos potentados manejaban y dirigian la Comisión Re- 
guladora del Mercado del Henequén, que languidecía sin fuerzas 
ni significación, sirviendo únicamente para las muy conocidas y 
criticadas combinaciones henequeneras de los poderosos, a las que 
no era extraña la Casa Montes que por fin llegó a intervenir en la 
Reguladora durante el Gobierno del general ex federal Prisciliano 
Cortés, hasta la llegada del señor general De los Santos, para en- 
trar nuevamente durante la usurpación argumedista, per lo que la 
Reguladora no pudo nunca actuar eficazmente en el mercado de 
la fibra. 

Es decir, que en los quince o veinte años de dominio de esa 
casta privilegiada de especuladores y financieros, no sólo se arrui.- 
naron muchos y se cargaron de hipotecas las haciendas formadas 
por los viejos henequeneros con tan noble esfuerzo, sino que per- 
dieron sus barcos, sus ferrocarriles, sus muelles, sus bancos, sus 
cordelerías, y ya sin fuerzas dejaban morir la magna institución de 
la Reguladora para caer, cegados por el poco oro que recibían, 
en las garras de los trusts extranjeros, que se aprovechaban de la 
enorme riqueza de un estado tan trabajador. 

En la sociedad y en la iglesia era exactamente lo mismo. La 
casta privilegiada dominaba en todo. Los grandes hacendados for- 
maban gremios, derrochaban enormes cantidades durante las fies- 
tas de su santo patrono, y asi manejaban y dominaban al clero, que 
era el mejor y más hábil instrumento de opresión como en anterio- 
res páginas se ha dicho. 

Esta casta privilegiada hizo cuanto pudo por sustraer a Yucatán 
de la influencia de la Revolución. Sería cansado referir el cúmu- 
lo de intrigas, trampas e infamias de que se echó mano para lograr 
tal objeto. Pero puede citarse el caso de que aprovechándose de los 
errores del Gobierno del general De los Santos, logró encender la 
revuelta utilizando elementos del antiguo Ejército y los que pro- 
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porcionó la traición del general Garcilazo. Pero el intento se frus- 
tré por la acción enérgica y efectiva de las fuerzas Constitucionalis- 
tas como se ha relatado en anteriores páginas. 

La forma en que operaba el ¿rust era la de pagar a los hacen- 
dados lo estrictamente necesario para producir, salvo a una docena 
de distinguidas familias de la casta, a las que daban ciertas venta- 
Jas. Este sistema podía subsistir porque estaba cimentado en la es- 
clavitud, en la más micua explotación del hombre por el hombre. 

Llevar la Revolución aboliendo las infamias de la esclavitud, 
y a la vez dejar en pie el sistema de los trusts que declaraba inviola- 
bles los privilegios de la casta, era tan imposible como si Madero 
hubiera podido gobernar con ejército, cámaras y burocracia porfi- 
riocientíficos. Por eso desde un principio comprendió que teniendo 
ellos el poder económico en sus manos, le era imposible hacer ger- 
minar ni cimentar los anhelos de la Revolución, puesto que quedaba 
a voluntad de la casta producir hambres, crisis y otras calamidades 
que pudieran ser achacadas a la “maldita Revolución” y a la inca- 
pacidad y corrupción de sus hombres. 

Y por ello consideró que la única forma de afianzar las con- 
quistas de la Revolución era apoyarse en las clases humildes que, 
por su peculiar condición, venian a ser el aliado natural del movi- 
miento revolucionario, ya que las clases altas odiaban reconcentra- 
damente, como odian siempre, todo anhelo de liberación y de 
Progreso. 

Cuando el general Alvarado llegó a Yucatán, don Avelino Mon. 
tes pagaba el henequén a tres y cuatro pesos arroba, papel de Ve- 
racruz, O sea, a centavo y medio oro americano la libra. Y el mismo 
general Alvarado, muy a su pesar, se vio obligado a cumplir un 
contrato de cien mil pacas que la Reguladora habia vendido a Mon- 
tes a razón de $5.25 arroba, papel de Veracruz, durante el Gobier- 
no del general De los Santos. 

Los ferrocarriles estaban en muy mala condición y era nece- 
sario reorganizarlos; esto no lo podía hacer la Companía por fal- 
tarle capital, y porque tenía la amenaza grave de embargarle la 
empresa por falta de pago de la enorme deuda que le impusieron 
los de la casia. Los muelles de Progreso estaban en igual mal es- 
tado y faltaban almacenes y barcos para manejar con éxito el ne- 
gocio del henequén. | 

Fue, pues, necesario, que los recursos económicos estuvieran 
controlados por el Gobierno de la Revolución para poder llenar sus 
fines: y al efecto se reorganizó la Comisión Reguladora del Mer- 
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cado del Henequén que, hasta entonces, no había producido el re- 
sultado que se esperaba de ella, pues en el fondo no hacía sino 
favorecer las maniobras del trust, puesto que cada vez que el agente 
de éste necesitaba henequén, la Reguladora se lo pagaba. 

Se dieron leyes adecuadas a su instituto y se organizó debida- 
mente, al celebrar contratos de carácter cooperativo con los pro- 
ductores. En esta forma, el productor entregaba su henequén a la 
Reguladora; ésta le adelantaba parte del valor y se encargaba de 
su manejo y venta, pagando el resto después por parcialidades, 
hasta su liquidación final que era cada año. Fue la única manera 
de evitar la especulación de acaparadores e intermediarios. Y este 
procedimiento no era novedoso, toda vez que existen asociaciones 


similares en todas partes del mundo, especialmente en California, , 


Australia, Nueva Zelandia, Dinamarca y Holanda; y ellas han 
hecho la prosperidad de grandes regiones agrícolas e industriales. 

Desde el primer momento la Reguladora obtuvo, en lugar del 
centavo y medio, cinco, seis, siete, diez, quince y llegó hasta dieci- 
nueve y un cuarto centavos, oro americano por libra, al vender di- 
rectamente al consumidor en los Estados Unidos. 

Como es de suponerse, este procedimiento irritó a los de la 
casta privilegiada de acaparadores, intermediarios y trusts; des: 
pués de arrebatarles la influencia en política y quitarles el dominio 
económico, esa varita mágica, lámpara maravillosa con la que es- 
peraban arreglarlo todo, como siempre, pues suponían que, al fin, 
dadivas quebrantan peñas. 

Inmediatamente los trusts perjudicados, auxiliados por los reac- 
cionarios de Yucatán, iniciaron una encarnizada campaña. Ácusa- 
ron a la Reguladora ante la Corte y los territorios de los Estados 
Unidos, de viciar la Ley Sherman de aquel país. 

Instaurado el juicio, la Reguladora fue atacada por la prensa 
norteamericana con verdadero tesón, en una campaña de escándalo 
que se llenaba con calumnias, injurias y suposiciones malévolas, di- 
ciendo que se pagaba el henequén a los hacendados con papel sin 
valor, y se vendía en oro en los Estados Unidos. Que aquello era un 
despojo criminal, y que el único apoyo financiero de Carranza y sus 
bandidos, provenía de este robo inaudito. Se calcula que los 
trusts y sus aliados gastaron muchos miles de dólares en esa cam- 
paña contra la Revolución, caracterizada en la lucha contra la Re- 
guladora. 

Por su parte la institución, bajo la dependencia del Gobierno, no 
podía dejar que semejante campaña pasara en silencio. Fue preciso 


123 


| 


7 


eS 





ordenar a su agencia en Nueva York, que por todos los medios se 
opusiera al juicio, y que se rebatieran enérgicamente por la prensa 
todos y cada uno de esos cargos, justificando la necesidad de subir 
el precio del henequén a causa del aumento del costo de la produc- 
ción, debido al alza general de las mercancias en el mundo, y tam. 
bién al cambio radical operado en las condiciones del trabajo en 
Yucatán, puesto que las horas de labor se redujeron a ocho; se 
aumentaron las obligaciones del patrono para con sus obreros, al 
obligarlo a tratarlos como a seres humanos y no como a bestias. 
Hubo que pagar mejores salarios, indemnizaciones por accidentes, 
establecer escuelas y, en fin, todo lo que la Revolución ha consig- 
nado en el Código del Trabajo. 

La obra de defensa que se llevó a cabo por la Reguladora fue 
absolutamente comercial y, además, era necesaria. No hay gran 
institución ni gran empresa que no a como un capítulo in- 
dispensable del negocio el de los anuncios y la propaganda, con 
tanta mayor razón en el caso de la Reguladora, ya que estaba siendo 
duramente atacada por fuertes y poderosos enemigos cuando comen- 
zaba su verdadera e importante actuación, 

Toda esa obra para esclarecer la verdad era contrarrestada por 
el grupo de la casta divina, que iba y venia de los Estados Unidos 
llevando informaciones y datos y propalando que el alza del he- 
nequén en aquel país se debía al robo al por mayor que se les hacia. 
Que no existia la Ley del Trabajo, ni escuelas, mi supresión del 
alcohol, ni había mejoramiento social alguno. Que todo era men- 
tira para encubrir el robo que se hacía a los hacendados en bene- 
ficio de Carranza y de Alvarado. 

Esa labor de infamia y de traición hizo inás difícil, largo y cos- 
toso tan infundado juicio, pues los mismos jueces norteamericanos 
se encontraron perplejos al ver a los propios mexicanos aportar 
elementos y datos para que, injustamente, se condenara a una ins- 
titucién mexicana. 

Dura fue la lucha en aquel medio adverso, tan hábilmente pre- 
parada por la prensa pagada por los trusts; pero, por fin, los Es- 
tados Unidos obtuvieron la verdad plena y clara y, haciendo justi- 
cia, pronunciaron sentencia en favor de la Reguladora al declarar 
que no habia motivo para prohibirle que operara en los Estados 
Unidos porque no violaba ninguna ley. 

Por supuesto que con esta determinación judicial, los enemigos 
de Alvarado y de la Reguladora, no se dieron por vencidos y no 
vacilaron en acudir a complicaciones de carácter internacional para 
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reconquistar los inicuos privilegios que el pueblo armado les arre- 
bató, mal de su grado, y entonces por boca de los especuladores 
americanos, los yucatecos ricos afirmaban que todos los agriculto- 
res norteamericanos debían coadyuvar con el gobierno de su país 
para que cesara la explotación del depravado monopolio del hene- 
quén en el extranjero; y ese depravado monopolio era nada menos 
que la Comisión Reguladora del Mercado del Henequén, a la que 
Yucatán debió su liberación económica, su emancipación social y 
el fundamento de la más sólida y efectiva de las prosperidades, pues 
los 86.000,060 de dólares a que aludían los especuladores es cierto 
que los recibieron el pueblo de Yucatán y el de Campeche, pero no 
porque se les hubieran extraído indebidamente al pueblo norteame- 
ricano, sino porque los acaparadores ya no podían robárselos y es 
esa, precisamente, la causa de que ellos atacaran al general Salvador 
Alvarado y a la Reguladora sin descanso ni cuartel. 

Dentro de esa atmósfera hostil, hubo de desarrollar sus trabajos 
el general Alvarado, y fue así como en la reorganización de la Re- 
guladora procedió con el más sincero y desinteresado espíritu para 
beneficiar y proteger por igual a todos los productores, ofrecién- 
doles el medio de unión que necesitaban y que en tanto tiempo no 
habían podido realizar para defenderse de los trusts y sus agentes; 
y luchó con el más ferviente propósito para que el estado recibiera 
los beneficios de su propia riqueza, y los henequeneros tomaran 
la utilidad que antes les arrebataban los intermediarios, cosa que 
consiguió con un tesón admirable, pues en tres años de incansable 
labor, la Reguladora, antes inútil y desconocida, fue una poderosa 
institución, solvente, acreditada y respetada en el país y en el ex- 
tranjero. 

Díganlo si no, los tenedores de giros que, por valor de tres mi- 
llones de dólares, expedía mensualmente la Reguladora en su fun- 
cionamiento normal durante dos años, sin que nunca se hubiera 
dado el caso de que uno solo de esos giros no se hubiese pagado. 

Esto les consta a los tenedores de los bonos emitidos por la Re- 
guladora, no en beneficio de ella precisamente, sino de los mismos 
hacendados y del comercio que, con ese instrumento de crédito, in n- 
variablemente redimido a su presentación sin ninguna variación, se 
evitaron todas las dificultades y todos los perjuicios y molestias que 

los comerciantes y los que no lo eran, por la insa- 
ciable codicia de los especuladores de la moneda mexicana. 
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AMPLIACION DE LA ACTUACION REVOLUCIONARIA 
DEL GENERAL SALVADOR ALVARADO EN MATERIA 
ECONOMICA 


Cuando el general Salvador Alvarado llegó a Yucatán, los ferro- 
carriles estaban en un estado de abandono tan lamentable, que ha- 
cian ver claramente que bien pronto serían ineficaces para satisfa- 
cer las crecientes necesidades de la agricultura, principalmente para 
el transporte del henequén de las haciendas al puerto de Progreso. 

Los privilegiados que los manejaban no se habian preocupado 
más que de arreglar sus balances para dar enormes dividendos a 
los accionistas extranjeros, y por ello hasta llegó a dificultarse el 
pago puntual de los crecidos intereses de la exorbitante deuda fe- 
rrocarrilera. 

Estando la empresa a punto de caer en manos de los hipote- 
carios extranjeros, y siendo indispensable el mejoramiento de tan 
importante servicio público, se pensó que el Gobierno debería ad.- 
quirir el control de las acciones, a fin de dejar a Yucatán sus fe- 
rrocarriles para su más completo desenvolvimiento. Era de todo 
punto indispensable adquirir el control de las acciones para poder 
invertir, en una negociación propia, el dinero suficiente para reorga- 
nizarla, mediante compras del material rodante y rieles que falta- 
ban, y haciendo las reposiciones más urgentes y precisas. 

Otra de las razones que obligaban a pensar en tan iniportante 
asunto fue la seguridad de que los ferrocarriles, nuevamente en po- 
der de los accionistas extranjeros o de los acreedores hipotecarios, 
habrian servido para exigir al Gobierne de la nación y del estado 


tan exageradas indemnizaciones por la incaútación, que era lógico 


pensar que la misma suma bastaría aproximadamente para adquirir 
la empresa, mejorarla y evitar a la nación y al estado las exigen- 
cias e injustas indemnizaciones de extranjeros, cuyas pretensiones, 
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sin duda alguna, hubieran sido patrocinadas por los consejeros de 
la Compañía que eran los mismo privilegiados. 
La empresa, desde que el Gobierno tuvo su control, procuró 


* reorganizarla en un año escaso con las naturales dificultades que se 


presentaban, pero bien pronto la adquisición de materiales hizo 
que los ferrocarriles de Yucatán no presentaran a los henequeneros 
los obstáculos que por su misma culpa habían experimentado para 
transportar su fibra. 

Para esa reorganización se invirtieron un millón y medio de 
dólares, empleados en adquirir locomotoras, rieles, cuatrocientos 
carros de carga (furgones), y elementos para la completa repara- 
ción del antiguo material rodante. 

Ádemas de esto, se construyó la nueva estación central de Mé- 
rida, moderno edificio en cuya construcción se erogó una respetable 
suma. Terminal importante que reúne todas las ventajas de los edi- 
ficios similares que existen en los Estados Unidos. Asimismo, se 


construyó un magnifico sanatorio en el perímetro de “La Plancha”, 
para la atención médica de los servidores de la Compañia Ferro- 
carrilera. 


Ahora bien, la Compañía de Fomento del Sureste de México, 
S. A., fue organizada con estos fines progresistas: para unir aquella 
región con la capital de la República por medio de una línea ferro- 
carrilera (obra llevada a cabo muchos años después por el Gobier- 
no federal), para desarrollar las grandes riquezas naturales, inex- 
plotadas entonces, de aquel suelo incomparable; para introducir en 
el estado de Yucatán el petróleo, tan indispensable a los ferroca- 
rriles y a las haciendas henequeneras; y para explorar el subsuelo 
del estado en busca del preciado líquido. 

Resulta incomprensible cómo siendo Yucatán un estado tan pro- 
gresista, sus hombres no se hubiesen preocupado —durante tantos 
añnos— por llevar alli el petróleo, no obstante que la actividad de 
aleunos hacendados e industriales adelantados les había hecho ins- 
talar máquinas modernas que consumen petróleo, cuya adquisición 
les resultaba tan costosa (hasta 30 pesos barril) que muchas veces 
se vieron obligados a renunciar al uso de este combustible y volver 
al viejo y costoso de la leña. 

Y hay que tener en cuenta que el problema de la leña es tan 
trascendental en Yucatán que, estando ya destruidos los montes aun 
de los rincones más apartados, en el corte y manejo del combustible 
que consumían los ferrocarriles y las haciendas se ocupaban más 
de catorce mil hombres, que mucha falta hacían a la agricultura, sin 


128 











contar con que el arrastre de la leña ocupaba el 35%. del material 
rodante de los ferrocarriles. 

Fue la Compañía de Fomento la que adquirió el control de los 
ferrocarriles, cuya reorganización y mejoramiento resultó un hecho 
evidente. La misma Compañía perforó el primer pozo petrolero, y 
aunque no se encontró el aceite, los estudios que los geólogos hicie- 
ron con esa perforación, permitieron llegar a la conclusión de que 
las exploraciones debieran haber continuado hasta obtener éxito. 

Se construyó la Terminal de Petróleo en Progreso, para depo- 
sitar las grandes remesas petroleras que estuvieron llegando, la que 
aún hasta hoy presta importantes servicios. 

La Compañía de Fomento, $. Á., tuvo necesidad de hacer al- 
gunas operaciones mercantiles, no para perjudicar al comercio como 
malévolamente se afirmó en aquella época, sino para contrarrestar 
la desmedida ambición y la especulación ilícita de los malos co- 
merciantes que llegaron a encarecer los artículos de elemental con- 
sumo a un grado exorbitante. La harina, por ejemplo, llegó a ven- 
derse a $80.00 el saco de cien libras y el azúcar a $1.75 el ki- 
logramo. 

La Compañía hizo bajar esos precios por medio de la compe- 
tencia y en beneficio del público, a $26.00 el saco de harina y a 
$0.70 el kilogramo de azúcar y así sucesivamente; pero en todo 
caso llamó al comercio y le vendió al costo las mercancías compra- 
das, con la condición de no aumentar los precios. 

Esta actuación fue transitoria. Obtenidos los resultados ya men- 
cionados, la Compañia de Fomento liquidó su departamento mer- 
cantil para dedicarse exclusivamente al objeto de su fundación. 

Cuando el general Alvarado arribó a la Península, acababa de 
ser destruida por un incendio la importante cordelería “La Indus- 
trial” y luego, con la inquebrantable labor suya, construyó una gran 
fábrica moderna para costalería, jarcia y cabulla. 

La primitiva “Industrial” había muerto en manos de los cadetes 
de la “Casa Montes”; y los que con un gran esfuerzo habían con- 
seguido inaugurarla y levantarla, estaban desilusionados. Los fra- 
casos sufridos hacían que no encontraran manera de obtener el ca- 
pital necesario para reconstruir la fábrica que tenían perdida para 
siempre. 

- El general Alvarado consideró que la grande obra de los viejos 
henequeneros que crearon la riqueza agrícola de Yucatán quedaría 
trunca si no se acometíia resueltamente el problema de industria- 
lizar el henequén estableciendo el mayor número posible de fá- 
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bricas para elaborar artículos de esa fibra, a fin de aprovechar la 
materia prima y enviar a los mercados extranjeros únicamente 
lo que necesitaran para su consumo; así evitarían en ese mercado 
las grandes existencias de fibra que obligaban a bajar los precios 
por exceso de oferta. 

Para llegar a ese objetivo celebró varias conferencias con los 
hacendados, muchos de los cuales estaban deseosos de levantar aun- 
que fuese una pequeña cabullería con los restos de la anterior. El 
les indicó la conveniencia de instalar una gran fábrica y se en- 
contró la forma de crearla al suscribir todos los hacendados una 
parte del capital. 

Desde luego se procedió a las obras de reconstrucción y se pidió 
a los Estados Unidos la maquinaria que se necesitaba. 

Tan importantes fueron los trabajos llevados a cabo en ese sen- 
tido, que el capital suscrito y pagado casi en su totalidad en papel 
moneda, no bastó para concluir la instalación de la moderna fábri- 
ca. Se inició entre los hacendados una nueva suscripción de capital, 
pero no accedieron a hacer la ampliación y como hubiera sido muy 
censurable abandonar aquellos importantes trabajos, la Comisión 
Reguladora inspirada en el natural interés con que debía mirarse 
esta clase de empresa, accedió a suscribir el capital que necesitaba 
“La Industrial” para terminar su obra. 

Con ese auxilio pudo quedar completa la instalación de la fá- 
brica. Para iniciar los trabajos, todavía tuvo necesidad de fondos 
que nadie le quería prestar y la Reguladora le ayudo abriéndole 
un crédito con el que estuvo trabajando incesantemente. 

A causa de la normalidad de la producción y de la falta de 
barcos ocasionada por la Guerra Mundial, la Comisión Reguladora 
se vio precisada a resolver el problema de la carencia de transpor- 
tes comprando los barcos de la Compañia Mexicana de Navegación. 

La conveniencia de tal adquisición saltaba a la vista, pero el 
precio del henequén era entonces muy bajo y los hacendados esta- 
ban cargados de deudas y fue urgente dedicar todos los recursos y 
todas las energías a la defensa del precio del lhienequén en la cam- 
paña que se iniciaba. 

A mediados del año 1917 comenzó a hacerse sentir el acumu- 
lamiento de la fibra por falta de barcos. Las compañías navieras 
que tenían contrato con la Reguladora faltaban a su compromiso 
por causas de fuerza mayor, y desde junio de 1917, cada mes dis- 
minuía la exportación por esta causa. Ya en esas fechas el éxito 
en la defensa del precio del henequén había llegado a ser un hecho. 


130 








El precio de la fibra había alcanzado un límite halagador, y pudo 
pensarse en tener vapores propios. 

Desgraciadamente las necesidades de la guerra iban elevando 
día por día el precio de los barcos, llegando a tal extremo, que dos 
vapores de la Compañía Mexicana de Navegación, el “Sonora” y 
el “Sinaloa” no pudieron ser comprados debido a su excesivo pre- 
clo y fueron adquiridos por una compañía francesa. 

La situación se ponía cada vez más aflictiva por falta de trans- 
portes. En octubre de 1917, estaban llenos todos los almacenes de 
Merida. En noviembre se hallaban totalmente ocupados los de Pro- 
greso, y los carros de los ferrocarriles eran descargados en los mue- 
lles. En diciembre, como ¡prácticamente no hubo exportación por 
falta de buques, la situación se hizo extremadamente difícil y grave. 
Era de todo punto urgente buscar un inmediato remedio a tan ti- 
rante situación. 

Llegó a ser tal la congestión del tráfico, que hubo muchos días 
en que cuatro y cinco trenes cargados de henequén permanecieran 
inmovilizados en Progreso por falta de lugar donde descargarlos. 
Esto casi paralizaba el tráfico ferrocarrilero, pues ya ni en Mérida 
había dónde depositar el henequén y hubo necesidad en aquella 
ciudad de improvisar bodegas en el patio de la estación central, 
donde fueron alimacenadas unas cien mil pacas de la fibra, y otro 
tanto se hizo en los antiguos templos de San Juan y Las Monjas. 

Como habían fracasado todos los intentos para adquirir bar- 
cos en arrendamiento, fue ¡preciso comprárselos a la Compañía Me- 
xicana de Navegación, única línea que en tratos anteriores había 
estado dispuesta a venderlos. 

Precisamente en esos días el señor Presidente de la República 
se vio obligado a ordenar la incautación de los barcos de la citada 
compañía para evitar que fueran vendidos a una compañía extran- 
jera, como ya lo habían sido el “Sonora” y el “Sinaloa” de que se 
ha hablado. Se tenían noticias de que la Compañía Mexicana de 
Navegación abrigaba la intención de retener los barcos en puertos 
norteamericanos para hacer entrega de ellos a la susodicha em- 
presa francesa. Sin duda. la medida adoptada de incautar los bar- 
cos fue lo que determinó a la Compañía Mexicana de Navegación 
a venderlos. Se hizo la operación por 4 450 000.00 dólares, o sea 
$8 000 000.00 aproximadamente. 

Hecha la operación de compra, fue criticada en aquellos tiem- 
pos, porque se arguía que el precio era muy alto; pero esa aseve- 
ración es conipletamente falsa si se tienen en cuenta las circunstan- 
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cias y, sobre todo, que la operación no debía juzgarse desde el punto 
de vista exclusivarnmente mercantil, sino más bien desde el de la 
necesidad imprescindible de no dejar que la única flota mercante 
del Goito desapareciera, dejando al estado de Yucatán a merced de 
las compañías extranjeras de vapores que, además de no ofrecer 
ninguna garantía de conservar el tráfico porque dependian de sus 
gobiernos que podian requisarlos en cualquier momento, con toda 
seguridad habrian exigido condiciones exorbitantes. 

Por otro lado, la Reguladora tuvo ofertas ventajosas de parte 
de una compañía francesa para que le pasara los barcos, dándole 
una utilidad de consideración. También hubo ofertas para pagar 
casi la misma suma que costó la linea, por los vapores “México”, 
“Jalisco” y “Coahuila”, dejando a la Reguladora como utilidad 
por la transacción el “Tamaulipas”, el “Oaxaca”, el “Tabasco”, el 
“Tehuantepec” y el “Solía”. 

Por tanto, claramente se desprende que la compra de los barcos 
de la Compañía Mexicana de Navegación fue beneficiosa no sólo 
al estado de Yucatán, sino a todos los estados de la costa oriental, 
cuyo comercio habría resentido pérdidas enormes si esa línea de 
vapores hubiese dejado de existir. 

El servicio de cabotaje entre Tampico, Veracruz, Puerto Mé- 
xico, Frontera, Ciudad del Carmen, Camp., y Campeche y Progre- 
so, habría quedado única y deficientemente encomendado a las pe- 
queñas embarcaciones costeras. 

La comunicación de estos puertos y los Estados Unidos habría 
quedado casi interrumpida, pues la línea “Ward” se vio obligada 
a limitar su servicio a dos vapores mensuales, que únicamente to- 
caban Tampico, Veracruz y Progreso. De hecho, los demás puertos 
habian quedado aislados. 

Todas las inversiones que de su capital hizo la Reguladora en 
esas empresas estuvieron perfectamente justificadas y dentro de las 
disposiciones legales que regían a la institución. Tanto los ferro- 
carriles como los vapores, “La Industrial” como el abastecimiento 
del petróleo, son asuntos que sin duda atectaban a la industria he- 
nequenera y, para tales asuntos, la ley relativa no sólo permitió, 
sino que prescribió la inversión de los fondos de defensa. 

De manera que si se analiza bien el funcionamiento crediticio 
de tales instituciones, se llega al conocimiento perfecto de que el 
general Alvarado nunca hizo uso de dineros directos de los hacen- 
dados que se invirtieron en esas magníficas obras. No; a los ha- 
cendados se les liquidaba anualmente su henequén y se les pagaba 
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hasta el último centavo. Las operaciones se hicieron con capitales 
del fondo de reserva y de defensa de la Reguladora que, aunque 
también provino primitivamente de los hacendados, fue aumentado 
por la misma institución y, conforme a la ley, no debía distribuirse 
sme hasta que la Reguladora se disolviera por cualquier circuns- 
tancia. 

Pero mientras esto sucedía, ese fondo de reserva y defensa debía 
invertirse, como se hizo, precisamente en esas grandes obras indis- 
pensables para alcanzar la verdadera independencia económica de 
los henequeneros. 
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EL TRAGICO ALVARABISMO 


Es bueno que en este capitulo observemos la conducta del ge- 
neral Salvador Alvarado en cuanto a su intervención personal en 
las instituciones que creó para beneficio del estado. Jamás nombró 
para ellas consejeros o empleados que no fueran yucatecos y, a ser 
posible, a algún hacendado o capitalista para quitar hasta el me- 
nor motivo de murmuración de parte de los representantes de los 
cuantiosos intereses naturalmente heridos. 

Por tanto, ningún militar ni ninguna persona extraña al estado 
fue designada, y a este respecto su escrúpulo llegó hasta el punto de 
impedir que su hermano Andrés fuera a radicarse en Yucatán como 
lo deseaba, para evitar que alguien pudiese creer que si hacía algún 
negocio lo efectuaba en combinación con el general o bajo su pro- 
tección. 

Siempre fue para él un motivo de hondas preocupaciones el bus- 
car consejeros y empleados que a una sólida reputación unieran las 
aptitudes necesarias. Á eso se debió que con frecuencia fueran re- 
movidos unos y otros, hasta que tuvo la certeza de designar y de 
que aceptaran los señores don Manuel Zapata Casares, el puesto 
de gerente general; don Armando G. Cantón, el de jefe del depar- 
tamento de banca y después el de subgerente general; y don Dió- 
doro Domingo, el de tesorero; personas todas, cuyas aptitudes eran 
generalmente conocidas y cuya reputación no tenía mancha alguna; 
dándose la particularidad de que el senor Zapata Casares, por su 
padre y por sí mismo, poseían las primeras fortunas de la Repú- 
blica. 

Con igual criterio y escrúpulo procedió a formar las adminis- 
traciones de la Compañía de Fomento del Sureste, S. A. y de los 
Ferrocarriles. Procuró sienpre que los consejeros fueran personas 
de arraigo y de probada solvencia. 
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Dentro del misme orden de ideas, hizo poner un artículo en la ley 
de organización de la Reguladora, en que prevenia que la gerencia 
no estaba obligada a obedecer órdenes de! gobernador del estado, 
y establecía que para que una disposición luera acatada, debía de- 
rivarse de un acuerdo formal del consejo en pleno, tomado en se- 
sión reglamentaria y comunicado por el conducto debido. Esta me- 
dida tuvo por objeto que no se hiciera nada sin conocimiento del 
Consejo de Administración. 

De acuerdo con sus convicciones y para alejar la más remota 
sospecha de que él podría tener un interés personal bastardo al re- 
organizar la Reguladora y crear las demás instituciones de que he- 
mos hecho mención, jamás aceptó sueldo ni obsequio alguno, ni de 
la Reguladora, ni de los Ferrocarriles, mi de la Compañía de Fo- 
mento, ni del Banco Refaccionario, ni de ninguna otra parte ni de 
nadie; sueldos que, sin embargo, le hubieran correspondido de la 
manera más legítima en su calidad de presidente nato de aquellas 
empresas. 

El general Alvarado fue un celoso defensor de los intereses de 
las instituciones creadas por él; y así, en la administración de toda 
esa serie de empresas, si alguien faltaba a sus deberes, si había ser- 
vidores infieles, si alguien medraba indebidamente, nunca lo hizo 
con su anuencia o consentimiento, y cuando en el caso del doctor 
Víctor A. Rendón y de su hermano Julio se descubrió que no obra- 
ban correctamente, los destituyó y mandó abrirles un juicio para 
que toda responsabilidad quedara debidamente deslindada. 

De este modo obró siempre con todo aquel que no procedía rec- 
tamente y pudo hacerlo, porque ne tuvo complacencias, compadraz- 
gos ni complicidad con nadie. Y tal vez por eso, por su rectitud y 
honradez, en tres años de incansable labor derramó en el estado de 
Yucatán más de cincuenta millones de pesos que antes quedaban en 
el extranjero o ingresaban en las cajas fuertes de unos cuantos es- 
peculadores. 

Como decimos, los señores hacendados, a consecuencia de la 
administración honrada del general Alvarado, pagaron todas sus 
deudas y ninguna finca de su propiedad fue hipotecada y las que 
lo estaban fueron redimidas y los terratenientes vivieron fastuosa- 
mente y muchos de ellos ingresaron fuertes sumas de dinero en los 
bancos extranjeros. Y esa nivelación económica la consiguieron du- 
rante los, según ellos, nefastos días de su ruinosa administración y 
de su pésima gestión administrativa, 

Por toca esa labor suya, el general Salvador Alvarado fue ataca- 
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do duramente por quienes debieron guardarle respeto y reconoci- 
miento. Y el delito más grave, el más trascendental entre los mu- 
chos que injustamente se le atribuían, consistió en haberse enfren- 
tado a los acaparadores extranjeros del henequén, para acabar con 
el inmenso poderío que helaba la sangre de los explotados. 

Pero concurre en ese delito una agravante: llaberles rechazado, 
invariable y cortésmente, los regalos con que pretendieron humani- 
zarlo, y que variaban desde los más costosos artículos de lujo y osten- 
tación, hasta los grandes cestos con delicadas viandas que, desde la 
populosa Nueva York, venían destinadas a saciar la gula del ogro. 

Esos señores acaparadores pagaban por el henequén tanto; y les 
hizo pagar más cuanto. Y esa diferencia, que era «dinero contante 
y sonante para Yucatán, se tradujo, durante los tres años de su admi- 
nistración, en bancos, ferrocarriles, escuelas, bibliotecas, bienestar 
y prosperidad general. 

Fácilmente se comprende que si el general Salvador Alvarado 
se hubiese puesto de acuerdo con los acaparadores y con los privi- 
legiados del henequén, para seguir explotando al pueblo yucateco, 
hubiesen sido los mejores compadres, porque cada quien tendría la 
mitad de aquel dinero y se hubiesen desatado en loas, servilismos y 
reverencias, y no hubieran salido a relucir las intrigas palaciegas 
y callejeras, y ni en las prensas de la nación y del extranjero se 
hubiera tildado su prestigio con el estigma del trágico alvaradismo. 
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VERTIGINOSA ACCIÓN REFORMADORA SOCIAL 


La vertiginosa labor reformadora social realizada por el gene- 
ral Salvador Alvarado en los dos primeros años de su Gobierno en 
Yucatán, y la imponente personalidad moral y revolucionaria de 
dicho mandatario fueron fuentes inagotables de libros, folletos, con- 
terencias, artículos periodísticos, intrigas políticas, discusiones, po- 
lémicas y protestas de interesado laborantismo y de mil otras ma- 
nifestaciones distintas que hicieron de aquella figura y de la obra 
de su actividad, el foco más intenso de propaganda de la gran Re- 
volución Mexicana, tanto en el extranjero como en el interior del 
pais. 

Sj prescindiendo de una prolija clasificación de credos más o 
menos definidos, dividimos en dos únicas clases —en radicales y 
conservadores— a todas las personas mexicanas, o a las interesa- 
das en la obra del general Alvarado, desde el capitalista yucateco 
directamente herido en sus privilegios y convicciones, hasta el es- 
peculador en cuestiones sociales que estudia las innovaciones éticas 
y políticas introducidas en Yucatán por aquel revolucionario, en- 
contraremos que en ambos campos, así entre los ultramontanos aca- 
paradores de riquezas y de poder, como entre los elementos progre- 
sistas de dentro y fuera del país, el general Alvarado tuvo amigos 
y enemigos que mantuvieron un franco, perenne y obstinado bregar. 

Entre los amigos, además de la gente afecta a los procedimien- 
tos revolucionarios, contábanse algunos ricos que a pesar de serlo 
alentaban sentimientos liberales y humanitarios, quienes opinaban 
que, no obstante el raro carácter de Alvarado, fue una suerte que 
éste, con su honradez —indiscutible para todos— y sus rigores de 
" gobernante enérgico, hubiese sido un jefe del estado yucateco du- 
rante la época preconstitucional. 

Entre los enemigos del propio mandatario, en unión de los po- 
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derosos que Jueron metidos en cintura por el nuevo estado de cosas, 
los cuales hacían objeto de mofa, de burla y de acres censuras la 
obra reformadora de instituciones y costumbres de aquel gobernan- 
te, había algunos individuos que se decían radicales y que comba.- 
tían al general Alvarado de un modo enconado y subrepticio. 

No nos seduce ni creemos conveniente la idea de extendernos en 
relatos y conjeturas que pudieran contribuir a un profundo y deta- 
llado conocimiento de lo ocurrido en Yucatán durante el régimen 
alvaradisia exteriorizando de paso nuestro criterio sobre la cues- 
tión, por dos razones fundamentales: por la sincera amistad y adhe- 
sión que tuvimos para con él y que seria suficiente para quitar todo 
aspecto de imparcialidad a nuestras afirmaciones y comentarios re- 
lacionados con la obra política y el carácter personal de aquel hom.- 
bre público; carácter personal y obra política que, después de todo, 
tienen y tendrán en el futuro a historiadores vigorosos, imparciales 
y convenientemente documentados para justificarlo, 

Mas lo que interesa es demostrar que en Yucatán, en los dos 
primeros años del gobierno “alvaradista”, el movimiento obrero de 
aquella región del país, tuvo un ambiente bastante favorable para 
haber adquirido un desarrollo cultural y societario que le hubiese 
convertido en invulnerable, en caso de posibles adversidades en el 
porvenir, y que lejos de eso, el personalismo, las aberraciones ideo- 
lógicas, la violencia sistemática y otros defectos comunes, hicieron 
que se perdiera casi una rara y ventajosísima oportunidad de cons- 
truir un poder proletarto, cuyo alcance sintiérase hoy, no sólo en 
todo el territorio nacional, sino también en otras tierras del conti- 
nente. 

Esta atmósfera favorable para el desarrollo de una poderosa 
organización obrera a la que anteriormente nos hemos referido, es- 
taba en todo su vigor en mayo de 1915 y la constituían todos estos 
hechos: carencia de crítica y de oposición directa de parte de los 
naturales adversarios de la causa obrera, amarrados muy corto por 
la paradójica pero muy justificada dictadura libertaria; indepen- 
dencia, excitaciones y ayuda material para la propaganda y orga- 
nización de clase; locales gratuitos; ausencia de cátedras religio- 
sas y curialescas; prensa revolucionaria y, por lo mismo, afecta al 
credo socialista. Ácceso rápido, fácil, sin enojosas antesalas a las 
oficinas del Gobierno —sin excluir la de Alvarado— quien, al igual 
que sus colaboradores, daba su más decidida protección a los ciu- 
dadanos pobres; la clausura de las siete octavas partes de las igle- 
slas católicas de aquella comarca, y la rigurosa reglamentación de 
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las tabernas y cantinas que permanecían abiertas; la supresión del 
alcoholismo y del juego; la apertura de escuelas nocturnas, y las 
exigencias a los obreros de agremiarse si querían disfrutar de los 
beneficios de la justicia revolucionaria en las luchas entre el Capital 
y el Trabajo. 

Más tarde, y a medida que fue desenvolviéndose la acción refor- 
madora del Gobierno, las ventajas para la lucha obrera fueron ha- 
ciéndose más amplias y más tangibles. Promulgóse la Ley del Tra- 
bajo —primera en la República— que si bien resultaba notablemen- 
te restrictiva del derecho de huelga sin duda a causa del peligro de 
la misma en aquella situación preconstitucional y revolucionaria, 
en cambio establecía reformas que en tal materia no tenían prece- 
dente en ninguna parte del continente, como son: las ocho horas de 
trabajo en las labores, sin exceptuar a los siempre postergados de- 
pendientes de los establecimientos comerciales; la semana inglesa; 
liberalisimas disposiciones sobre indemnizaciones; legislación avan- 
zada en lo relacionado con el trabajo de la mujer y del niño, y 
otras innovaciones de esa clase. Fundóse el Departamento del Tra- 
bajo, cuya organización y jefatura inicial estuvieron a cargo del 
leader cubano Carlos Loveira en el cual, aunque en la forma salo- 
mónica que decían los enemigos, impartía justicia revolucionaria, 
sin otra apelación que la del Gobernador, en sus fallos defensores 
de los derechos del pueblo paupérrimo. Creáronse bibliotecas y au- 
mentóse el número de escuelas diurnas y nocturnas en campos y clu- 
dades, y dedicáronse locales más céntricos que los ocupados hasta 
entonces, para las agrupaciones obreras, y facilitáronse miles de pe- 
sos, en calidad de préstamo, para la fundación de cooperativas. 

Pero antes de entrar en la explicación de cómo los conductores 
de las masas obreras de Mérida y de Progreso encararon aquel fa- 
vorable estado de cosas, relataremos dos o tres sucesos cuyo cono- 
cimiento puede contribuir a ilustrar al lector sobre las indiscutibles 
facilidades que para su labor de desfanatización y de conquista de 
personalidad propia, dieron a los obreros yucatecos las autoridades 
revolucionarias que gobernaron en el período preconstitucional. 

Páginas atrás, al referirnos al poder dominante que ejerció la 
gente de iglesia en Yucatán en los tiempos de Díaz y de Huerta, di- 
jimos que durante las fiestas del Cristo de las Ampollas, tenía lu- 
gar el bronceo que temporalmente interrumpía el tráfico ciudada- 
no; la apertura de la llamada puerta del perdón mediante el pago 
de trescientos pesos, y otros actos que convertían dichas fiestas en 
la mayor solemnidad religiosa de la ciudad. Narraremos ahora, 
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aunque en forma compendiada, la leyenda que dio fama de mila- 
groso a dicho Cristo de las Ampollas, la influencia limpadora de 
bolsillos que el mismo ejercía entre las ovejas pastoreadas por la 
gente de sotana, y la forma trágica en que acabó aquella imagen 
que los milagreros decian estaba hecha e prueba de fuego. 

Hace unos doscientos años —poco más o menos— que Ichmul 
y en una paupérrima iglesia de guano y madera, venerábase el 
Cristo Redentor, colega de otros dioses y virgenes de madera que, 
traídos a esta parte del mundo por los conquistadores, sustituyeron 
a los ídolos de piedra de los indios, con el encargo de engañar a los 
tontos en beneficio de los listos. 

Un día, el Dios de los cristianos —ese Dios sin cuya voluntad 
no se mueve la hoja del árbol — permitió que el rústico templo de 
autos fuese presa de un fuego devastador. y que de este modo, 
únicamente escapara, no del todo ileso, el macizo y venerado Cris- 
to, el cual más tarde fue apellidado de las asmpollas, a causa de la 
eran cantidad de éstas que por efecto del incendio levantáronse de 
las innumerables capas de pintura que, a modo de gruesa piel, en- 
volvían el segrado cuerpo. Un efecto que vemos en todos los incen- 
dios en que puertas, ventanas y otros objetos pintados, sufren con 
el calor de las llamas sin quemarse completamente. 

Con todo, las ampollas y el hecho nada extraordinario de que no 
se quemara totalmente un grueso idolo de madera dura en un Incen- 
dio en que con seguridad quemáronse otros santos y probablemente 
otras imágenes de Jesús, de lienzo, papel y otros materiales, sirvie- 
ron para formar la leyenda milagrosa, y el Cristo de las Ampollas, 
convirtióse en una de tantas imágenes célebres y productivas, como 
la de Lourdes, la de Monserrat, La Caridad del Cobre, la de Gua- 
dalupe y otras mil que son verdaderos filones de esas riquezas que 
hacen más difícil la entrada de un hombre en el remo de los cielos 
que el paso de un camello por el ojo de una aguja. 

Del pueblo de lchmul fue llevado para su veneración a la ca- 
tedral de Mérida el Señor de las Ampollas, y fue situado en un 
altar pomposo, como cabía a su condición de padre, de primer se- 
ñuelo de la casa; rodeado hasta cubrir lienzos enteros de pared, por 
incontables ofrendas de oro y plata; cubiertos los dedos por anillos 
en que estaban engastadas piedras preciosas de gran valor; deján- 
dose reproducir tanto o más que Alfonso XIIL Stalin o “Cantinflas”, 
en cuadros que se vendian a veinte pesos para mayor auge del tesoro 
de San Pedro, el Cristo de las Ampollas era la figura central de 
la idolatría católica de Yucatán, el orgullo de la clase adinerada, lo 
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que es para la catedral de Lima el esqueleto de Pizarro, y para la de 
Santo Domingo, la discutida tumba de Cristóbal Colón. 

Eran muy pocos los hogares pobres de Yucatán en donde no 
se veneraba una reproducción en lienzo o madera, del enjoyado y 
riquisimo Señor de las Ampollas. 

No obstante el desafecto de las autoridades revolucionarias de 
Mérida por las cosas de religión; desafecto hecho patente con la 
clausura de casi todas las iglesias y en la restrictiva reglamenta- 
ción de las que permanecían abiertas, y a pesar del poder y liber- 
tad de acción que iban adquiriendo los elementos anticlericales, los 
curas quisieron celebrar a mediados del año de 1915, en plena 
época revolucionaria y con la misma pomna de antaño, las fiestas 
del Cristo de las Ampollas. El objetivo era de triple y marcada in- 
tención: presentar una protesta, aunque muda muy elocuente, de 
las persecuciones que se hacian a la iglesia católica; hacer ostenta- 
ción del poder clerical en las conciencias populares, y dar oportu- 
nidad, una vez congregados algunos cientos de católicos, a una pro- 
batble, repentina y violenta sedición de la fanática multitud. 

Advertidos de las intenciones de los ctericales, los luchadores 
obreros de Mérida organizaron una manifestación anticatólica a la 
cual dieron un fuerte contingente los valerosos y siempre entuslas- 
tas trabajadores de Progreso. Dos mil hombres, poco más o menos, 
desfilaron frente a iglesias y conventos en aquel alarde de fuerzas 
radicales. Músicas y vitores enardecían a los manifestantes que 
formando compactas masas humanas se arremolinaban en torno de 
los oradores que en las escalinatas de los edificios públicos, en las 
bancas de los parques, en el pedestal de una estatua, en los estribos 
de los coches, en cualquier otro sitio a propósito, lanzaban aren- 
as de sugestionadora demagogia. 

Los curas naturalmente atemorizados por las versiones que ha- 
bian corrido de que los obreros premeditaban un asalto a la cate- 
dral, hallábanse ocupados en sacar de la misma los objetos de me- 
nor volumen y más valor, cuando repentinamente, alentada por su 
propio vocerío que atronaba el espacio, presentóse la manifesta- 
ción en plena Plaza Principal, en una de cuyas esquinas está el 
mencionado máximo templo de la ciudad. 

La vanguardia, compuesta en su mayoría por los leaders obre- 
ros más anticlericales, los mismos que en otros tiempos sufrieron 
persecuciones sin cuento de parte de los “mochos”, se va en linea 
recta hiacia el irente de la catedral. Entonces nuestro viejo compa- 
ñero Diego Rendón —l oy retirado de todas lides políticas y socia- 
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les—, uno de los más ardientes y capaces oradores de los ferroca- 
rrileros, improvisa su tribuna en el propio muro del atrio y con 
gesto miraboniano arenga a la multitud diciendo entre otras mu- 
chas cosas, y refiriéndose a los abusos de que hasta entonces había 
sido victima la infeliz raza india, lo siguiente: 


Diego de Landa, conquistador español, cegado por feroz, 
medieval ¿anatismo, destruyó los ídolos de nuestros indios para 
sustituirlos por otros de origen extranjero, que no eran mejo- 
res ni peores que aquéllos. Y yo, Diego Rendón, quiero que, 
no en cumplimiento del precepto de “ojo por ojo y diente por 
diente”, sino dóciles a las fuerzas de la razón, entremos en 
este templo-iortaleza y derribemos esas imágenes que hasta 
ahora sólo han servido para mantener en la más abyecta escla- 
vitud a los descendientes sometidos de nuestros indómitos ante- 
pasados. No es posible que en estos días de la Revolución, se 
nos siga haciemdo el coco con imágenes en cuyo poder no 
creemos. Un viejo refrán español dice “que muerto el perro se 
acabó la rabia”... ¡Compañeros: muerto el ídolo, se acabó 
el culto. ..! Entremos en la catedral y demostremos gue el 
Cristo de las Ampollas, está muy lejos de ser inmune a la tea 
revolucionaria. 


Los más, temerosos de la policía, o dominados aún por sedi- 
mentos de preocupación religiosa, permanecieron estáticos al emo- 
cionante y luciférico arranque de oratoria robespierreana de Diego 
Rendón, pero los más convencidos de la inoiensividad del Señor de 
las Ampollas, el grupo que más dolorosos recuerdos tenía de la 
maldad clerical, avanzó resuelto hacia la puerta central del templo 
y aquélla, como por milagro del Dios de los ateos, o como si al. 
guien desde el interior hubiese preparado las cosas, abrióse de par 
en par sin necesidad de que los obreros esta vez exhibieran los 
trescientos pesos que en otros tiempos, como antes dijimos, eran los 
Únicos capaces o que tenian poder para lanzar el sésamo ábrete. 

Detrás del grupo iniciador del asalto entró la muchedumbre en 
la catedral y allí no diremos que fue Troya, pero sí Lisboa, Bar- 
celona, China o cualquier otra ciudad famosa por esas revolucio- 
nes en que el pueblo, con instinto que no falla, ha dado buena cuen- 
ta de iglesias y conventos. 

La vanguardia de “herejes” fue derecho al altar del famoso Se- 
ñor de las Ampollas y el más “judío” de todos arrojó un lazo al 
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“sagrado” cuello y con estrepitoso crujir de maderas, coreado por 
satánica gritería, vino al suelo el “milagroso” ídolo, en aquellos 
momentos tan manso e inofensivo como los San Pedros y San Pablos 
que otros “Ravacholes” destronan y decapitan en capillas y nichos 
del propio templo. 

Con delectación de inquisidores —aunque con la atenuante de 
que aquí tratábase de un Señor que no era de carne y hueso— fue 
sacado el ídolo a la Plaza Pública, y fuera de uno de sus miembros 
que se asegura se ha guardado con el fin de evitar que un día de 
éstos pueda la imagen milagrosamente aparecer en otra parte, todo 
lo demás ardió en una pira de escapularios, misales y sotanas sin 
que quedara, no ya sitio para las ampollas ni cenizas, porque éstas 
fueron torquemadescamente esparcidas por el viento. 

Mientras se realizaba esta operación a ciencia y paciencia del 
Dios que está en los cielos, en la catedral sonaban pedradas y esta- 
cazos, que derribaban lámparas, altares y cuadros; el costoso e in- 
menso órgano fue lanzado desde el coro al piso de la nave central; 
por las puertas del templo y de la sacristía, una procesión de hom- 
bres, mujeres y niños llevábanse lienzos, floreros, sillas, lámparas y 
candelabros; las cabezas de los santos, atriles, crucifijos, reclinato- 
rios y cálices convertidos en proyectiles, cruzaban las naves en to- 
das direcciones rompiendo cristales y astillando cuadros, siendo 
inconcebible el hecho de que no hubiera desgracias personales en 
aquella infernal batahola. 

La llegada de grandes piquetes de policía y el fuego que en al. 
gunos altares habían atizado algunos asaltantes, puso término a un 
episodio que puede considerarse como uno de los más notables de 
la Revolución Mexicana, y que dio lugar a formidables ataques en 
contra de ésta por parte de los reaccionarios que furiosa y perenne- 
mente conspiraban en aquella época en Cuba y en los Estados 
Unidos. 


Contrario a lo que entonces dijeron algunos revolucionarios a 
medias, de que no debióse permitir la destrucción de algunas obras 
de arte, lámparas, órganos y otros objetos útiles para fines ajenos 
al culto, no faltan quienes opinen que si tienen en cuenta que en 
estos casos era el pueblo el que obraba aprovechando un período 
revolucionario y sin la previa sanción de las autoridades, y que 
por lo mismo todos esos objetos hubieran podido volver a las igle- 
sias antes o por lo menos después del restablecimiento de las leyes, 
por aquello del derecho de propiedad. Si se tiene en cuenta todo eso, 
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se consideró plausible la previsión de destruir todos aquellos útiles 
precisos para las pomposas mojigangas clericales. 

Y respecto al hecho del asalto a la catedral, el general Alvara- 
do, en una conferencia dada a los estudiantes meridanos nada me- 
nos que en el ex templo de la Tercera Orden, en aquellos turbu- 
lentos días, dijo: 


Yo aplaudo a las multitudes derribando el Cristo de las 
Ampollas, con el mismo entusiasmo que aplaudo las diserta- 
ciones de Volney contra las religiones y las lucubraciones de 
Diderot contra Dios, pues una y otra se completan, toda vez 
que el hecho de las multitudes, no es más que el acto reflejo 
de las ideas vertidas; la encarnación de ellas. 
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Ps eo. 0E.CION 
13.3 5*L, NE ESTUDIOS MSTONOO: 
ACTUACION ANTICLERICAL de la 
REVOLUCIÓN MEXIANS 
Era el Viernes Santo del año de 1916, y en la escuela “Belén 
de Sárraga”, fundada, sostenida y vigilada por los obreros ferroca- 
rrileros en el barrio en que vive la mayoría de ellos, preparóse un 
almuerzo de la “promiscuidad” en el cual, entre músicas y repi- 
ques de campanas, niños y niñas en número de trescientos sabo- 
rearon este nada “vigilial” menú: 


Entremés surtido. 

Sopa de legumbres con menudos de aves. 
Filete jardinera. 

Pescado al horno. 

Frijol refrito. 

Pastelitos y dulces en almibar. 


Café. 


Al final de la comida, uno de los jóvenes profesores del colegio 
dio una conferencia de desfanatización religiosa, haciendo alusión 
a las fiestas cristianas que en los años anteriores, y en aquella fe- 
cha “sagrada”, verificábanse en la ciudad y a las cuales calificó 
el disertante de farsas de los curas para enriquecerse a costillas de 
los incautos. 

Esta conferencia fue objetiva; porque durante el curso de la 
misma el orador tuvo a su alcance un robusto San José de pino blan- 
co, del cual fue sacando aquél mientras peroraba, jirones de hábito, 
trozos y astillas, empleando para esto último una filosa hacha de 
carpintero. Esta operación, como dijera su autor, tuvo por objeto 
demostrar que aquel era simplemente un *“tucho” de palo, como los 
que se venden en las jugueterías, y que de igual modo que ese ma- 
dero había servido para hacer un santo, pudo ser utilizado para 
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muchas cosas más, entre ellas la de ser convertido en carbón ve- 
getal, 

El destrozado San José y otros ídolos durante la fiesta que se 
“celebraba, fuéronles entregados a los niños, quienes con ellos hi- 
«cieron mil diabluras, tales como sustituir báculos y cetros por te- 
nedores y cucharas; y tiaras y mitras, por gorros de papel; simular 
linchamientos de vírgenes y mártires, es decir, misas risibles y ha- 
cer destilar a los destronados fantoches en improvisadas y comiqui- 
simas procesiones. 

Es conveniente llamar la atención hacia el hecho de que estos 
300 niños, si fueron a tal fiesta y si luego se engolfaron en tan ex- 
traordinarios pasatiempos, seguramente se debió al previo consen- 
timiento, a la poca firmeza religiosa de sus familiares, y ello cons- 
tituye una prueba de que entre los obreros meridanos no escasean 
los que han dejado de creer en dioses y demonios. Esto en oposi- 
ción a lo que aseguran los sacristanes y las beatas de que en estos 
actos de herejía, sólo era un pequeño grupo demagógico el que todo 
lo fraguaba y realizaba. 

Algunas semanas después de la fiesta de Viernes Santo que aca- 
bamos de relatar, celebróse el Primero de Mayo con dianas, reunio- 
nes públicas, repiques de campanas en todas las iglesias y ex 1gle- 
sias, pitazos de las locomotoras y de las fábricas, y con una gran 
manifestación popular que después de recorrer varias calles, diri- 
glóse a la morada del general Salvador Alvarado, en donde se pro- 
nunciaron discursos de gratitud y reconocimiento al citado gober- 
nante. 

De regreso de la casa de aquel mandatario, y al pasar la mani- 
festación por frente a la iglesia de Santiago, como si todos obede- 
cieran a un plan sabia y cautelosamente preparado, los obreros que 
venian en la manifestación se dividieron en grupos que a un mismo 
tiempo invadieron casi todas las iglesias, ermitas y conventos de la 
ciudad, quemando casi totalmente idolos, altares, confesonarios, 
escritorios y cuanto había en el interior de dichos edificios. Cuando 
la policía, incapaz de acudir a todas partes a la vez, puso en fuga 
a los asaltantes y pretendié salvar de las llamas a los santos, mue- 
bles y ornamentos de los templos, sólo quedaban de aquéllos algu- 
nos trozos a medio quemar, cenizas, el hollín recién formado en co- 
lumnas, paredes y techos, y el humo impregnado de fuerte olor a 
barnices, madera y lienzos quemados que saturaban la atmósfera 
en todos los ámbitos de la ciudad. 

Lo dicho es suficiente para que se tenga una idea formada con 
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el conocimiento de hechos enteramente verídicos, de lo que era el 
ambiente en que movíanse los obreros en los días a que nos re- 
ferimos. 

Súmese a eso, para mejor concepción de las cosas, la labor del 
Departamento del Trabajo. El general Alvarado puso al frente de 
él en tal época y a petición espontánea, sincera y entusiasta, porque 
fue hecha en momentos difíciles, de personalidades y agrupaciones 
obreras y a indicación de amigos y correligionarios, al destacado 
leader socialista cubano Carlos Lovetra. 

En el Departamento del Trabajo, prescindiendo de preceptos 
legales, atendiendo sólo a la parte moral de los asuntos, y em- 
pleando una forma rápida, libre de enojosos expedientes, resolvía 
los conflictos, demandas y protestas surgidos en las relaciones entre 
obreros y patronos. Allí se hicieron pagar deudas de trabajo atrasa- 
das e indemnizaciones justísimas por hechos ocurridos en la época 
de opresión y tiranía; se impuso la destitución de capataces y admi- 
nistradores, por la sistemática y constante oposición que muchos de 
ellos hacían a las innovaciones de la Revolución; se tramitaba la 
entrega de grandes préstamos en efectivo del tesoro público, para 
la fundación de cooperativas; se hacía la distribución de locales 
gratuitos para centros sociales; se contribuía al sostenimiento de la 
agitación obrera; se fijaron tarifas para muchos trabajos de ofici- 
nas, fábricas y talleres de las ciudades y para todo lo relacionado 
con los jornaleros del campo y, en fin, se impulsaba con el apoyo 
económico y la fuerza moral del Gobierno toda reglamentación, re- 
forma o propaganda beneficiosa para la causa de los trabajadores. 

Otorgar garantías al trabajo en cumplimiento del programa de 
reformas sociales de la Revolución, fue la consigna que el general 
Alvarado dio al señor Loveira cuando lo designó jefe de aquel De- 
partamento, y para satisfacción propia, puede afirmarse que en 
todas las ocasiones y mientras desempeñó ese importante cargo el 
señor Loveira, procedió en consecuencia con un amplio criterio so- 
cialista, aunque desde luego, ateniéndose hasta donde le fue posi.- 
ble, a la más estricta de las justicias, lo que no fue óbice para que 
algunos voceros de los trabajadores, de aquellos que una vez pa- 
sado el peligro eran más papistas que el Papa, muchas veces se 
marcharon del despacho del señor Loveira, en el cual entraban, 

¿peroraban y salían con una libertad hasta entocnces desconocida 
para ellos, diciendo que allí no existía la justicia y sólo había bur- 
gueses; que todos se estaban volviendo segundos tomos de don Por- 
firio; que habían cambiado la casaca, y... otras muchas cosas más. 
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Desde luego que esto lo decían los que, sin responsabilidades 
materiales ni de conciencia, se empeñaban en imponer lo que ellos 
entendían per justicia revolucienaria; y no era más que un simu- 
lado o inconsciente interés personal, el lema de: Á los tuyos, con 
razón o sin ella. Para tales individues, todos quienes trabajaban en 
el Departamento eran burgueses y convenencieros. 
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LIBERACION DE SIERVOS Y ELEVACION MORAL 
DE YUCATAN 


El general Alvarado en su actuación revolucionaria quiso evi- 
denciar que mientras no se elevara a la mujer en su condición social, 
sería imposible hacer Patria, y por eso todos sus esfuerzos tendle- 
ron a emanciparla y redimirla. 

Como un síntoma del extraño retardamiento en las costumbres 
que en Yucatán formaban contraste con el desarrollo cultural y mer- 
cantil de ciertas clases sociales, el general Alvarado encontró que 
así como había miles de esclavos en los campos, también existían 
en las ciudades miles de pobres mujeres sometidas a la servidumbre 
doméstica, en una forma que con apariencia de paternidad era de 
hecho una positiva esclavitud, 

El servicio de las casas ricas y acomodadas se hacía por dece- 
nas de infelices mujeres indias o mestizas que vivían encerradas tra- 
bajando incesantemente, sin más salario que el techo, la ropa y la 
comida; inútiles para la vida libre, estériles para el amor y muertas 
para la esperanza. 

Esta especie de enclaustradas silenciosas y resignadas pasaban 
su existencia monótona y triste sin protestar siquiera, sin poder ser 
oídas por nadie, sin tener noción cierta de una vida mejor. Enton- 
ces la Revolución les abrió las puertas de sus ergástulas; les hizo sa- 
ber que eran libres y que tenían derecho a la vida; y las colocó en 
una condición de seres conscientes, dueñas de sí mismas, haciendo 
que se remunerara su trabajo y que fueran respetados sus fueros de 
hijas de un país republicano. 

También llevó el aliento de la libertad un poco más abajo: a 
todas aquellas desdichadas mujeres a quienes el fracaso del amor, 
la infame rapacidad de gentes abyectas, la crueldad de la miseria 
o el protervo engaño habianles hecho creer en el angustioso tráfico 
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de su cuerpo, marchito para el bien y deshecho para la maternidad. 
Y por esta razón, a los cubículos del vicio cotizado llegó también la 
redención de su obra reivindicadora. Las infelices mujeres que vi- 
vían explotadas por la concupiscencia inicua de las vendedoras de 
carne, también fueron arrancadas de su servidumbre por él. Se ce- 
rraron las puertas de los prostíbulos, y las pobres cautivas fueron 
libertadas, ensenando así que el amor, aun en sus formas inferiores 
y malsanas, no debe ser materia de tráfico, y menos debe permi- 
tirse que un estado sea cémplice de tales infamias por el hecho de 
tolerarlas al incluirlas como fuentes de ingreso en sus presupuestos. 

Asimismo, en la esfera de la mentalidad no perdonó medio al- 
guno para levantar y dignificar la condición de la mujer, hacién- 
dola fuerte para la lucha y dando vigor a sus alas entumecidas por 
la tradición y el convencionalismo; y así hizo un gran movimiento 
educacional en favor de ella: le dio entrada franca a discutir su 
condición social y a mejorarla; procuró arraigar en todos los ciu- 
dadanos la idea de que la protección a la mujer debe ser el orgullo 
más grande de todo hombre digno y libre. Y en el terreno práctico 
convocó a la mujer a varios congresos feministas que mucho sir- 
vieron para estimular y fortalecer el alma de las mujeres yucatecas. 

Para hacer al indio definitivamente libre, entendió que había 
que educarlo para que tuviera una idea clara y definida de sus 
deberes y de sus derechos de ciudadano, preparándolo para que no 
volviera a caer nunca en la esclavitud. 


El alcoholismo, uno de los azotes que más reciamente han da- 
nado a México, causaba en Yucatán grandes estragos que, como es 
lógico suponer, se dejaba sentir con peores consecuencias en la masa 
triste y famélica de los trabajadores. Y junto con el alcoholismo, el 
juego explotade con la Lotería del Estado, y en infinidad de gari- 
tes por empresas particulares completaba la nefasta labor de envi- 
lecimiento popular. 

En tales condiciones no es difícil comprender que el obrero 
consciente de las ciudades no pudiera presentar la más pequeña re- 
sistencia a la inicua explotación de los capitalistas y a los atrope- 
llos de las autoridades; porque los pocos hombres que tomaban la 
delantera en materia de unificación y propaganda con fines neta- 
mente progresistas, en seguida sentían sobre sus espaldas todo el 
peso de la maquinaria burocrática, de las influencias caciquistas y 
de la política clerical. Y cuando no cejaban ante la formidable com- 


158 











binación de fuerzas enemigas; cuando las cesantías prolongadas, las 
detenciones por el menor pretexto, los sobresaltos y las lágrimas del 
hogar no eran bastantes para domeñarles, si eran mexicanos fue su 
recompensa la cárcel, la horca o la “ley fuga”; si extranjeros, en 
los casos de piedad gubernamental se les aplicaba el célebre artícu- 
lo 33 de la Constitución General de la República, si es que no se 
les suicidaba en una comisaría, habiendo llegado el caso a desca- 
ros tan inauditos como el de hacer aparecer como suicidas a hom- 
bres balaceados con pistolas o con rifles, no obstante el registro que 
se hacía a toda persona que entraba en una prisión. 

La jornada corriente de trabajo era de once o doce horas; en 
algunos talleres únicamente se holgaba en los días de gran solem- 
nidad religiosa; los patronos imponían los jornales a su antojo y 
pagaban como y cuando les parecía oportuno, porque para imponer 
su criterio en toda disputa sobre asuntos de jornales, contratos y 
adelantos en efectivo, contaban con el jefe político y sus secuaces, 
que se hallaban al alcance de una llamada de teléfono. La huelga, 
como toda otra forma de defensa de los derechos proletarios, se 
consideraba como una exótica rareza, impropia de una región tan 
caritativa y tan bien gobernada como era Yucatán en aquella época. 

Para relatar la condición de las masas jornaleras de los campos 
—compuestas en su totalidad por descendientes sometidos de la ge- 
nerosa y altiva raza de los indios mayas— tendremos que ser bas- 
tante explícitos, ya que así lo requiere el caso por ser el tópico más 
interesante de cuanto hizo en favor de ellos la Revolución. 

En Yucatán la igualdad de derechos de todos los ciudadanos 
sólo se encontraba escrita en la Constitución, o expresada por la- 
bios de los oradores patrioteros y por las producciones de los poe- 
tas y literatos afectos a lirismos más o menos desinteresados. Los 
indios trabajadores de las haciendas eran, si no de derecho, de he- 
cho, tan esclavos como lo fueron en Cuba los negros. 

Á cada trabajador indígena se le llevaba una cuenta en los li- 
bros de contabilidad de la hacienda; esa cuenta, tratándose de gen- 
te que no hablaba castellano y que mucho menos entendía de nú- 
meros, generalmente constituía la cuenta del gran capitén y, por 
ello, el indio, cuyas necesidades se reducían a una choza, una ra- 
ción de maíz, frijol y chile, dos mudas de ropa muy ligeras y unas 
sandalias para los días de fiesta; ese indio que trabajó durante me- 
dio siglo la misma tierra que su padre, después de enriquecer a su 
amo que muchas veces le era desconocido, se libraba de la miseria 
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de su vida en el cementerio de la finca, dejándole al primogénito, 
a la viuda o al hermano una deuda de centenares de pesos. 


Mientras el indio debía un peso en la finca o hacienda, no po- 
día abandonar los límites de ésta en busca de un nuevo empleo, 
porque la policía, que estaba sobornada por los ricos o sometida al 
caciquismo imperante entonces, detenía al esclavo y lo conducía de 
nuevo a la hacienda o a la casa del amo. 


Como tal proceder era ilegal en las zonas más pobladas, en los 
lugares cercanos a las ciudades importantes, en todas partes en que 
era preciso guardar la forma, se procedía de la siguiente manera: 
so pretexto de la Ley de Vagos —que en Yucatán como en cualquier 
otro sitio del mundo vagos sólo lo eran los pobres— se detenía al 
indio y se le encerraba en un calabozo, del cual se le decía que sería 
sacado para que fuera a prestar sus servicios en el ejército. El indio, 
como todos los hombres incultos, estaba apegado al terruño, y al 
igual que cada prójimo le tenía respeto a eso de andar con fusiles 
y cañones; el indio, que siempre adora a los suyos y que tiembla 
ante la amenaza de una larga o quizá definitiva separación, se echa- 
ba de rodillas ante sus victimarios y el pobrecito pedía a gritos que 
le trajeran a su amo porque quería hablarle, porque quería recon- 
ciliarse con él. 


¡Inteliz?, como todo aquello no era más que una criminal co- 
media ridícula, el hacendado no tardaba en presentarse. Al verle, 
el indio hincaba nuevamente la rodilla y le rogaba a su “amo” que 
le sacara de la prisión y le llevara de nuevo a la finca, de cuyos 
límites juraba que no habría de salir en el resto de su vida. El 
“amo”, simulando encontrarse profundamente disgustado por la in- 
gratitud de su “sirviente”, y al propio tiempo fingiendo una piedad 
que se hallaba muy lejos de sentir, se expresaba poco más o menos 
de esta manera: “Ya ves, así son todos ustedes de locos y malinten- 
cionados. Gritan: mi libertad, mi derecho, me quiero ir; y, efecti- 
vamente, te has ido de la finca de donde has comido y vivido desde 
que naciste; en donde hasta la pobrecita de mi mujer te miraba 
como si fueses hijo de ella, y en donde yo te daba un tratamiento 
más bien de amigo que de amo. Ahora vamos a ver si te puedo sacar 
de aquí a fuerza de dinero. ¡Sabe lios v María Santísima cuánto 
tendré que pagar! Pero lo que pague naturalmente irá a tu cuenta 
y quedarás más empeñado de lo que estabas antes; y luego te daré 
el castigo que mereces para escarmiento de los otros sirvientes, a 


quienes has dado un mal ejemplo.” 
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Después de esta farsa representada por un hacendado muy ca- 
tólico y por unas autoridades que en las grandes fiestas patrióticas 
se llenaban la boca de democracia, justicia y derecho; después de 
tan delictuosa mojiganga, hacía como que pagaba cincuenta o cien 
pesos por el rescate del pobre indio, que iban a la cuenta en autos; 
y el infeliz al llegar a los dominios rurales, recibía veinticinco azo- 
tes que le sangraban la piel y a esas heridas —¡horror!— se les 
untaba agua con chile y naranja agria y sal; y todo como un cas- 
tigo por su crimen de creer que era verdad todo aquello de demo- 
cracia, justicia y derecho que imperaban en su patria desde que 
existió la República. 

A tal grado consideraba el hacendado al indio como cosa suya; 
tanta seguridad tenía de que aquel paria no podía cambiar de re- 
sidencia e ir a trabajar para otros patrones que al enumerar las 
ventajas de una de sus haciendas, cuando quería enajenarla, decía: 
“Mi finca «Miraflores» tiene tantos mecates, tantos plantíios de he- 
nequén, tantos árboles frutales, tantas cabezas de ganado y tantos 
sirvientes”, tal y como si fueran unos muebles. 


La llamada servidumbre doméstica, es decir, las “criadas”? de 
las suntuosas casas solariegas de Mérida, eran escogidas de entre 
las muchachas de mejor presencia y más inteligentes, que a pesar 
de todo, en aquel entonces, tan despectivamente se llamaban la in- 
diada y el mestizaje. Estas criadas no tenían sueldo de ninguna cla- 
se en metálico y sólo recibían los alimentos y la escasa y nada cos- 
tosa ropa que usaban las de su clase; y como único esparcimiento, 
después de rudas jornadas de trabajo, salían los domingos en la 
mañana para la misa; los días de fiesta religiosa a servir de com- 
parsa en las procesiones en honor de los Cristos y Virgenes que tan 
buenos son para la ““indiada” y el “mestizaje”; los domingos en la 
noche, a la retreta en la plaza principal, pero en la mañana, tarde 
o noche, a fiestas religiosas o profanas, siempre iban las criadas 
en grandes grupos, al cuidado de una encargada o mayorala, rega- 
ñona y cejijunta, como cabo de guardia recién ascendido. 

Como estas criadas también adeudaban, tenían cuenta en la casa, 
y si alguna escapaba de aquellas inmensas, silenciosas, conventua- 
les y siempre cerradas mansiones del rico yucateco, en seguida se 
daba parte a la policía y se publicaba un anuncio en la prensa en 
el cual se daban todas las señas de la fugitiva y se advertía que 
cualquier persona que diera cuenta de su paradero sería gratifi- 
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cada convenientemente, como sería duramente castigo el que la re- 
tuviera en su poder sin derecho a ello. ¡Exactamente igual que si se 
tratara de una perrita lanuda o del caballo de la dueña de la casa! 
Por todo lo relatado acerca de las condiciones en que se halla- 
ban el obrero y el indio en aquella época, el lector comprenderá 
fácilmente que el ambiente no era, con toda seguridad, el que me- 
jor podía hacer la dicha de un Quijote del anticlericalismo, del obre- 
rismo y otros ““ismos”, como lo fue el general Salvador Alvarado. 
El general Alvarado, para realizar su anhelo de reivindicación 
social, fundó más de mil escuelas rurales, pero en la obra de la 
instrucción del indio tuvo que luchar con inmensos obstáculos y di- 
ficultades. El sistema tradicional de los hacendados los hacía resis- 
tirse por todos los medios a la implantación de las escuelas para los 
peones del campo. Su instinto de dominación se rebelaba, acaso sin 
saber por qué, contra la intervención del maestro, a quien veían 
con horror. Improba fue la tarea de convencer, de penetrar, de ha- 
cer entender a todos los que a ello se oponían, que la educación del 
indio ño sólo era en beneficio del mismo sino también de aquel para 
quien trabajaba, porque es cien veces mejor el trabajo de un hom- 
bre libre que la fatiga miserable de un ignorante o de un esclavo. 
Al fin logró el general Alvarado que las escuelas rurales que- 
daran firmemente instituidas. Educado el indio y viendo educar a 
sus hijos, con aspiraciones a un porvenir mejor, tenia que sentir es- 
timulo y esperanza. Así se vio que bien pronto lo que antes traba- 
jaban como bestias de carga, fueron transformándose en hombres 
conscientes de su misión y con el afán de adquirir bienestar y pros- 
peridad. Creóles necesidades esforzándose por satisfacerlas. Ya no 
fue sólo patrimonio de los amos el comer carne todos los días, ves- 
tir con decoro, dormir cómodamente, tener buena luz en sus chozas, 
gozar de una diversión honesta, adquirir un juguete para sus hijos. 
Para ir despertando el alma de tantos oprimidos, el general 
Alvarado fue de pueblo en pueblo, de hacienda en hacienda, mez- 
clándose con la gleba, hablándoles infatigablemente de la buena 
nueva y de los nuevos tiempos; les hacia comprender que de ellos 
mismos tenía que venir el aprovechamiento del camino a seguir, el 
cual se abría delante de sus ojos para saber caminar por él. 


La propaganda de las ideas reivindicadoras en Yucatán, la hizo 
intensa y noblemente. Á su propaganda personal unió la de docenas 
de propagandistas que, no como vulgares agitadores sino bien pene- 
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trados de la misión que todos tenían que cumplir, fueron por todos 
los rumbos del estado exaltando en aquellas masas de oprimidos el 
deseo de una vida mejor. Así fue como la semilla de la Revolución 
fructificó pródigamente en Yucatán. Y de esos frutos del alvaradis- 
mo dan testimonio, hasta hoy, no sólo los valientes delegados que 
colaboraron con aquel revolucionario y que aún viven pobres y vie- 
Jos, sino las asociaciones y agrupaciones Obreras y campesinas que 
con vigor extraordinario, como el Partido Socialista del Sureste, 
han formado el núcleo más poderoso del trabajo. 

Nada escatimó para despertar en las agrupaciones obreras el 
espíritu de iniciativa, la conciencia de responsabilidad y la noción 
precisa de lo que vale la aptitud. 

A las agrupaciones obreras en formación se les proporcionaron 
locales para instalarse; fondos en efectivo para la fundación de so- 
ciedades cooperativas; se les reconoció personalidad jurídica y se 
les excitó para que formasen juntas de mejoras materiales en bien 
de la comunidad. 


A varias de esas agrupaciones les fueron obsequiados lotes bien 
surtidos de libros sobre sociología, política, problemas obreros, cien- 
cias, artes, viajes, etc., para que instalaran sus bibliotecas y se sin- 
tieran vigorizados por las fuerzas que dan la cultura y la ilustra- 
ción. 

Procuró igualmente, por todos los medios a su alcance, hacerles 
sentir la fortaleza que da la cohesión para que pudieran subsistir 
con absoluta independencia y al abrigo de las constantes acechanzas 
de los obstinados potentados. 

Personalmente, el general asistió a muchas juntas obreras en que 
se debatían los más arduos problemas y les daba todas las explica- 
ciones pertinentes; y cuando al palacio del Gobierno acudían las 
comisiones de trabajadores en busca de consejos que habrían de dar- 
les sus convicciones revolucionarias, siempre lo encontraron dispues- 
to a prestarles el contingente de su buena voluntad y de sus conoci- 
mientos. 

Para libertar positivamente la conciencia del jyueblo, romper las 
seculares cadenas del fanatismo religioso y de la servidumbre cle- 
rical que ataban a los obreros de pies y manos bajo un velo sombrío 
de terror y supersticiones, procuró elevarles su nivel moral. Y así, 
el pueblo de Yucatán, siglos y siglos oprimido al mismo tiempo por 
el amo y por el cura que era su cómplice para aterrorizar a los in- 
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dios con las “penas eternas” si no rendía obediencia y callada su- 
misión a los poderosos de la tierra; ese pueblo que sólo necesitaba 
abrir los ojos y ver la luz para sentir la conciencia de su propia 
dignidad, tuvo un estallido de humana y frenética indignación cuan- 
do se dio cuenta de cómo había vivido aherrojado por su ignoran- 
cia, al servicio de los falsificadores de la verdad, de los corruptores 
del Evangelio, de los traficantes de la palabra divina. 

Por consiguiente, no fue sino un efecto lógico y natural de las 
conciencias iluminadas de pronto, el hecho de que aquella turba de 
libertos sintiera la ira de su larga servidumbre, y que en un rapto 
simbólico de violencia se arrojaran sobre los que para ellos no eran 
ya, Por estar proianados y falseados, los emblemas de cosas divi: 
nas, sino de estatuas y de humanas explotaciones de pérfido y hu- 
millante dominio. 

En los primeros momentos de exaltación, los hechos violentos 
en que se tradujo la cólera popular contra el clericalismo, produje- 
ron un efecto saludable a pesar de tode: demostrar palpablemente 
que no había nada de sobrenatural en el tráfico de las cosas santas 
ejercido por los malos católicos y clérigos, y sentar los primeros 
cimientos sólidos de la libertad de conciencia. 

Esas fueron cuestiones ineludibles del tiempo, y no habia poder 
humano que pudiera detenerlas. La causa de todo cuanto de vielen- 
to ocurrió en Yucatán en materia religiosa, como ya relatamos, vino 
de los mismos procedimientos, larga y abusivamente empleados por 
los que al convertir las creencias en una mercadería y en un sistema 
de imposición social, las desacreditaron de un modo irritante. 

Tales elementos tenian que desaparecer en un medio que se es- 
taba saneando a toda costa; y el ejercicio de la religión fue así una 
de tantas cosas que se purificaron gracias a la misma obra de la 
Revolución. 

Pero no era todo: la obra de la desfanatización se completó con 
la fundación de escuelas laicas competentes, y con el establecimien- 
to de cerca de cien bibliotecas populares. 

Se fundaron las Escuelas de Agricultura, Vocacional de Artes 
y Oficios y Normales para profesores, según los métodos modernos; 
la Ciudad Escolar de los Mayas, que si bien hubo de suspenderse 
por especiales circunstancias, constituyó una idea que quedó latente 
para ser muy pronto realizada definitivamente. La Escuela de Be- 
llas Artes ha dado con el tiempo magníficos resultados. Instituyó 
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Huertas Escolares, la “fiesta semanal a la bandera nacional”, las 
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juntas de madres de familia”, la república escolar y todo aquello 
que, en cualquier forma, pudo servir a la educación de la infancia. 
Se celebraron dos importantes congresos pedagógicos en que se de- 
batieron trascendentales reformas educacionales, como la socialista 
y la racionalista, y por todos los medios posibles se abrieron cauces 
amplios de cultura y de libre espiritualidad. 
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EL CARRILLISMO 


En la campaña política que se había iniciado en favor del licen- 
ciado Delio Moreno Cantón como candidato a gobernador del estado 
de Yucatán, en oposición a don Enrique Muñoz Arístegui, Felipe 
Carrillo Puerto se afilió decididamente en el bando del morenismo, 
porque en su concepto, como en el del pueblo yucateco, gozaba de 
grandes simpatías y en su plataforma política de gobierno se desta- 
caban ideas redentoras para las clases humildes. Fue tal el entusias- 
mo con que abrazó la causa, que consiguió mover a todo el campesi- 
nado en pro de Delio Moreno, quien desgraciadamente, y a pesar de 
su manifiesta popularidad, no llegó a ocupar el poder debido a un 
descarado fraude que se hizo. 

Dado el temperamento y la idiosincrasia de Felipe y sus idea- 
les socialistas, los burgueses no podían estar con él, por lo que, vien- 
do en su persona un inminente peligro, desataron una intensísima 
campaña para eliminarlo completamente de la política; y por eso, 
cuando llegó el momento culminante de la lucha entre el morenismo 
y el pinismo, esa misma casta planeó su perdición. 

En efecto, para ello le pagaron cierta cantidad de dinero a un 
infeliz hombre llamado Néstor Arjonilla para que en la ciudad de 
Motul —en donde radicaba— asesinara a Felipe Carrillo Puerto. 
Es oportuno decir que este Arjonilla fue muchas veces protegido por 
él en virtud de que estaba íntimamente ligado a su persona. Esta 
fue la razón por la que cuando el jefe político de Motul y sus cóm- 
plices —los ricos y terratenientes— en el primer momento en que 
le dijeron lo que tenía que hacer, Arjonilla se resistió, aunque des- 
pués se resolvió a llevar a cabo el crimen, ilusionado por la extra- 
ordinaria suma que le ofrecieron para hudirle en el pecho el artero 
puñal a su protector y amigo. Así lo hizo, mas con tan mala suerte 
para aquel traidor, que Felipe, al sentirse agredido en el mercado 
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público donde se encontraron, sacó su pistola y la disparó en aquel 
momento trágico; alojóse el proyectil en el brazo derecho de su 
agresor, y al seguir su trayectoria penetró en el corazón de Arjoni- 
lla, que murió en el acto. Inmediatamente y sin temor alguno, ni el 
menor remordimiento, Carrillo Puerto se presentó voluntariamente 
a las autoridades judiciales diciéndoles: ““me vengo a dar por preso 
porque acabo de matar a Arjonilla; pero advierto que primeramen- 
te me atacó él y yo no he hecho otra cosa que defenderme”. Como 
consecuencia, en el momento quedó preso y luego fue trasladado a 
la ciudad de Mérida donde se le internó en la penitenciaría Juárez 
para seguirle un proceso que sólo pudo terminarse y ponérsele en 
libertad cuando cambió el Gobierno del Estado al estallar la revolu- 
ción carrancista en Coahuila. 

Una vez que quedó libre, Felipe Carrillo Puerto se ausentó del 
estado para dirigirse al interior de la República a afiliarse en las 
fuerzas del jefe suriano Emiliano Zapata. pues dada su manera de 
pensar y de sentir, el “Plan de Ayala”” era el que estaba más en 
consonancia con su doctrina agrarista, cuya causa abrazó con le y 
resolución. 

Por la constancia inalterable con que vivió su lucha, aun en las 
facetas de su moral personal, combatiendo valientemente rutinas y 
prejuicios; por el aislamiento de toda seducción social en que se 
mantuvo y el influyente ejemplo doctrinario que ejerció en sus co- 
laboradores y prosélitos; por sus continuados y fervorosos esfuerzos 
en pro de la emancipación de los indios, al precio de la miseria pro- 
pia y de los suyos, de persecuciones y destierros en los años de más 
o menos disfrazadas esclavitud y tiranía de que fue víctima en su 
vida, Felipe Carrillo Puerto, ya Gobernador del Estado y presidente 
del Partido Socialista, nunca se mareó en las alturas del poder y 
siguió pasando la mayor parte de su tiempo entre “su gente” de los 
pueblos y haciendas, procurando mejorar sus condiciones em todos 
los órdenes. 

Puede decirse con certeza que después del general Alvarado, a 
Carrillo Puerto se le reconoce como el hombre que en la historia 
y el desarrollo del socialismo en Yucatán, se nivela con aquél en 
influencia y significación y hasta superándole desde algunos puntos 
de vista. 

Carrillo Puerto en la cuestión agraria fue eje y motivo principal 
de su revolución, que más que ningún otro aspecto de la misma, le 
dio carácter de socialista por los repartos de tierras equitativamen.- 
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te distribuidas los jueves de cada semana, llamados “los jueves agra- 
rios”. Esos repartos incluían los ejidos de que villanamente fueron 
despojados los indios en sus primitivas comunidades campesinas por 
los precursores del latifundismo mexicano. Esos “jueves agrarios”, 
aprovecháronse, además, para llevar a cabo alguna obra de beneíi.- 
cio común como el del trabajo colectivo. Con esa forma de trabajo 
colectivo se hizo la importante construcción de la primera carretera 
Mérida-Kanasín. Asimismo se construyó la carretera del pueblo de 
Dzitas a las grandiosas ruinas de Chichén-Itzá. 

Sin abandonar la labor de proselitismo político y de solidaridad 
del credo socialista que extendió hasta el Estado de Campeche, su 
gobierno intensificó la educación pública, así como la celebración 
de torneos pedagógicos; la creación de escuelas normales, bibliote- 
cas populares, edición de libros yucatanenses y la promulgación de 
innumerables leyes para el desenvolvimiento de las industrias, de 
las empresas agrícolas; del inquilinato, caminos públicos, juntas de 
conciliación, del catastro, contra la elaboración de sustancias into- 
xicantes, del divorcio, de la Casa del Indio; limitación del comercio 
de alcoholes, etc., y la fundación del departamento cultural de la 
Liga Central de Resistencia en donde hacía labor de propaganda 
doctrinaria y veladas culturales, conferencias y muchos actos de 
prestigiosa labor revolucionaria. 


* 


Pero sucedió que un día el señor Adolfo de la Huerta, acompa- 
nado del licenciado Rafael Zubaran, del cooperatista Jorge Prieto 
Laurens y de otras personas más, según noticias que dio la prensa, 
llegaron al puerto de Veracruz procedentes de México. Inesperada- 
mente se recibió en toda la República la noticia de que dichos se- 
ñores, de acuerdo con el general Guadalupe Sánchez, jefe de las 
operaciones del estado de Veracruz, habían desconocido al gobierno 
del general Alvaro Obregón. En efecto, el referido general Sánchez, 
por sí y en representación del numeroso cuerpo militar que jefatu- 
raba, se dirigió a todos los gobernadores y jefes de operaciones 1mi- 
litares en la República, y a la prensa en general, dando a conocer 
su decisión en extenso telegrama que, poco más o menos, decía lo 
siguiente en sus líneas iniciales: “En las primeras horas de la no- 
che del 5 de diciembre, en que llegó a este puerto el señor De la 
Huerta, y de acuerdo con él, desconocí al presidente Obregón, sien- 
do secundado por todos los jefes, oficiales y soldados de la división 
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de mi mando; por el Comandante General de Marina del Golfo; 
por el Jefe de la Infantería de Marina con todos sus jefes, oficiales 
y tropas, así como por la Flotilla del Golfo...” 

Tal comenzaba el histórico mensaje que el día 6 de diciembre 
se comunicó a todas las autoridades mencionadas, en donde después 
de algunas consideraciones políticas del momento, se exigía a cada 
quien su adhesión o su resolución negativa a la invitación que al 
final de tal documento se les hacía, para lo cual el gobernador Fe- 
lipe Carrillo Puerto, el coronel Carlos M. Robinson, jefe de la guar- 
nición de plaza, y demás autoridades contestaron negativamente; 
sosteniendo, de inmediato, una larga conferencia telegráfica con el 
licenciado Tomás Garrido Canabal, gobernador y jete de las ope- 
raciones militares en el estado de Tabasco, quienes de mutuo acuer- 
do iniciaron sus operaciones de defensa y tomaron las precauciones 
del caso. 

Así inicióse, en consecuencia, el movimiento antiimposicionista 
en la República, cuya tendencia, según el “Manifiesto” lanzado el 
7 de diciembre por el C. Adolío de la Huerta, jefe supremo de la 
revolución, se sintetizaba en los siguientes principios fundamenta- 
les que perseguían por.medio de la fuerza armada: 

I, La violación de la soberanía de diversos estados de la Re- 
pública. 

II. El haber imposibilitado el general Obregón el libre funcio- 
narniento del Poder Legislativo. 

III. El desconocimiento que de hecho hizo el mistmno presidente 
de la Suprema Corte de Justicia de la Nación; y 

IV. El haberse convertido el Ejecutivo de la Unión en líder po- 
litico, conculcando el postulado de Sufragio Efectivo. 

Como Felipe Carrillo Puerto presidía no sólo los destinos del 
estado, sino que como presidente, asimismo, del Partido Socialista 
del Sureste de México dirigía los trabajos societarios y revoluciona- 
rios de los estados de Campeche, Quintana Roo, Chiapas y Tabas- 
co, creyó prudente y oportuno dirigirse a sus representados, como 
gobierno y líder socialista, para que le prestaran su concurso las 
autoridades de dichas entidades y las ligas de resistencia, y al tener 
por parte del coronel Durazo, en Campeche, una contestación no 
decisiva, Carrillo Puerto, Manuel Berzunza, el teniente coronel Va- 
lle y otras personas caracterizadas se vieron obligados a ir a con- 
ferenciar con el ceronel Durazo, lrasta la villa de Halachó, pueblo 
limítrofe entre los estados de Yucatán y de Campeche, y como re- 
sultado se obtuvo un acuerdo de colaboración cordial. 
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Asi las cosas, y sin esperárselo nadie, el gobernador Carrillo 
Puerto indicó al coronel Robinson que relevara en su cargo de jefe 
de operaciones militares en el estado, al teniendo coronel Javier M. 
del Valle, sin más argumento que “el de convenir así a los intereses 
del gobierno”, desarrollándose después los sucesos que a conti- 
nuación escribo. 


k 


Infatigablemente, desde el presidente del Partido Socialista, que 
lo era Felipe Carrillo Puerto, hasta el último comisario municipal 
del estado, se organizaban militarmente con todos los elementos bé- 
licos de que podian disponer, acatando las disposiciones que para 
el caso se dictaban en espera de mayor contingente de guerra que 
habrían de enviar a Yucatán. 

En la madrugada del día 12 de diciembre, se supo oficialmente 
que parte de la guarnición de Campeche comandada por el teniente 
coronel José María Vallejos se habia pronunciado en contra del co- 
ronel Rafael Durazo y que éste babía reclamado pronto auxilio a la 
plaza de Mérida. Desde luego, Carrillo Puerto. y el coronel Robinson 
tomaron las providencias del caso y esperaron a que amaneciera 
para ultimar, de manera eficaz y conveniente, los preparativos para 
reforzar al citado coronel Durazo y a las autoridades civiles de aquel 
estado. A las ocho de la mañana, la Liga Central de Resistencia se 
veia muy concurrida por la mayor parte de los socialistas de Méri- 
da y de algunas comisiones que habían llegado de los pueblos del 
estado. Felipe Carrillo Puerto, después de dictar las órdenes perti- 
nentes, algunas de gran delicadeza como fue la de extraer los fon- 
dos del Banco “Lacaud” para concentrarlos en la Tesorería Gene- 
ral del Estado y que, como se sabe, por imprevisión quizá, dio ori- 
gen a un fenomenal saqueo por gente del pueblo; y la de mandar 
inventariar la existencia de pólvora, fulminantes, dinamita, etc., que 
tuviera almacenada el comercio, para que estos artículos no se ven- 
dieran sin previa orden superior. Después, en compañía de sus her- 
manos Benjamín y Wilfrido, así como del licenciado Manuel Ber- 
zunza, del coronel Robinson y de otras personas, a las once de la 
mañana se dirigieron a la estación del ferrocarril para despedir a la 
tropa que, comandada por Robinson, saldría a batir a los pronun- 
ciados en Campeche. El señor Carrillo Puerto, sus acompañantes y 
el numeroso público que presenció la partida de aquel tren militar, 
al escuchar los entusiastas vítores que lanzaban en favor del gobier- 
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no y al demostrar el ardiente entusiasmo con que cumplirian su bé- 
lica misión, ni por asomo sospechaban lo que más tarde les aconte- 
cería fatalmente, por le que con grandes esperanzas retornaron a la 
Liga Central a dictar las últimas medidas para la defensa de la 
ciudad de Mérida. Desde luego, en todos los parajes públicos man- 
dáronse fijar pizarrones con la siguiente leyenda: “Se cita urgente- 
mente a todos los componentes de las distintas Ligas de Resistencia 
de la ciudad, para que se pongan inmediatamente a las órdenes del 
Presidente con las armas de que puedan disponer, sean de la clase 
que fueren, a fin de poder dar pronto auxilio a las autoridades de 
Campeche.” Está por demás decir que, ya sea por falta de automó- 
viles para difundir este aviso, o por falta de armas, muy contados 
socialistas se alistaron en el libro provisional que se había abierto 
para la inscripción de los defensores. Mas, no obstante, para ganar 
tiempo, se destacaron comisiones a distintos pueblos circunvecinos 
a fin de reclutar gente y traerla a Mérida para cualquier evento. 


Serían poco más o menos las doce y treinta minutos de la tarde 
cuando Felipe Carrillo Puerto, algunos empleados de la Liga Cen- 
tral y demás concurrentes, resolvieron ir a tomar algún alimento 
para retornar inmediatamente a seguir la organización de la defensa 
armada. Sin embargo, preventivamente quedaron en guardia algu- 
nos socialistas, entre ellos el que escribe estas páginas y el telegra- 
fista de planta señor Gonzalo Vargas, quien sin descanso se dio a la 
tarea de recibir y transmitir muchos telegramas de y hacia distintos 
puntos del estado. 


>* 


Con la celeridad propia de estos casos, se divulgó la noticia de 
que el gobernador del estado y otros altos funcionarios habían sali- 
do violentamente rumbo al oriente, abandonando la ciudad. Pero no 
pasó mucho tiempo, minutos si acaso, cuando se supo la verdad de 
los acontecimientos, y fue que las fuerzas que se dirigían a Campe- 
che comandadas por el coronel Robinson, habían hecho alto entre 
Cbocholá y Maxcanú; al intimar a dicho jefe para que se diera por 
preso en nombre de la revolución encabezada por el general Gua- 
dalupe Sánchez, el tren retrocedió a la ciudad de Mérida. Bajó la 
tropa en actitud hostil a espaldas de la Penitenciaría Juárez, y 
luego se internó hacia el centro de la ciudad para tomar la plaza, 
en donde se organizó una manifestación popular que dio al traste 
con la Liga Central, y el desenfreno de los logreros hizo que dieran 
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rienda suelta a sus instintos de pillaje, procediendo a saquear va- 
rias casas de comercio, entre las que se contaron la de los señores 
Simón e Hijos, la Botica del Bazar, La Abastecedora del señor Ja- 
cobo Simón, así como todo el moblaje, la estantería, máquinas de 
escribir, biblioteca, teatro, etc., de las oficinas generales de la Liga 
Central. 


No omitimos manifestar que desde el lugar de desembarque de 
las tropas —atrás de la Penitenciaría— los jefes militares, ya 
66 e e 39 e e e 

revolucionarios”, supieron de la salida de Carrillo Puerto rumbo 
al oriente, por lo que en el mismo tren y siguiendo dicha vía, des- 
tacóse en su persecución al capitán José Corte, que llevó para ello 
a más de cien soldados bien pertrechados. 


Después de hacerse muy breves paradas en las estaciones de 
Cholul, Conkal y Tixkokob, el tren político que conducía al gober- 
nador y a su comitiva llegó a la ciudad de Motul a las cuatro de la 
tarde; en la estación del ferrocarril se encontraban cerca de tres- 
cientos trabajadores, indios en su mayor parte, armados con rifles, 
escopetas de cacería y machetes, al mando de su hermano don Ede- 
sio Carrillo Puerto, presidente, a la sazón, de la comunidad de di- 
cha ciudad. Esta gente estaba en vías de salir para Mérida aprove- 
chando un tren de leña que se hallaba estacionado y de tránsito para 
la capital. Cuando Felipe Carrillo Puerto y compañeros arribaron 
a Motul, se lanzaron cohetes y vivas entusiastas a él, al general 
Obregón y al general Calles, sin saber, según se asegura, qué moti- 
vaba el viaje intempestivo del presidente del Partido Socialista, aun- 
que se suponía que sólo obedecía a revisar las tropas de todas las 
poblaciones del oriente. 

Cuando el tren hizo alto, los ocupantes del convoy descendieron 
a los andenes de la estación e inmediatamente les informaron de la 
grave situación en que se encontraban en aquellos momentos. Un re- 
pentino comunicado telefónico desde Conkal notició que acababa de 
pasar por dicha población, con “vía libre”, un tren llevando hacia 
Motul al señor Benjamín Carrillo con la policía constitucionalista, 
y veinte minutos después de esta llamada hizo su entrada dicho 
tren. Don Felipe, con toda serenidad, interrogó a su hermano Edesio 
sobre el efectivo de hombres armados que tenía a su mando, a lo 


_que éste contestó que tenía a su mando mil ochecientos hombres 


destacados en la plaza principal, pero sin pertrechos de ninguna 
clase. Con tan paladino informe, Felipe consideró inútil cualquier 
intento de defensa, por lo que resolvió que a esa gente se le gratifi- 
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cara y se le licenciara inmediatamente. Én eso estaban, cuando otro 
telefonema anunció a Felipe que un tren militar federal marchaba 
a toda máquina para apresarlo. Con tan desesperante aviso, entró 
el desconcierto y la confusión entre todos los presentes, y como el 
tiempo apremiara, debía temarse una determinación inmediata, y 
ésta fue que mientras su tren seguía rumbo al oriente junto con el 
tren de la policía constitucionalista y a fin de que no se les diera 
alcance, ordenó se lanzara una máquina “loca” hacia Mérida y se 
dinamitara después la via en los tramos comprendidos de Motul a 
Chacabal, además de que se cortaran las líneas telefónicas. 


+ 


Serían las cuatro o cinco de la tarde cuando, con vía libre hacia 
Cansahcab, marcharon los dos trenes, es decir, el del gobernador y 
el de la policía constitucionalista. En esta última población nada 
había de extraordinario, pues normalmente y como de costumbre se 
hallaban en la estación humildes gentes del pueblo que pregonaban 
sus empanaditas, elotes, quesadillas y otros ligeros comestibles que 
a diario brindaban a los pasajeros de les trenes ordinarios. De las 
autoridades estaban presentes únicamente el presidente municipal 
de esa población y el agente de Hacienda de Temax, quien teniendo 
en su poder algunos fondos del municipio, hizo entrega de ellos al 
señor Benjamín Carrillo. Después de varios minutos de permanencia 
en la estación, todos ocuparon de nuevo sus trenes para seguir rum- 
bo a Tunkas, haciendose breve parada en Temax para que los que 
quisieran se bajaran y se protegieran, porque ya Carrillo Puerto 
tenía el deseo de que cada quien fuera quedándose en las pobla- 
ciones que a su juicio les prestaran mayores seguridades personales, 
habiéndolo hecho dos o tres, pues los demás no querían abandonar 
al gobernador y porque consideraban que el mandatario tendría 
más facilidades para refugiarse en cualquier lugar seguro del 
camino. | 

Los dos trenes llegaron a Tunkás como a las seis y minutos de 
la tarde, y alí Carrillo Puerto pidió los tondos municipales, los 
que le fueron entregados, y que ascendian a la ridicula suma de 
nueve pesos. Allí en esa estación ferroviaria, Benjamín Carrillo y 
el capitán Rafael Urquía, resueltamente manifestaron a la policía 
que era conveniente se quedara en esa población porque no era po- 
sible que todos acompañaran al gobernador hasta El Cuyo, a donde 
iban, haciéndoles ver, además, que estaban bien armados y podrían 
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defenderse fácilmente. Ya se disponían Felipe y compañeros a to- 
mar de nuevo su tren, cuando los principales miembros de la poli- 
cia se dirigieron al gobernador amenazándolo con tomarlo preso sl 
no se les liquidaban sus haberes vencidos con los dineros recogidos 
en el camino, y se les obsequiaba asimismo las armas que portaban, 
a lo que accedió Felipe Carrillo Puerto. El convoy gubernamental 
solamente prosiguió su marcha hacia Dzitas, en donde las autorida- 
des socialistas lo esperaban para ofrecerle a él y a todos los com- 
pañeros una humilde cena consistente en laterías, huevos sancocha- 
dos y otros fiambres regionales que después de gustarlos siguieron 
su marcha con dirección a Espita. En esta población se lograron es- 
casos fondos también, y Benjamin Carrillo Puerto, por orden de su 
hermano Felipe, manifestó con más insistencia que sólo podian 
acompañar al gobernador hasta Tizimín, los compañeros ya selec- 
cionados de antemano. Los demás se limitaron a acatar lo dispuesto 
y a manifestarle a Felipe Carrillo Puerto que se quedaban porque 
así lo mandaba, pero le hacian ver que al regresar algún día no los 
fuera a tildar de traidores. Felipe Carrillo Puerto, muy apenado, les 
dijo que nada de eso sucedería y que podrían estarse tranquilos, 
mientras tanto volviera a tomar la revancha. Y el tren partió rum- 
bo a Tizimin, quedándose los demás en Espita sin saber qué hacer, 
qué camino tomar ni cómo avenírselas. 


El tren siguió su marcha hacia Tizimín con las siguientes per- 
sonas: 


Felipe Carrillo Puerto. 
Benjamín Carrillo Puerto. 
Edesio Carrillo Puerto. 
Wilfrido Carrillo Puerto. 
Lic. Manuel Berzunza. 
Cap. Rafael Urquíia. 
Oficial Marciano Barrientos. 
Oficial Fernando Mendoza. 
9. Oficial Julián Ramírez. 
10. Ayudante Antonio Cortés. 
11. Cecilio Lázaro. 

12. Daniel Valerio. 

13. Mecánico Pedro Ruiz. 


ERA HAARBENT 


Total, 13 personas que, más tarde, seguirían a Felipe hasta El 
Cuyo. En la estación del Ferrocarril de Tizimín esperaba a los pró- 
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fugos la mayor parte de las autoridades, quienes inmediatamente 
brindáronles cabalgaduras que de antemano habían preparado por 
aviso oportuno del gobernador, para continuar inmediatamente via- 
je hasta El Cuyo. 


Era tal la premura del tiempo, que apenas habrian tardado 15 
minutos en esa villa, para seguir el viaje hasta Sucopo. Edesio Ca- 
rrillo Puerto, por no esperar a que le dieran un caballo, tuvo que 
hacer el recorrido solo y a pie. Daniel Valerio, Cecilio Lázaro y 
Antonio Cortés resolvieron quedarse en Tizimín ocultándose en va- 
rios lugares, hasta que los dos primeros, enterados con toda vera- 
cidad y acogiéndose a las plenas garantías que se les otorgaron por 
el gobernador y comandante militar del estado, general Juan Ri- 
cardez Broca, a los seis días se presentaron al C. Manuel Bates, co- 
mandante militar nombrado por Broca; entregaron sus armas y que- 
daron, cosa que no se esperaban, a disposición del gobierno. No así 
Antonio Cortés, quien algunos días después se presentó igualmente, 
sin que se le detuviera, y siguió su viaje por ferrocarril a Mérida. 


Serían las doce del dia cuando los fugitivos salieron rumbo a 
Solferino y San Eusebio. De Canimuc, la anexa de donde partieron, 
a la estación o paradero llamado El Crucero, hay una distancia de 
16 kilómetros en donde está la división territorial de Yucatán y 
Quintana Roo. Al fin, a las cinco llegaron a Solferino, en donde 

media hora mientras encontraban una mula de re- 
muda para la platalíorma que los había llevado. En tanto el gober- 
nador, sus hermanos y el licenciado Berzunza, deliberaban sentados 
en el pretil de la casa principal respecto a la ruta que deberían pro- 
seguir... “Yo opino —decía Felipe— que vayamos directamente 
a la Habana; allí nos sería fácil hacernos de fondos y desarrollar 
con más libertad nuestros planes para retornar lo más pronto po- 
sible. 

“Pues en mi concepto —expuso el licenciado Berzunza— de- 
bemos irnos a Belice, allí tendremos menos tropiezos.”” Edesio ter- 
ció diciendo que era más conveniente internarse en la montaña. 
Y, por último, Benjamin Carrillo Puerto indicó que lo más pruden- 
te y necesario por la seguridad que prestaba, era ir a Payo Obispo, 
porque desde allí enviarían a un emisario a la capital del territorio 
para enterarse de la actitud asumida por el gobernador de esa enti- 
dad; y si como creo y conviene a nuestros planes y seguridad per- 
sonal, dicho mandatario se mantiene adicto al régimen del general 
Obregón, nuestra situación quedará resuelta favorablemente. 
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Entonces, finalmente, y con toda resolución, Felipe ordenó el 
regre3o al ingenio. En efecto, salieron todos para ese punto como 
a las cinco y media de la tarde, llegando a San Eusebio casi a las 
ocho de la noche. 


Serían las dos de la mañana cuando Felipe Carrillo Puerto or- 
denó los preparativos de viaje para Chikilá, y el encargado del inge- 
nio, don Eligio Rosado, les dio hamacas, mosquiteros, cobertores y 
aun víveres de conservas enlatadas. 

A las dos y media de la madrugada del dia 14 de diciembre 
llegaron a Chikilá, anexa del ingenio San Eusebio, situado a orillas 
del mar, como dos leguas al sur del puerto de Holbox. 

A la sazón encontrábase atracada al muelle la canoa-motor “Ma- 
nuelita”, de la propiedad de la compañía de El Cuyo. Al verla Fe- 
lipe y enterarse de no ser aquélla la embarcación que debería ale- 
jarlos de ahi, preguntó a don Fligio Rosado por qué le había dicho 
anteriormente que la compañía no tenía ni disponía de ningún bar- 
co, a lo que el interrogado contestó que asi era en efecto, porque esa 
embarcación hacía ocho días que estaba allí para ser carenada y con 
el motor descompuesto, a tal grado que en su último viaje de re- 
torno a Progreso tuvo que llegar a El Cuyo a la deriva. Además, 
aunque estuviese en buen estado el motor, no podría hacer viaje sin 
su patrón y motorista. 

““¿ Y quiénes son esas personas?”, preguntó Felipe Carrillo Puer- 
to, a lo que el interrogado dijo que era don Pepe Padrón, quien se 
encontraba en Riolagartos recibiendo palo de tinte. Entonces el ca- 
pitán Urquía intervino indicando que podría subsanarse ese incon- 
veniente, porque Pedro Ruiz, el español que los acompañaba, po- 
dría suplir al señor Padrón... 

““¡Pues a ello y manos a la obra!”, exclamó Felipe. 

El mecánico Ruiz subió al muelle y le hizo saber a Felipe que 
era imposible hacer andar al barco-motor por tener rota una pieza 
de la maquinaria. Entonces Felipe ordenó el embarque en un bote 
preparado de antemano y que por precaución se hallaba en una es- 
quina del muelle. A una señal hecha por Barrientos con un foco 
eléctrico, se acercó al muelle. Después de embarcarse el gobernador 
y acompañantes en ese pequeño bote en la playa de Chikilá, se di- 
rigieron a un punto de la costa del Golfo de México llamado Río 
Turbio, distante dos leguas del sitio de embarque, no sin antes ha- 
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hérseles advertido que el lugar citado es una ensenada que carece 
de comodidades y que hasta resulta peligroso para quienes intentan 
refugiarse en él, por no tener salida alguna por tierra; por lo que 
previamente se formaron el propósito de dirigirse entonces a Punta 
Piedra, lugar asimismo de la costa situado a diez leguas de Chikilá 
y que por su situación topográfica y condiciones especiales, hubiese 
prestado más ventajas a los fugitivos para internarse en la montaña, 
o a Boca Iglesia, frente a la isla de Contoy, lugar bastante frecuen- 
tado por pescadores de todas las islas del territorio, entre las que se 
cuentan Carey, Esponja, Tortuga Blanca, etc., famosas por la abun- 
dancia de cahuamo que hay en esas aguas. 

La importancia de este punto para los navegantes políticos era 
la facilidad que se les hubiese prestado para embarcarse en algún 
vivero cubano para ¡irse a cualquier lugar extranjero. Estas fueron 
las intenciones de los fugitivos, pero se asegura que los conductores 
del bote fueron quienes hicieron ver al gobernador Carrillo que en 
Río Turbio estarían con más seguridad, y que esta opinión, o en- 
gaño más bien, tuvo por móvil el dejar cuanto antes a los pasaje- 
ros, temerosos los boteros de la llegada, de úm momento a otro, de 
las fuerzas federales perseguidoras. 

Ya en Río Turbio, los fugitivos convencidos de la “tanteada”” de 
los boteros, viéronse más comprometidos, y antes de que el bote con- 
ductor retornara a Chikilá, resolvieron el gobernador y acompañan- 
tes que el licenciado Berzunza regresara al punio de partida para 
conseguir en el ingenio San Eusebio un práctico que los internara 
en la montaña a fin de poder dirigirse a Santa Gruz de Bravo o a 
Guatemala. Habiendo aceptado Berzunmza tal comisión, se embarcó 
en el tantas veces referido bajel con dirección a Chikilá, quedándo- 
se sus compañeros esperanzados con los buenos resultados de la 
misión conferida al licenciado Berzunza. 

Todo parecía marchar bien pero, según se sabe, al pasar el li- 
cenciado Berzunza por Chikilá con dirección al ingenio antes dicho, 
un anciano cuidador de esa finca dto cuenta inmediata por teléfono 
a Solferino, sin duda alarmado o temeroso de que los fugitivos que 
dos días antes habian pasado con rumbo opuesto en son de paz, re- 
sresaran en forma hostil y resuelta. Ignorante de esto, Berzunza 
sin malicia de ninguna clase y sin más deseo que el de cumplir la 
misión que se le encomendara, siguió su rumbo a Solferino. Sin 
duda alguna el aviso y la creencia que tenia el anciano mencionado 
de que algo malo se tramaba, privó a aquél de su libertad, pues se 
asegura que el comisario municipal de Solferino, autoridad del Te- 
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rritorio de Quintana Roo, procedió a armar a algunos chicleros y 
solicitó auxilio del encargado de El Cuyo, para proceder a captu- 
rar a Berzunza como en efecto se verificó. Al ser notificado para 
darse por preso, no opuso la menor resistencia, mas protestó por 
aquel inesperado procedimiento diciendo: “Señores, tengan la bon- 
dad de no reducirme a prisión; yo no he cometido ningún delito, 
pero tal vez el solo hecho de acompañar a don Felipe sea mi sen- 
tencia de muerte.” Pero a pesar de todo y de su viril protesta, fue 
preso y conducido a Tizimín por cuatro jornaleros armados que 
eran: José Castro, Leopoldo Vázquez, Rafael Fernández y Esiquio 
Marmolejo. Al llegar la escolta a Otzceh, anexa de El Cuyo, liasta 
terminada la vía Decauwil, se le brindó caballo para seguir el via- 
je hasta Tizimín, lo que no aceptó por temor de que sus custo- 
dios le aplicaran la “ley fuga”, resolviéndose a hacer el recorrido 
a pie. 

A las tres de la mañana del día 19 de diciembre entró a Tizi- 
mín con su escolta el licenciado Manuel Berzunza, y fue llevado a 
la casa particular del comandante militar don Manuel Bates, ha- 
biendo sido tratado con toda clase de consideraciones por parte de 
éste y de las autoridades locales y puesto a disposición del gober- 
nador y comandante militar del estado, general Ricardez Broca. 

El licenciado Berzunza, temeroso de que en un momento dado se 
cometiera con él algún atentado, suplicó que a su nombre se soli- 
citara al primer mandatario del estado, se le condujera a la ciudad 
de Mérida, a lo que se accedió; se dispuso que una escolta federal 
fuese a buscarlo y así se hizo. Dicha escolta llegó en un tren a las 
ocho de la noche del mismo día, al mando del capitán José Corte, 
quien inmediatamente ordenó que el citado licenciado Manuel Ber- 
zunza. alcalde de Mérida, fuese escoltado vor un sargento y cuatro 
soldados hasta la ciudad de Motul en espera de que dicho capitán 
regresara de la expedición que haría hasta El Cuyo con el resto de 
su tropa para la captura de Carrillo Puerto y demás acompañantes, 
de quienes se sabía se encontraban agotados y rendidos por aquellos 
rumbos. Después de un día de estancia en la cárcel pública de Mo- 
tul, Berzunza fue conducido a Mérida en un tren militar que llegó 
como a las once a la estación central; allí lo esperaban el general 
- Ricardez Broca, varias autoridades y numeroso público de curiosos, 
aunque la hora era impropia. El licenciado Berzunza inmediatamen- 
te fue conducido a la Penitenciaría Juárez por el general Ricardez 
Broca y demás autoridades, en un auto del gobierno. 
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Es pertinente recordar que el gobernador Carrillo Puerto y de- 
más compañeros en desgracia, se quedaron en Rio Turbio en espe- 
ra del resultado de la comisión otorgada al licenciado Berzunza. 
Esos fugitivos, desesperados por la tardanza del licenciado e igno- 
rándose la suerte que hubiera corrido, determinaron regresar a Chi- 
kilá para enterarse de lo que hubiera pasado y activar la salida por 
tierra o, en caso dado, llegar a El Cuyo, en donde sabían con segu- 
ridad que habría de llegar, de un momento a otro, el barco “C/C 
Weherum” de tres palos, que procedente de "Tampa, Fla., había 
salido con dirección a dicho punto para recoger un cargamento de 
madera que se había contratado. El referido barco, debido al fortí- 
simo “norte” que en aquellos días sopló y que contribuyó al 
infortunio de nuestros hombres, llegó a destiempo y destrozado 
materialmente por el recio vendaval en todo el maderamen, espe- 
cialmente en el casco que lo dejó inútil e inservible para seguir 
viajando. 

Entonces, para el viaje a Chikilá, aprovecharon una canoa llama- 
da “El Salvamento” — ¡qué ¡ironía del destino! —, de la propiedad 
de don Benigno Jiménez, vecino de Holbox, y que de intento había 
embarrancade en Río Turbio para evitar Íínera ocupada por los fe- 
derales que sin duda irian en persecución de Felipe y compañeros. 
Con grandes dificultades y con el agua hasta la cintura, consiguie- 
ron poner a flete aquella embarcación, izando una de las velas y 
disponiéndose a hacer el viaje, aun sin entender nada de náutica y 
con el “norte” ya declarado. En esas condiciones fatales se dirigie- 
ron hacia Chikilá; no pudieren llegar allí porque el viento y la im- 
pericia de ellos los obligaron a tomar rumbo hacia Holbox, en don- 
de encallaron en un banco de arena, pues sin izar la vela mayor, 
viajaban únicamente con los foques. 


A 


El capitán Corte, después de remitir hasta Motui al licenciado 
Berzunza, inmediatamente con 28 soldados se dirigió rumbo a El 
Cuyo, para aprehender a Carrillo y compañeros; pasaron por el 
pueblo de Sucopo, Otzceh y Misné; llegaron a la anexa Moctezuma 
a las once de la mañana del día 20 de diciembre y continuaron 
viaje, sin pérdida de tiempo, a Chikilá, en donde se embarcarían 
para alcanzar a los fugitivos. Se llevó a cabo la aprehensión el día 
21 del mismo mes en Hoibox, en la forma en que a continuación 
manifiesta el gobernador Carrillo Puerto en entrevista que conce- 
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dió, con permiso del capitán Corte, al representante en Tizimín de 
La Revista de Yucatan: 

“Ayer a las tres de la tarde y después de sufrir engaño vil del 
encargado de El Cuyo, y de pasar penalidades sin cuento, tuvimos 
que ocurrir a un barco que estaba frente a nuestro escondite, Río 
Turbio. Bicho barco distaba más de dos kilómetros de la playa entre 
bajos y pantanos. Tuvimos que hacer balsas para poder alcanzar 
dicho barco en el cual navegamos ayer, actuando de marino Pedro 
Ruiz, hasta llegar a Holbox. No pudimos entrar debido a que en- 
calló el barco. En esos momentos pasaban frente a nosotros, a gran 
distancia, fuerzas federales. Después de llamarlas muchas veces 
y no pudiendo acercarse a nosotros, nos echamos al mar Benjamin y 
yo, Pedro Ruiz y Julián Ramírez, dirigiéndonos a Holbox, cami- 
nando o nadando hasta encontrarnos con los botes en que venían las 
fuerzas, a quienes nos presentamos y entregamos. Benjamín fue 
en un bote hasta nuestro barco para entregar cuatro rifles y algún 
parque que teníamos. Allí recogieron a Edesio y Wilfrido Carrillo; 
a Fernando Mendoza, Marciano Barrientos y Rafael Urquía. Esa 
misma tarde se presentó el capitán José Corte, quien nos ha tratado 
con toda amabilidad, lo mismo que su gente. El subteniente Leo- 
poldo Mercado fue el que nos recogió en su bote, dejándonos en 
Holbox al cuidado de una escolta. En la propia tarde nos fuimos a 
Chikilá y de allí al ingenio, en donde pasamos la noche hasta las 
dos de la manana, hora en que salimos para esta villa en carreta y 
caballos, a la cual llegamos a las 8 y 15 de la noche de hoy.” 

Efectivamente, a dicha hora hicieron su entrada Felipe Carrillo 
Puerto, el capitán Corte y sus soldados. Todos los presos fueron 
recluidos desde luego en la cárcel pública de Tizimín; demostraron 
relativa tranquilidad, tratándoles el comandante militar don Manuel 
Bates y otras autoridades, con toda clase de atenciones; se les ofre- 
ció una cena que fue servida por don Alfredo Conde, y se les per- 
mitió rasurarse y leer La Revista de Y ucatán. 


Los prisioneros eran: 
Felipe Carrillo Puerto, 
Benjamín Carrillo Puerto, 
Wilfrido Carrillo Puerto, 
Fernando Mendoza, 
Marciano Barrientos, 

Cap. Rafael Urquía, 
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Of. Julián Ramirez y 
Pedro Ruiz. 


Después, para conducirlos a Mérida, se agregaron los CC. Ce- 
endio Lázaro y Daniel Valero, quienes la misma mañana del 22 se 
presentaron ante el comandante militar. A las diez de la noche de 
ese día llegó a Tizimín un tren militar que conducía un piquete 
de fuerza militar, la que al desembarcar hizo alto frente al palacio 
municipal en espera de la entrega de los presos; en el tren men- 
cionado quedaron vigilados por la escolta al mando del teniente 
Rodriguez para conducirlos a la capital del estado. 

Seguidamente, a las 10:45 de la noche, salió el tren del capitán 
Corte, conduciendo a Carrillo Puerto y compañeros. 


A 


El domingo 23 de diciembre de 1923, numerosos curiosos que 
por los rumores circulados desde dos días antes, sabian que los 
presos debían llegar de un momento a otro, a hora avanzada de la 
noche se situaron en la estación central del ferrocarril para esperar 
la llegada de los trenes. 


A las cuatro y minutos de la mañana llegó a la estación central 
un piquete de 25 soldados del Batallén 18, al mando del capitán 
Juan Vázquez, el cual se estacionó en el andén central en espera de 
órdenes. Poco después llegó el gobernador y comandante militar 
general Juan Ricárdez Broca, en compañía de su ayudante Leo- 
poldo Ponce, del coronel Luis G. Estrada, del mavor Carlos Ba- 
rranco, de Loreto Baak y de otros militares, y ordenó que el desta- 
camento ya indicado se trasladase al entronque de las líneas, a 
espaldas de “La Plancha”. Serían las seis de la mañana cuando 
desde el citado entronque se avistaron los dos trenes militares, que 
hicieron alto cerca de la curva «que conduce a la división poniente, 
con el objeto de que la tropa federal ocupara uno de los convoyes. 
Por orden superior, los trenes siguieron su marcha rumbo a la Peni- 
tenciaria Juárez. 


A las seis de la mañana se detuvo el primer tren a espaldas de 
la Penitenciaria, costado norte. Después el segundo, apeándose en 
primer lugar parte de la tropa. Después el segundo, bajando la tropa 
con los presos. Las fuerzas que componían la escolta, formaron 
valla de cuatro en fondo y en el centro fueron colocados los prisio- 
neros, emprendiéndose la marcha con dirección a la puerta princi- 
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pal del presidio, e hicieron su entrada, tropa y presos, a las seis y 
minutos de la mañana. 

Al día siguiente, el coronel Cristóbal Carrillo les llevó dentro 
de un maletín prendas de vestir que la señora Adela Puerto, ma- 
dre de Felipe, les envió, dando lugar a que un tal llamado Barbosa, 
figurándose que en aquel maletín había documentos interesantes, 
comunicó aquel hecho a varios oficiales de la Federación; tres de 
éstos, por lo que pudiera suceder, se dirigieron a la casa de don 
Pastor Campos y procedieron a registrar el maletín sospechoso, en- 
contrándose con la sorpresa de que lo único que contenía era ropa 


interior que la honorable madre de Felipe y hermanos, les mandaba 
para cambiarse. 


Hhesperadamente, el día 2 de enero de 1924 se supo en todos 
los ámbitos de la ciudad de Mérida que al gobernador Carrillo 
Puerto y compañeros de desgracia, los juzgaba un consejo de guerra 
sumarisimo, desde las diez de la mañana de ese día, integrado como 
sigue: 

Presidente propietario: coronel Juan Israel Aguirre. Vocal 1* 
propietario, teniente coronel Rafael F. Zamorano. Vocal 2* propie- 
tario, teniente coronel Vicente Frontana, que fungía como secretario. 
Suplentes en el mismo orden: coronel Angel González, teniente co- 
ronel Alvaro G. Hernández y mayor Luis Ramirez. Juez instructor 
militar: Hernán López Trujillo. Agentes del ministerio público: li- 
cenciado Ermilo Guzmán y coronel Vicente Coyt. Defensor: licen- 
ciado Domingo Berny Diego, y secretario del mismo juzgado, Samuel 
Jiménez. 

Durante el proceso estuvieron presentes a distintas horas, el 
general Ricardez Broca y los jefes y oficiales francos de la Guarni- 
ción de Plaza. 

El voluminoso expediente del Consejo, según se informó a la 
prensa, fue formado por los delitos de violación de garantías indi- 
viduales que otorga la Constitución General de la República y delitos 
eraves contra la paz pública. 

El general Hermenegildo Rodríguez, jefe de la guarnición de la 
plaza, fue quien solicitó la orden de proceder contra Felipe Carrillo 
"uerto y compañeros, adjuntando varios telegramas y documentos 
y una circular que textualmente dice: “Este gobierno sabe hay ene- 
migos actual gobierno de la nación, estámlaborando con sus intrigas, 
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dichos, calumnias, etc., lavorecer rebeldes De la Huerta y Sánchez. 
Autorizolo para que cualquier persona, en cualquier condición en- 
cuéntrese, jusilelo acto continue, pues enemigos débense tratar esa 
manera.” 

Entre las preguntas formuladas al gobernador Carrillo Puerto, 
figuraron las siguientes: “¿Con qué facultad ordenó al director del 
«Banco Lacaud» y «Nacional», la entrega de los fondos de dicha 
institución. ..? Contestó que por indicación del señor Enrique Ma- 
nero, para tenerlos a salvo en la Vesorería General del Estado. . . 
¿Por qué ordenó lo propio al director general de la Oficina de 
Correos...? Contestó que no habia ordenado nada de eso... ¿Por 
qué ordenó los fusilamientos de Muna...? Contestó que no había 
ordenado ningún fusilamiento... ¿Qué cargo desempeñaba en el 
estado. ..? No desempeñaba —replicó— sino desempeño el de pre- 
sidente de la Liga Central de Resistencia...” 

Tocó su turno al licenciado Manuel Berzunza, y a este abogado 
le dijeron que la opinión pública lo señalaba como director inte- 
lectual del asesinato del periodista Florencio Avila y Castillo... 
a lo que contestó que era una infamia; que ne tuvo que ver nada con 
aquel crimen y que ignoraba quiénes lo cometieron. ¿Qué provi- 
dencias tomó usted con motivo de aquel asesinato. ..? y contestó 
diciendo que inmediatamente lo consignó al Procurador General de 
Justicia, y que para satisfacción suya y de la familia del extinto, 
suplicó a ésta que designara al Agente del Ministerio Público en 
quien tuviese más confianza, y que dicha familia señaló al licenciado 
César Alayola... ¿Por qué siguió usted a Carrillo Puerto en su 
fuga? Contestó Berzunza: porque me figuré que podría ocurrir algo 
anormal en esta ciudad; y, además, come estuve con él en el apogeo 
de su vida, consideré justo seguirlo en su desgracia... Á don Ben- 
jamín Carrillo se le hicieron graves cargos per el mismo estilo, los 
que rechazó de plano. A Cecilio Lázaro se le hicieron también car- 
gos lo mismo que a Wilfrido y a Edesio Carrillo, quienes negaron 
rotundamente las acusaciones que se les hicieron. Lo propio acon- 
teció a Antonio Cortés, Francisco Tejeda y Rafael Urquia, quien 
después de negar todos los cargos que se le hicieron, recriminó a 
don Wilfrido Carrillo Puerto por haber mandado matar a cuatre 
individuos, entre elles a Agustín Fuentes, al “Negro” Ortiz y a Gus- 
tavo Cuevas. Fn fim, los demás preses como Daniel Valerio, Mar- 
ciano Barrientos, don Pedro Ruiz y Julián Ramírez, negaron tam- 
bién todos los cargos que se les hicieron. 

+ 


184 





Después, el licenciado Hermilo Guzmán, agente del ministerio 
público, formuló sus conclusiones, excusándose respecto al licen- 
ciado Berzunza, de quien dijo que era buen amigo y compañero 
de colegio. Fue aceptada su excusa, así como la del otro agente, 
coronel Vicente Coyt, en los mismos términos y motivos que la an- 
terior. 

Luego, llenadas algunas formalidades de estilo, el Consejo entró 
en deliberación y al final de ella, por unanimidad de votos, pidió 
la pena capital para don Felipe, Benjamín, Edesio y Wilfrido Ca- 
rrillo Puerto, licenciado Manuel Berzunza, Antonio Cortés, Rafael 
Urquía, Cecilio Lázaro, Daniel Valerio, Marciano Barrientos, Pedro 
Ruiz, Francisco Tejeda y Julián Ramírez, como responsables en 
complicidad con el gobernador de Yucatán, por los graves delitos 
de que fueron acusados. 


A las cuatro y media en punto de la mañana, del día 3 de enero 
de 1924, los trece sentenciados fueron sacados de dos en dos de la 
Penitenciaría, en dos grupos para ocupar dos camiones contratados 
de antemano y escoltados por 20 soldados del 18 Batallón y varios 
jefes y oficiales, siendo conducidos al Cementerio General para ser 
ejecutados; tuvo lugar la ejecución de la sentencia a las 4:45 de la 
mañana, frente al paredón situado en la entrada oriente de la necró- 
polis, a pocos metros del edificio del despacho de la administración 
de aquel lúgubre recinto. 

El cuadro de ejecución estuvo mandado por el jete de día, mayor 
Bielmas, habiendo dispuesto que las ejecuciones se llevaran por 
grupos; y así se formó el primero con 7 personas, entre las cuales 
se hallaba el gobernador Carrillo, y los restantes en 3 grupos de a 2, 
correspondiendo el último a Wilfrido Carrillo y Francisco Tejeda. 

Anotaremos que el licenciado Berzunza pidió que lo fusilaran 
solo, a lo que no se accedió. El capitán Urquía protestó morir ino- 
cente de todo. Benjamín Carrillo Puerto, después de abrazar a su 
hermano Wilfrido, pidió a la escolta que le tiraran al corazón. 

Los cadáveres quedaron desplomados de la manera siguiente: 
el ex gobernador Carrillo Puerto quedó recostado en el muro, te- 
niendo a su izquierda el de Rafael Urquía; a la derecha, el de don 
Marciano Barrientos, desfigurado por una bala que le tocó en la 
cara; seguidamente, el oficial Ramírez; don Daniel Valerio y don 
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Cecilio Lázaro. Delante de los ya mencionados, el del licenciado 
Berzunza, a los pies del de Barrientos; a la izquierda, inmediata- 
mente, los del **Charro” Tejeda y don Edesio Carrillo, y en seguida 
los de Benjamín y Wilfrido Carrillo. A todos se les dio el tiro de 
gracia, en la cabeza a unos, y a otros en el corazón. 


sE 


Desde las p»rimeras horas de la mañana del día de las ejecucio- 
nes, la noticia se extendió por todos los confines de la urbe emeri- 
tense, y por ello, desde muy temprano se vio invadido el cementerio 
general por innumerables personas de ambos sexos, que deseaban 
dar fe de los sucesos. 


A las 8:30 poco más o menos, varios empleados de la necrópolis 
trasladaron los cadáveres al depósito general, y fueron colocados, 
sin ataúdes, en varias mesas, unos al lado de otros. 


A las 3:30 de esa misina tarde, el administrador del cementerio 
general recibió una orden del Gral. Ricardez Broca, para que permi- 
tiera a los deudos de los ejecutados, depositarlos en sus respectivos 
ataúdes; fueron amortajados por los señores José Maldonado y don 
Jerónimo Jiménez; se les colocó en sus respectivos ataúdes, y se les 
sepultó a las 4 y 25 minutos, en las siguientes fosas: Grupo 21: 
Bóveda Núm. 8, don Felipe Carrillo Puerto; Núms. 9, 10 y 11, sus 
hermanos don Wilfrido, don Benjamin y don Edesio; Núm. 12, don 
Antonio Cortés y Núm. 13 don Pedro Ruiz; en el grupo 17, Bóveda 
Núm. 3, el cadáver del licenciado don Manuel Berzunza, y en la 153, 
de 2* clase, del grupo 1”, el capitán don Rafael Urquia; en la de 
1* clase, Núm. 4, grupo 21, don Cecilio Lázaro; en la de 2* clase, 
Núm. 163, del 2* grupo, el oficial Marciano Barrientos; don Fran- 
cisco Tejeda, en Bóveda de 2* clase, Núm. 18, y don Daniel Valerio 
y don Julián Ramirez, en fosa común. 


+ 


Una vez restablecido el orden constitucional, el general Alvaro 
Obregón designó al diputado al Congreso de la Unión, José María 
Iturralde, como gobernador sustituto del señor Felipe Carrillo, quien 
con buen tino y sin traicionar los ideales socialistas y revolnciona- 
rios. supo gobernar durante el resto del período que correspondía 
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a Carrillo Puerto, el que aprovechó para mandar construir en el 
cementerio general, una “Rotonda Socialista” en donde a la postre 
y una vez exhumados los cadáveres de Felipe, Benjamín, Edesio, 
Wilfrido y licenciado Berzunza, fueron trasladados sus despojos alli 
para que ocuparan las fosas designadas a ellos en la Rotonda en 
donde hasta hoy reposan. 
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DESAGRAVIO 


Y es necesario estampar ahora marca infamante a los que efec- 
tuaron en la ciudad de Mérida la matanza del 3 de enero de 1924, 
con lo que aquí asienta el Lic. José Inés Novelo: 

He pretendido tener la satisfacción de aportar algo novedoso 
y definitivo: novedoso, en lo que atañe a un documento, si no inédi- 
to, si de pocos conocido; y definitivo, por la documentación autén- 
tica, inobjetable, satisfactoriamente convincente, copiosa por demás, 
que ofrezco a la curiosidad de los que gustan de este linaje de 
lecturas. 

Con esa numerosa ducumentación van a quedar sentadas las si- 
guientes conclusiones, ya que toda ella tiene un eslabonamiento cast 
tangible: 

Primera. El principal responsable de la hecatombe ocurrida en 
la ciudad de Mérida, fue el titulado general o el llamado coronel 
Hermenegildo Rodriguez. 

Segunda. Los jefes y oficiales del 18 Batallón de línea, en con- 
nivencia con Hermenegildo Rodríguez, y en rebelde desacuerdo con 
el general Juan Ricardez Broca, asumieron la responsabilidad po- 
lítica, social e histórica del nefando suceso, ufanándose de ser los 
únicos responsables. 

Tercera. El Juez Instructor del Tribunal de Justicia Militar, fue 
el autor del documento en que se relata pormenorizadamente cómo 
se verificó el llamado consejo de guerra que juzgó a Carrillo Puerto 
y compañeros. 

Cuarta. El personal del Consejo de Guerra ad hoc, lo integra- 
ron el teniente coronel Israel Aguirre como presidente, y los ma- 
yores Ignacio L. Zambrano y Vicente Frontana, como vocales. Ellos 
tres, únicamente, dictaron la sentencia fatal que ni siquiera fue 
leida a las víctimas. 
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Quinta. El ex Presidente de la República, don Adolfo de la Huer- 
ta, no sólo no tuvo la más minima culpa en la matanza del lider y 
gobernador de Yucatán, Felipe Carrillo Puerto y de sus doce corn- 
pañeros, sino Que, por el contrario, tiene el mérito insigne de haberse 
empeñado en frustrar el abominable suceso. 


* 


He aqui ahora, los decumentos que me han servido de base para 
establecer las cinco conclusiones anteriores: 


DOCUMENTO NÚMERO 1 


Consiste en la siguiente carta que el 6 de enero de 1953 dirigí 
al señor don Adolfo de la Huerta, en los términos siguientes: 


México, D. F., enero 6 de 1953. 


Sr. don Adolío de la Huerta. 
Gutenberg Núm. 121. 


Col. Chapultepec Polanco. 
México, D. F. 


Respetable y fino amigo: 

Acabo de leer en £l Legronarto, Núm. 19, órgano mensual de 
la Legión de Honor Mexicana, correspondiente al mes de septiembre 
ppdo., un articulo autorizado con la firma de la gentil escritora 
revolucionaria Rosa Castro, intitulade “La muerte de Felipe Ca- 
rrillo Puerto”. 


Leo en él el siguiente parrafo: 


“Desde un principio se le mantuvo (a Felipe Carrillo Puerto) 
incomunicado. Sus familiares y los pecos amigos que le quedaban 
hicieron lo imposible por verlo, por hacerle llegar alguna noticia, 
o por recibirla de él. Lucharon por salvarle la vida. Se le enviaron 
al insurrecto Adoljo de la Hueria incontables peticiones en este sen- 
tido. Pero todas las solicitudes, todas las reclamaciones, todas las 
peticiones por salvarle la vida al apestol Felipe Carrillo Puerto, se 
estrellaron contra una muralla.” 


El interesante relato termina con este párrafo: 


“A su vez el general Alvaro Obregón, Presidente de la Repúbli- 
ca, en un telegrama dijo: «El asesino de Felipe Carrillo Puerto 
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lleva el dolor a los hogares del proletariado y muchos millones de 
seres humanos, al recoger la noticia, sentirán rodar por sus mejillas 
lágrimas sinceras de dolor. Don Adolfo de la Huerta se dará cuenta 
de la magnitud de su crimen cuando recoja las protestas viriles del 
proletariado universal. La sangre generosa de Felipe Carrillo Puer- 
to y compañeros, es el testimonio de la apostasía de don Adolfo de 
la Huerta».”” 

Ambos párrafos contienen graves inculpaciones contra usted. En 
el primero se dice que los pocos amigos que le quedaban a Carrillo 
Puerto, lucharon por salvarle la vida, y que a usted se le enviaron 
incontables peticiones en ese sentido que se estrellaron contra una 
muralla. Y en el párrafo final, el general Alvaro Obregón le ende- 
reza una rotunda inculpación cuando dice que se dará usted cuenta 
de la magnitud de su crimen cuando recoja las protestas viriles del 
proletariado universal, las cuales protestas, por cierto, ni fueron 
formuladas, ni menos le fueron a usted dirigidas. 

Ambos párrafos dejan en la mente de quien los hubiere leído, 
la noción de que o usted no quiso evitar el atentado, o fue el prin- 
cipal culpable del mismo. Y pensando en que cualquiera de las dos 
inculpaciones es diametralmente opuesta a la verdad, entendí que 
es un deber de todo escritor revolucionario que esté en posibilidad 
de hacerlo, el poner todo su conato para dejar establecida la verdad 
histórica definitiva acerca de todos aquellos sucesos que han man. 
cillado a nuestra Revolución. 

De ahí esta carta que me estoy permitiendo dirigirle para in- 
formarle que por una feliz casualidad, repasando mi archivo, re- 
vuelto por demás, di con un documento que trae por tierra aquellas 
dos inculpaciones. El tal documento es, por eso, singularmente va- 
lioso y, además, o inédito, o de muy pocos conocido. Y sube de 
punto su valor como una aportación a la historia, si se tiene en 
cuenta que de su texto se desprende que fue escrito nada menos que 
por el Presidente del Tribunal de Justicia Militar que actuó en Yu- 
catán en la época de Carrillo Puerto. Despierta interés e irresistible 
curiosidad desde su título, que es el siguiente: “Datos para la his- 
toria. Cómo se verificó el llamado Consejo de Guerra que juzgé a 
Don Felipe Carrillo Puerto y compañeros. La actitud de los fun- 
cionarios de Justicia Militar.” 


Comienza de esta guisa: 


“A fin de que el pueblo y la sociedad yucatecos se den perfecta 
cuenta de la ocurrido en el Consejo de Guerra, y puedan dar su 
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fallo contra los verdaderos responsables de aquel acto, voy a rela- 
tar los hechos tal y como efectivamente ocurrieron.” 


Después de este párrafo viene el siguiente que a la letra trans- 
cribo. 


“Día 30 de diciembre de 1923. Hablando con el licenciado 
Gustavo Arce, que se encontraba en el Teatro Principal gustando 
una función de la Compañía de Virginia Fábregas, le toqué el punto 
relativo a los presos que se encontraban en la Penitenciaría, y me 
respondió con toda amabilidad que por instrucciones de don Adol- 
fo de la Huerta había llegado a Progreso el vapor “Fritzoe”, con 
orden de que en dicho barco fueran conducidos a Veracruz, el Sr. 
Felipe Carrillo Puerto y demás presos políticos. También me dijo 
dicho licenciado que había estado en la prisión y habló con el Sr. 
Carrillo Puerto, a quien encontró muy alarmado por la suerte que le 
esperaba a él y a sus compañeros. Y que se alegró cuando por el 
mismo licenciado supo que por orden del Sr. De la Huerta serían 
conducidos a Veracruz. Después de esta conversación, tuve la se- 
guridad de que a mi amigo el señor Carrillo Puerto y demás com- 
paneros no les ocurriría nada.” 

Además de este documento que tengo por inédito o poco cono- 
cido, el señor mayor de caballería, don Angel J. Lagarda, miembro 
de la Legión de Honor Mexicana, puso en mis manos dos recortes 
del importante diario Excélstor, cuya seriedad es de todos reco- 
nocida. 

El texto de uno de los recortes consiste en un mensaje telegrá- 
fico que el 3 de enero de 1947 dirigó a Excélsior desde la ciudad 
de Mérida, su corresponsal don Enrique Borrego, y fue publicado 
con el título y subtítulo siguientes: 


“Blanca procesión en la ciudad de Mérida al sitio donde murió 
E. Carrillo Puerto. 
El aniversario del lider recordado ayer en dos actos.” 


Copio y transcribo de ese mensaje los pertinentes párrafos si- 
gulentes: 

“A las cuatro de la madrugada, una blanca y silenciosa cara- 
vana integrada por casi un centenar de individuos, que se antoja- 
ban fantasmas en procesión, penetró lenta y ceremoniosamente en 
el cermenterio de esta vieja Mérida que el próximo sábado cumple 
cuatrocientos ocho años de fundada.” 
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“Los peregrinos del recuerdo, vistiendo los típicos trajes blanco 
(pantalón de dril y guayabera), se dirigieron al ruinoso paredón 
marcado con las balas y señalado por una columna en la que se lee 
esta inscripción: «El Derecho y el Deber son dos caminos parale- 
los.»” 

“El ex carretillero de Motul; tres de sus hermanos: Wilfrido, 
Benjamin y Edesio; el entonces Presidente Municipal de Mérida, 
licenciado Manuel Berzunza y ocho lideres más, colegas de Carrillo 
Puerto, fueron ejecutados poco antes de las cinco de la madrugada.” 

“El centenar de extraños visitantes del cementerio integran el 
bloque constituyente del Partido Socialista del Sureste, que Carrillo 
Puerto fundó hace veintiséis años. Su propósito fue llegar al lugar 
del sacrificio colectivo en la misma hora en que éste se verificó. 
Los blancos yucatecos, que así quisieron recordar al líder, depo- 
sitaron enormes ofrendas florales junto a la columna que remata 
con el busto en bronce de Carrillo Puerto y montaron guardia unos 
minutos; los más piadosos se arrodillaron para musitar una oración.” 
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“Con motivo de esta extraña conmemoración, iniciada a las cua- 
tro de la madrugada en forma tan rara, se escucharon extrañas opl- 
niones respecto al historial de Carrillo Puerto.” 

“El mundo obrero y campesino de Yucatán ha aceptado al ex- 
tinto lider como un verdadero Apóstol que se entregó sin combatir 
cuando el general Juan Ricardez Broca tomó el control de Mérida 
horas después de la sublevación del General Guadalupe Sánchez 
en Veracruz. En otros sectores, en cambio, Carrillo Puerto está con- 
siderado como un agitador y político que cayó víctima de las cir- 
cunstancias por él mismo buscadas. Inclusive, corre aquí la leyenda 
de que, en los últimos meses de su vida, toleró mil y un desmanes 
de sus hermanos, quienes a su sombra perpetraban crímenes y se 
enriquecian.” 

“Carrillo Puerto, dice la leyenda emeritense, se había enamo- 
rado perdidamente de una escultural norteamericana pelirroja y 
ojiazul llamada Alma Red, y sus encantos lo tenían por completo 
alejado de las angustias y los problemas del proletariado por el 
que luchó en los primeros años de su campaña socialista. Absorto 
con sus quebrantos de amor, dice la misma leyenda, el líder había 
dejado la campaña socializante en manos de sus tres hermanos, quie- 
nes le encerraron en una muralla de odios populares. Sea como 


193 


fuere, la memoria del luchador socialista fue recordada aquí en la 
forma que se describe.” 

El contenido del otro recorte consiste en una carta que usted 
dirigió al expresado corresponsal y que se publicó con los siguien- 
tes encabezados: 


“El ex presidente Adolfo de la Hueria aclara una nota. Trató 
de salvar de la muerte al lider de los trabajadores, Felipe Carrillo 
Puerto. 

“Don Adolfo de la Huerta, ex presidente de la República, nos 
envía la siguiente carta: 


“Hoy dirijo al Sr. Enrique Borrego, corresponsal de Excelsior 
en Mérida, Yucatán, la siguiente carta: 

“Con positiva pena he leido en Excélsior, de fecha de hoy, in- 
formación telegráfica en la que me involucra a mí como responsable 
de la muerte de Felipe Carrillo Puerto. En cien ocasiones, se han 
publicado pruebas fehacientes, irrefutables, demostrando no sólo 
mi inculpabilidad en esos acontecimientos, sino mis esfuerzos inau- 
ditos por salvar la vida del que fuera mi amigo, a pesar de los erro- 
res que usted menciona en su reportaje. 

“En el mismo periódico Excélsior, desde hace muchos años, 
como resultado de las investigaciones que hiciera el distinguido es- 
critor Ignacio Morelos Zaragoza, se publicaron constancias de mis 
aseveraciones antertores. 

“Precisamente hace aproximadamente un mes, en la nueva re- 
vista Ímpacto, que dirige Regino Hernández Llergo, y con motivo 
de una serie de calumnias que contra mí lanzara gratuito enemigo, 
se dieron a la luz pública copias fotostáticas de los siguientes do- 
cumentos: 

“1. Copia fotostática del Diario Oficial del Gobierno de Yuca- 
tán del 5 de enero de 1924, en el que los responsables de la muerte 
de Felipe Carrillo Puerto abiertamente aclaran ser ellos sus autores. 

“2. Carta del licenciado Gustavo Arce, declarando que puse un 
barco a su disposición, el vapor «PFritzoe», para que se trasladara 
violentamente a esa ciudad, a fin de rescatar a los prisioneros, tra- 
yéndolos a Veracruz para ponerlos en libertad, como a tantos otros 
cuyas vidas se respetaron por órdenes directas mías. 

“3. Declaraciones del verdadero instigador de esos crímenes, he- 
chas al periodista independiente Hugo Sol, reconociendo su directa 
participación. 

“4. Carta del señor licenciado Antonio Áncona Albertos, en aque- 
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lla época senador y representante personal del gobernador del es- 
tado, Felipe Carrillo Puerto, que al lado del entonces ministro de 
guerra, Francisco Serrano, interceptaron los mensajes que por 
inalámbrica dirigía a Mérida, vía Campeche, para salvar a los dete- 
nidos y después procesados. 

“5. Además existe la declaración escrita del señor prefesor Eligio 
Erosa Sierra, Secretario Particular del Gobernador, en la que hace 
constar que tuvo noticia de los telegramas que yo dirigí, ordenando 
se respetara la vida de los prisioneros y que fueran enviados a Ve- 
racruz. 

“O. Y sobre todas estas pruebas irrefutables, existen mis ante- 
cedentes que no acusan la muerte de ningún ser humano durante 
toda mi actuación revolucionaria, y sí el perdón y disculpa para 
mis más enconados enemigos. 

““Si usted desea mayores aclaraciones y el envío de las constan- 
cias que antes cito, atenderé gustoso su solicitud. Ruégole desechar 
toda versión calumniosa que en mi contra hayan propalado mis ene- 
migos, o personas mal informadas. 

“Aprovecho esta oportunidad para suscribirme su atento y afec- 
tísimo amigo y seguro servidor. 

“Esperando de su gentileza y reconocido espíritu de justicia que 
se servirá darle cabida en las columnas de Excélsior al anterior 
inserto, me repito de usted, como siempre, su afectísimo amigo y 
atento seguro servidor. Adolfo de la Huerta.” 


* 


Faltan únicamente unos pequeños detalles para redondear una 
prueba plena absolutoria en favor de usted, señor don Adolfo, y son 
los siguientes: 

a) Saber quién fue el funcionario del Tribunal de Justicia Mi.- 
litar que en el Teatro Principal de la ciudad de Mérida, y durante 
una función dramática de la compañía de Virginia Fábregas, se 
encontró casualmente con el licenciado Gustavo Arce la noche del 
30 de diciembre de 1923. Dicho está, por lo transcrito al principio, 
que según él, el Sr. licenciado don Gustavo Arce le dijo que por ins- 
trucciones de usted había ido a Progreso a bordo del vapor “Fritzoe”” 
con orden para conducir en dicho barco rumbo a Veracruz a don 
Felipe Carrillo Puerto y demás presos políticos. Si el Sr. licenciado 
don Gustavo Arce confirma esa aseveración, y revela el nombre de 
la persona a quien se la hizo en el Teatro Principal, durante el es- 
pectáculo teatral aludido, ya sabremos quién es el autor del im- 


195 


portante documento inédito en que se relata con nimios detalles 
cómo se verificó el llamado Censejo de Guerra que juzgó a Felipe 
Carrillo Puerto y compañeros. 

6) Obtener la ratificación del mencionado licenciado don Gus- 
tavo Arce acerca de la comisión que usted le encomendó poniendo 
a su disposición el mencionado vapor para el exclusivo objeto de 
conducir a Carrillo Puerto y compañeros, a Veracruz, para alli po- 
nerlos usted en libertad. 

c) Hacerme usted la merced de facilitarme la copia fotostática 
del Diario Oficial, órgano del Gobiemo de Yucatán, del 5 de enero 
de 1924, en que los responsables del horrible asesinato colectivo 
confiesan su delito. 

d) Proporcionarme usted copia de las auténticas declaraciones 
hechas al periodista independiente Hugo Sol, por el verdadero ¡ns- 
tigador de la horrenda hecatombe en que se reconoce responsable de 
la misma. 

Adicionaría yo a esta carta esos tres adminículos probatorios, y 
con ellos y con la inserción final integra del documento inédito de 
mi referencia, quedaría para la historia definitivamente establecida 
esta verdad en lo que a usted atañe: 

“El ex Presidente de la República, don Adolfo de la Huerta, no 
solamente no tuvo la más mínima culpa en el execrable crímen po- 
lítico consistente en la matanza colectiva del lider obrero Felipe Ca- 
rrillo Puerto y sus doce compañeros, sino que, por el contrario, don 
Adolfo de la Huerta tiene a su favor el mérito insigne de haberse 
empeñado en la frustración de dicho abominable suceso.” 

Suplico a usted, pues, muy mucho, respetable amigo, se sirva 
proporcionarme los anexos que acabo de mencionar. 

Me repito, su viejo amigo, correligionario y atento seguro ser- 
vidor. Firmado: Lic. José 1. Novelo. 


DOCUMENTO NÚMERO 2 


Consiste en la respuesta que a mi carta anteriormente transcrita, 
se sirvió dar el señor don Adolfo de la Huerta, el 26 de enero de 
1953. en los términos siguientes: 


México, D. F.. enero 26 de 1953. 
Sr. Lic. don José 1. Novelo. 
Calle de José Linares Núm. 1625. pa 
México, D. F. es 
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Muy querido y viejo amigo: 


Hasta hoy me es dado tener el gusto de corresponder a su in- 
teresante carta del 6 del actual, debido a que he querido darle una 
amplia respuesta. Necesitaba de algún tiempo para buscar entre 
mis papeles los datos que me pide. Acopiados ya, tengo el gusto de 
enviárselos, para que usted los utilice, coordine y eslabone conforme 
a su criterio para la finalidad que se propone. Considero plausible 
esa finalidad porque lo es la de toda labor tendiente a fijar y definir, 
esclareciéndolo completamente, cualquier suceso trascendental de 
la historia nacional. 

Entre los lamentables acontecimientos acaecidos en nuestras lu- 
chas revolucionarias, debe contarse el asesinato del gobernador del 
estado de Yucatán, Felipe Carrillo Puerto, y de sus compañeros que 
actuaron durante su gobierno. 


Y aunque suficientemente parece estar ya establecida la verdad 
acerca de esa horrible tragedia y de sus actores principales, ya que 
en usted, querido amigo, alienta el propósito de aportar alguna 
documentación que de no ser inédita, es poco conocida en lo refe- 
rente a lo acontecido inesperadamente en la capital yucateca, allá 
le van los documentos que me pide para que junto con los que usted 
posee, aporte su contingente con la serenidad y alteza que correspon- 
den a trabajos de esta indole. 

No le envío la carta del licenciado Gustavo Arce, en razón de 
que este letrado vive actualmente en esta metrópoli, por lo que acaso 
resulte más importante recabar usted mismo su testimonio de que 
estamos hablando. Pero sí le envío los demás datos que me pide. 
Puede usted encontrarlos en una que resulta como monografía del 
horrible suceso, publicada en la edición de la revista El Eco de 
México, correspondiente al mes de marzo de 1940 que entonces se 
publicaba en la ciudad de Los Angeles, California. En esa revista, 
en efecto, bajo la denominación genérica de Documentos Históri- 
cos hay un extenso y bien documentado artículo denominado El 
caso de Carrillo Puerto, escrito por el periodista e historiador don 
Rafael Trujillo. 

Consiste lo medular de ese valioso trabajo en los puntos si- 
guientes: 

A. En una rectificación a la revista Todo. En su edición Núm. 
332, publicada en enero de 1940, insertó un artículo del señor Emi- 
lio Escalante, titulado: “El culpable del fusilamiento de los Ca- 
rrillo Puerto.” 
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En este artículo no hay propiamente una inculpación contra mí, 
chica ni grande, franca o velada. No, Lo que hay es una rectifica- 
ción. En el artículo de Fodo, el coronel o general Hermenegildo 
Rodríguez pretendió eludir toda responsabilidad en el fusilamien- 
to de los Carrillo Puerto y arrojar la culpa sobre el extinto general 
Juan Ricardez Broca. Y se le demuestra a Rodríguez que se con- 
tradice paladinamente, porque en otra ocasión declaró y confesó 
haber sido él, el autor principal ufanándose de su crimen. 

B. En un artículo del periodista Hugo Sol, publicado en la re- 
vista Detectives, el 14 de junio de 1937, segunda época, año V, 
número 252. He aquí este artículo: 

“Yo conozco al detalle los incidentes de este crimen estúpido 
que los enemigos políticos de Felipe fuimos los primeros en conde- 
nar. En un libro próximo les contaré al detalle. Básteme decir aho- 
ra lo que por boca de los mismos aulores materiales supe. Estos 
fueron: Ricardez Broca y Hermenegildo Rodríguez, principalmente 
este último... Sé que procedía de Juchitán. Uno de esos indios 
sombríos, de la sierra oaxaqueña, que bajo la máscara de barro 
guardan el espíritu infernal de Huichilobos. Este sujeto tenía sed 
de oro, como casi todos los militares que van a Yucatán. Nuestra le- 
yenda de ricos es la que mayores desgracias nos ha traido. Rodri- 
guez explotaba el juego, la prostitución, los enervantes. Mandaba 
matar a cualquiera por una buena paga. En fin, era el pescador 
atento en un río revuelto. No es de extrañar que, preso Carrillo 
Puerto, quisiera sacar raja de la ocasión, Entiendo que primero trató 
de robar los fondos bancarios sacándolos al mismo Carrillo y des- 
pués, ante una buena propina de algunos desalmados henequeneros, 
lo asesinó. El mismo Rodríguez, cuando era trasladado con sus 
fuerzas a Frontera, me contó en detalle la conjura. Allí fue cuando 
supe que De la Huerta había hecho le inaudito, incluso enviar co- 
misionado especial para salvar a Felipe y sus hermanos. Pero le 
olimos el queso y le chinchamos a su Carrillo Puerco, decia riendo 
(Rodríguez), con risita de lacayo ladino... Por su parte, el mayor 
Bielmas, que mandó el pelotón, me describía los últimos momentos 
de las victimas. Ambos (Bielmas y Rodríguez) se reian de Ricardez 
Broca. Ellos se llevaban en monedas de oro, contantes y sonantes, el 
fruto de sus crímenes... A través de los años, aún veo la cara 
repulsiva de Hermenegildo Rodríguez, contándome a bordo del va- 
por «Wywisbrook» que lo transportó con sus tropas a Tabasco.” 

C. En un documento que fija con toda claridad la responsabili- 
dad de aquel sangriento suceso, publicado por el diario Fxcélsior 
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en su edición del 30 de abril de 1937, número 7318. El documento 
consiste en una copia fotostática de la edición extraordinaria del 
Diario Oficial del Gobierno del estado de Yucatán, publicada en 
Mérida, con fecha 5 de enero de 1924, o sea dos dias después del 
fusilamiento de Felipe Carrillo Puerto y compañeros. Antes de re- 
producirlo, Excélsior lo comenta en estos términos: “Dicho docu- 
mento tiene de excepcional y curioso el hecho de que por primera 
vez en la historia, los responsables de un acto tan grave como el de 
la ejecución de referencia, espontáneamente echan sobre sus hom- 
bros todo el peso de esa responsabilidad, por haberse tratado de 
un acto nacido de su propio y libre juicio y considerado por ellos 
como saludable, aun contra la voluntad expresa de sus superiores. 
He aquí este documento: 


Manifiesto al pueblo yucateco 


Las grandes conmociones populares cuando son impulsadas por 
el soplo de las renovaciones morales, que determinaron un reco- 
mienzo de vida, siempre arrastran en pos de sí una concatenación 
de sucesos que, a primera vista, parecen resueltos por la fatalidad; 
pero a poco que se analiza con serenidad, sobreponiéndonos a las 
vibraciones sentimentales, se ve que estos sucesos van transparentan- 
do el seño de la justicia inapelable. 


Los hombres que desgraciadamente fueron condenados a la pena 
capital, en castigo de sus culpas, tuvieron entre las manos los hilos 
de los destinos del pueblo yucateco, vinculados estrechamente con 
los de la gloriosa raza mexicana. Pudieron con buena voluntad la- 
borar en bien de la Patria; pero lejos de esto desenvolvieron una 
actuación funesta en todos conceptos; eran los símbolos vivientes 
de un credo político, que, envuelto en el falso velo de un altruismo 
imaginario, sedujo la fácil credulidad del pueblo con el brillo de 
utopías irrealizables; y esta desproporción inmensa entre el ideal 
concebido y la dolorosa y palpitante realidad, produjo la catástrofe 
social, que hoy tenemos que lamentar y de la cual también hubiéra- 
mos resultado responsables si a tiempo no oponemos con toda ener- 
gía, nuestros esfuerzos hacia su consumación. 


Los que en esta región de la República servimos en calidad de 
elementos activos del Ejército Federal, tuvimos que soportar por 
largo tiempo la irritante condición en que nos colocara la comni- 
vencia de algunos de nuestros Jefes Superiores con el entonces go- 
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bernador del estado. Parecía que las fuerzas federales compartían 
la criminosa actuación del llamado Partido Socialista o que, cuan- 
do menos, le servían de apoyo y garantizaban la odiosa impunidad 
con la cual se infundió el pavor en tantas conciencias, en las cuales 
—estamos seguros de ello — a pesar de ese pavor se levantaba una 
enérgica protesta moral, que no tuvo, en aquellos momentos terrl- 
bles de prueba, una voz elocuente que le diera forma; y esa pro- 
testa, acallada en aquellos momentos de apocamiento del espíritu 
público, no habrá satisfecho todos los derechos que representa, sino 
más adelante, cuando plasmada en una sentencia ejecutoria, quedó 
para siempre como un juicio condenatorio en el libro de la Histo- 
ria de Yucatán. 

Tuvimos que lamentar en silencio, impuesto por los rigurosos 
mandatos de la disciplina, no solamente la serie inacabable de ve- 
jámenes, arbitrariedades, extorsiones y asesinatos en los hijos del 
estado, sino que hasta la desaparición de algunos de nuestros es- 
timables compañeros, a saber: la del capitán 1* del 40 Batallón, 
señor Juan Cruz; la del teniente, señor Próspero Echartea, del per- 
sonal de la guarnición de la plaza de Mérida, la del sargento 2* 
que servía en el destacamento de Sotuta y la de varios soldados en 
diversos pueblos. Todas esas desapariciones que parecian miste- 
riosas, inexplicables en otras circunstancias, en las que reinaba en 
Yucatán bajo el Gobierno del llamado Partido Socialista, tienen la 
explicación que se da a otras muchas, es decir, la acción del crimen 
oficial imperante como medio de gobierno de una facción que se 
apoderó de los destinos públicos en mala hora; hora que tendrá 
siempre la maldición de todos los yucatecos de solvencia moral. 

En tal virtud, al sumar nuestra acción a la de nuestros valientes 
compañeros que se irguieron en Veracruz para acabar con la fuer- 
za de la imposición que por la fuerza se pretendía realizar, tuvimos 
que estimar junto a los factores de orden general, los factores de 
orden local. Es decir, que teníamos que cumplir dos misiones inex- 
cusables: la que se vincula en los ideales que representa el señor 
don Adolfo de la Huerta, cemo Jefe Supremo de la Revolución, y 
la que se vincula en la dignidad y el decoro de los que aquí repre- 
sentamos la misión del Ejército. Sentíamos que pesaba sobre nos- 
otros, aunque sin razón substancial alguna, esa triste condición de 
que ya hablamos, debida a los manejos de algunos jefes cuyos nom- 
bres no hace falta estampar en este manifiesto. Como consecuencia, 
sentimos la necesidad de tomar a nuestro cargo, como una obliga- 
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ción imperiosa, todo lo que condujese a la reivindicación del deco- 
ro del Ejército que deseamos sostener a la mayor altura, y junto con 
esa reivindicación, la de las libertades públicas, y fue necesario 
para esto, obrar en dos sentidos o formas extremas: por una parte 
siendo el sostén y la garantía de cuanta benignidad fuese compa- 
tible con los requerimientos de la Revolución y siendo, por otra 
parte, el sostén de las voces que acusaban todos aquellos vejámenes, 
aquellas arbitrariedades, aquellas extorsiones y aquellos asesinatos. 
Nosotros oímos esas voces de la conciencia popular; nosotros las 
conjugamos debidamente con las del decoro del Ejército, que unos 
cuantos habían deslustrado; y entonces resolvimos traducirlas en 
forma de una acusación serena para que la justicia debida se cum- 
pliera; justicia inexcusable que acentuó sus requerimientos legíti- 
mos con el hecho de que el Gobierno derrocado habia declarado 
que tomaba todas las formas de Gobierno de Yucatán, para ahogar 
así toda protesta, toda defensa, toda esperanza. 51 tal programa de 
acción se hubiera realizado al amparo de las fuerzas a nuestro 
mando ¿cuánta y de qué clase hubiera sido nuestra responsabili- 
dad? Nuestra acción oportuna pudo evitarlo; pero ni aun vencido 
quien concibiera tal propósito, cesó la amenaza de graves males 
para el estado, pues es público y notorio que algunos de sus adep- 
tos perseveraban en la ejecución del programa sangriento que él 
concibiera. 

La ecuanimidad con que el Gobierno revolucionario procede; 
las amplias garantías que a todos ofreció y aún ofrece, dentro de 
la Ley, interpretábase como signos de debilidad, y tal debilidad 
sería una grave responsabilidad de quienes se han hecho cargo de 
la dirección del movimiento revolucionario y, transitoriamente, de 
la Administración local. 

Y fue necesario el cruento sacrificio de unos cuantos para sal. 
var la dignidad de un pueblo engañado que era conducido al abis- 
mo de la desgracia. Y tocónos en suerte, a nosotros los jefes y ofi- 
ciales en representación del 18 Batallón de Linea, salvaguardar los 
derechos de este pueblo, secundando la patriótica actitud que os- 
tentaron nuestros compañeros en la tres veces heroica ciudad y 
puerto de Veracruz. Y por eso, ante la faz de la Nación entera, asu- 
mimos la responsabilidad política, social e histórica que con el 
tiempo pudiera exigirse, y en nombre de la Justicia y del Deber 
que norman nuestros actos y sobreponiéndonos a los impulsos de 
nuestros corazones, pedimos que a los contumaces reos de tantos 
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y tan grandes delitos, se les abriera un juicio sumarisimo para ser 
juzgados. 


El alto Tribunal Militar que conoció de esta causa dictó la sen- 
tencia inexcusable contra estos hombres, que aunque vencidos y 
abrumados ya por el peso de la opinión pública, seguían fraguando 
nefastos planes para soliviantar a las masas populares contra el 
Gobierno establecido por la Revolución anti-imposicionista en nom- 
bre de sacrosanto derecho reivindicador. 


Con toda la fuerza de nuestra voluntad inquebrantable, nos pro- 
ponemos, en nombre de los luminosos ideales de paz y de concor- 
dia de cuya realización depende la prosperidad y la gloria de los 
pueblos, cegar el abismo moral que abrieron estos hombres cau- 
sando innúmeras e inocentes víctimas, que hoy, en la triste soledad 
de sus hogares, lloran acerbas lágrimas evocando las sombras ama- 
das de sus familiares para siempre desaparecidas de la escena de 
la vida. Tenemos el firme propósito de que nuestra labor, durante 
este período de lucha, sirva de base a una nueva era en la cual los 
hombres que integran los Poderes Públicos del estado, además de 
su capacidad intelectual, tengan, para bien del país, verdadera sol. 
vencia moral y patriótica. 

Mérida, 4 de enero de 1924, Corl. Luis G. Estrada. Tte. Corl. 
Vicente Porcayo. Mayor, Héctor Palacios. Mayor, Carlos Barranco. 
Mayor, Eliézer Murillo G. Mayor, Bernardo Bielmas. Mayor, De- 
siderio Briceño. Capitán Primero, José Corte. Capitán Primero, Ig- 
nacio Estrada. Capitán Primero, Juan Vázquez. Capitán Primero, 
Antonio Ramírez. Capitán Primero, Severiano González. Capitán 
Segundo, Marcelino Barriga. Capitán Segundo, Arturo de la Vía. 
Capitán Segundo, Apolonio González. Capitán Segundo, Luis 6. 
Villalobos. Capitán Segundo, Fermín González. Capitán Segundo, 
Eduardo G. de la Cadena. Capitán Segundo, Enrique Estrada. Ca- 
pitán Segundo, Enrique López. Capitán Segundo, Néstor M. García. 
Capitán Segundo, Balbino Ayala. Capitán Segundo, José Amaro. 
Capitán Segundo, Teodoro Cruz. Teniente, Miguel Avalos. Tenien- 
te, Alberto Dominguez. Teniente, Isidro Vázquez. Teniente, Encar- 
nación Velázquez. Teniente, Manuel Díaz Martínez. Teniente, Fran- 
cisco Victoria. Teniente, Blas Rodríguez. Teniente, Eligio Jiménez. 
Teniente, Amado Sánchez. Teniente, Leopoldo Mercado. Teniente, 
Guillermo Soto. Teniente, Guillermo Bobadilla. Subteniente, Ger- 
mán Cañas. Subteniente, Wistano M. Monterrubio. Subteniente, 
Francisco Pérez. Subteniente, Francisco Barrera.” 
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Hasta aquí este documento que Excélsior calificó de curioso y 
excepcional, acerca del cual, el mismo diario, remachando su co- 
mentario, añade lo siguiente: “Tiene también una revelación ese 
documento: gue exonera de responsabilidad al coronel Ricardez 
Broca, generalmente considerado como el autor intelectual de esas 
muertes, y finalmente, mandado matar en Centroamérica como re- 
presalia por esas ejecuciones de las que nunca confesó ser autor.” 

Acerca de ese mismo documento, el director de El Eco de Mé.- 
xico, don Rafael Trujillo, hace las siguientes sutiles observaciones 
analíticas: 

“En el curioso documento que publica Excélsior, los signata- 
rios, entre los que no figura Ricardez Broca, dice textualmente: 
«...ante la faz de la nación entera, asumimos la responsabilidad 
politica, social e histórica que con el tiempo pudiera exigirse, y en 
nombre de la Justicia y el Deber que norman nuestros actos y so- 
breponiéndonos a los impulsos de nuestros corazones, pedimos que 
a los contumaces reos de tantos y tan grandes delitos, se les abriera 
un juicio sumarisimo para ser juzgados».” 

Y continúa Trujillo diciendo: 

“Comentando lo anterior, diremos que es lógico que si los fir- 
mantes, que pasan de cuarenta, hubieran considerado también res- 
ponsable a Ricardez Broca, le habrían exigido que también jirma- 
ra, mucho más, si como pretende Rodríguez, Ricardez Broca era el 
primer responsable. Es más lógico deducir que se formó ese docu- 
mento precisamente para satisfacer, en cierta manera, la inconfor- 
midad de Ricardez Broca que se oponía al fusilamiento obedecien- 
do instrucciones de De la Huerta. Los firmantes de ese documento, 
como se ve a través de su lenguaje ampuloso, consideraron aquel 
acto como un timbre de gloria y un deber cumplido. Si Ricardez 
Broca hubiera pensado como ellos, seguramente habría reclamado 
para sí el mismo «honor» de firmar semejante declaración.”” 

Los comentarios anteriores de Excélsior y del director de El 
Eco de México, don Rafael Trujillo, exoneran, como se ve, al ge- 
neral Juan Ricardez Broca de toda responsabilidad en el execrado 
crimen. Y creo que tienen razón que les sobra. Aquél no se habría 
perpetrado de haberlo podido él evitar. Pero se rebeló contra él 
toda la oficialidad del 14 Batallón, Hermenegildo Rodriguez, in 
cápite. Y fue impotente para evitar el fatídico atentado. Así tam- 
bién lo creo yo. Y me afirma en esta convicción el hecho de que 
me hubiese enviado a Veracruz a uno de sus pocos amigos leales, 
quien, sin arreos militares, se me presentó para exponerme toda la 
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verdad de lo sucedido, y aclararme que su Jefe, Ricardez Broca, 
no habia desobedecido mis órdenes, sino que quedó reducido a la 
impotencia para cumplirlas. El enviado especial terminó diciéndo- 
me lo siguiente en nembre de su jeje y amigo: Que si después de 
las declaraciones que me había hecho, no lo consideraba yo mere- 
cedor de llevar el uniforme, correspondiente a su clase y grado, 
que se lo comunicara sin reticencias, para dejar su puesto y reti- 
rarse a la vida privada; pero que si, por el contrario, me satisfacian 
las explicaciones que me enviaba, y consideraba disculpable su ac- 
titud, que le diera toda la fuerza material y moral de que había 
menester para organizar cuatro batallones a fin de imponerse sobre 
los que él consideraba ya como enemigos. 


D. En una carta que con fecha 18 de diciembre de 1938 me diri- 
gió el notable periodista don Ántonio Áncona Albertos, en aquel 
entonces Senador por Yucatán y representante y amigo personal del 
Gobernador Carrillo Puerto. 


Dice asi la carta: 


"Verdad es que cuando cualquier apasionado, se ha atrevido 
a decir delante de mí que usted fue responsable —-o consentidor— 
del fusilamiento de Felipe Carrillo Puerto y sus hermanos y ami- 
gos, yo he protestado con toda energia. Usted sabe qué estrecha 
amistad me ligaba con el general Francisco Serrano: lo visitaba to- 
dos los días en la Secretaría de Guerra, y una de tantas veces me 
mostró los telegramas, interceptados por la Secretaría de .Guerra, 
que se cruzaba con Ricardez Broca, gobernador delahuertista de 
Yucatán. 


Y por esos telegramas me enteré de que usted ordenaba a Bro- 
ca que enviara a Carrillo Puerto y a los demás presos a Veracruz, 
en donde residia el gobierno de la rebelión (o de la revolución), 
como usted quiera llamarle, porque ya no estamos para distingos. 
Leí también en los mismos mensajes, que usted le prohibía a Ri- 
cardez Broca que fusilara a los prisioneros y pude darme cuenta 
de que los mensajes de usted fueron varios y de que en ellos reiteró 
usted sus órdenes con energía. 

”A pesar de eso, no fue usted obedecido, por razones que algún 
día se aclararán. Desde luego, puede asegurarse que no disponía 
usted de medios materiales para imponer sus órdenes, cosa muy di- 
fícil de realizar por la distancia. Y, por lo demás, puede asegurarse 
que fueron intereses relacionados con la reacción yucateca, los que 
movieron la mano asesina. Hay quien asegura —pero eso sí no pue- 
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de probarse todavia— que el mismo Ricardez Broca fue impotente 
para evitar el crimen. 

"Los hechos son irrecusables; pero si eso no bastare, basta co- 
nocerle a usted —como creo conocerlo— para asegurar a cualquier 
hora y en cualquier sitio que no es usted asesino, ni nunca lo ha 
sido, ni jamás lo será.” 

Me permito llamar la atención de usted acerca del pasaje de 
esta carta del publicista Áncona Albertos, en el que asienta: 
““.. Puede asegurarse que fueron intereses muy grandes, intereses 
relacionados con la reacción yucateca, los que movieron la mano 
asesina”. Este concepto concuerda con el emitido por el periodista 
independiente Hugo Sol, ya citado, cuando, aludiendo al asesinato 
de Carrillo Puerto y a su asesino, dice que éste “ante una buena 
propina de algunos desalmados henequeneros, lo asesinó”. 


Con lo expuesto, y con los documentos que le envío en obsequio 
de la solicitud que me hace en su carta del 6 de enero a la que he 
dado copiosa respuesta, tengo el gusto de repetirme su afectísimo 
amigo, y atento seguro servidor. 4dolfo de la Huerta. 


DocuMENTO NÚMERO 3 


Consiste en la siguiente carta que le dirigí al Sr. Lic. don Gus- 
tavo Árce: 


México, D. F., enero 23 de 1953. 


Sr. Lic. don Gustavo Arce. 
México, D. F. 


Respetable y fino amigo mio: 


Estoy empeñado en establecer definitivamente la verdad histó- 
rica acerca de una de las tragedias más crispantes y bochornosas 
ocurridas en el proceso de nuestra Revolución. Digo de nuestra 
Revolución, aludiendo a la iniciada el 20 de noviembre de 1910, 
porque tanto tú como yo, participamos en ella. Se trata del crimen 
político perpetrado en nuestro querido Yucatán el 4 de enero de 
1924, en cuya virtud fueron «sacrificados bárbaramente el líder 
Felipe Carrillo Puerto y doce compañeros suyos. 
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Es el caso que acerca de ese luctuoso suceso, repasando mi re- 
vuelto archivo, topé con un documento alusivo que conceptúo, si 
no inédito, si de muy pocas personas conocido, y tal vez por nin- 
guna de ellas conservado. 


Dicho documento se intitula así: 


Datos para la historia. Cómo se verificó et llamado Consejo de 
Guerra que juzgó a don Felipe Carrillo Puerto y compañeros. La 
actitud de los funcionarios de justicia milttar. 


El texto comienza en estos términos: 

“A fin de que el pueblo y la sociedad yucatecos, se den per- 
fecta cuenta de lo ocurrido en el Consejo de Guerra que juzgó a 
don Felipe Carrillo Puerto y demás compañeros y puedan dar su 
fallo contra los verdaderos responsables de aquel acto, voy a rela- 
tar los hechos tal y como efectivamente ocurrieron.” 


Después de este introito, continúa el documento de esta guisa: 


“Día 30 de diciembre de 1923. Hablando con el licenciado 
Gustavo Arce, que se encontraba en el Teatro Principal gustando 
una función de la Compañía de Virginia Fábregas, le toqué el pun- 
to relativo a los presos que se encontraban en la Penitenciaría, y 
me respondió con toda amabilidad, que por instrucciones de don 
Adolfo de la Huerta había llegado a Progreso el vapor ““Fritzoe” 
con orden de que en dicho barco fueran conducidos a Veracruz el 
Sr. Felipe Carrillo Puerto y demás presos políticos. También me 
dijo dicho licenciado que había estado en la prisión y habló con 
el Sr. Carrillo Puerto, a quien encontró muy alarmado por la suerte 
que les esperaba a él y sus compañeros, y que se alegró cuando 
por el mismo licenciado supo que por orden del Sr. De la Huerta 
serian conducidos a Veracruz. Después de esta conversación, tuve 
la seguridad de que a mi amigo el Sr. Carrillo Puerto y demás com- 
pañeros no les ocurriría nada”. 

Lo que interesa a mi propósito, que es el ya dicho, es que tú 
me hagas el favor de decirme por escrito, y en respuesta a esta 
atenta carta que tengo el gusto de dirigirte, lo que haya de verdad 
acerca de la alusión que se hace de ti en el párrafo preinserto. Áde- 
más, y de paso, recordar el nombre de la persona con quien hablaste 
en el Teatro Principal durante una función de la Compañía Fábre- 
gas, porque esa persona, según el contexto del documento, resulta 
ser el autor del mismo. 

Lo que tú tengas la amabilidad de decirme a estos respectos, 
tendrá un gran valor probatorio, irrecusable, por tu reconocida sol- 
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vencia moral que es tundamento sólido de tu relieve social y polí- 
tico que nos complacemos en reconocer, y muy especialmente este 
tu afectísimo compañero, amigo, y tento seguro servidor. Lic. José 


I. Novelo. 
DocuMENTO NÚMERO 4 


Consiste en la interesante respuesta que dio a mi carta anterior 
el licenciado don Gustavo Arce, en los términos siguientes: 


México, D. F., febrero 7 de 1953. 


Sr. Lic. José 1. Novelo. 
Calle de José Linares Núm. 1,625. 
México, D. F. 


Distinguido compañero y fino amigo: 


Grata sorpresa causáronme tus amables letras del 23 del mes 
ppdo. Por ellas veo que sin perjuicio de tu labor estrictamente li- 
teraria y lírica a que nos tienes acostumbrados, consagras horas a 
investigaciones de carácter genuinamente histórico con la alta fina- 
lidad de fijar la verdad definitiva sobre acontecimientos trascen- 
dentales, muchos de ellos acaecidos en el curso de la Revolución 
que tanto tú como yo amamos apasionadamente, porque en ella tu- 
vimos la satisfacción de actuar con fe y decisión. Te digo esto, por- 
que en varios libros de poemas tuyos, has insertado numerosos apén.- 
dices que se leen con avidez por la importancia histórica que tienen. 
Así por ejemplo, el que consagras a la narración de cómo fueron 
brillantemente inauguradas en Yucatán las primeras Escuelas Ru- 
rales de la República —obra trascendente y novedosa de Acción 
Social en que colaboramos— para conmemorar el 16 de Septiem- 
bre de 1910 el cuarto aniversario de la iniciación de la Indepen- 
dencia de la República suceso que, cronológicamente, es anterior al 
comienzo de la Revolución Maderista, que fue dos meses después, 
el 20 de Noviembre de 1910. Por cierto que de modo especial nos 
satisface a los yucatecos el propósito que perseguiste de acrecen- 
tar el prestigio del nativo solar, esculpiendo para él, el que será 
Capítulo Primero y Preliminar de la Historia Completa de las Es- 
cuelas Rurales de la República, labor alfabetizante tan entusiasta- 
mente continuada después por el Gobierno Federal. Así es también 
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como se lee con emoción el apéndice que contiene la Monografía 
histórica del para ti tan querido Instituto Literario de Yucatán, del 
que fuiste director, y que escribió con castizo decir, nuestro distin- 
guido amigo el licenciado Raúl Carrancá Trujillo, alumno presti- 
gloso de dicho plantel, ahora Secretario de la Universidad Nacio- 
cional. En dicho apéndice queda establecido y comprobado que el 
Instituto Literario de Yucatán tiene la gloria singular de ser ideo- 
lógicamente un hijo de la Reforma, ya que fue fundado por el 
benemérito paladin que tuvo esa etapa histórica nacional en el Es- 
tado de Yucatán, el general Manuel Zepeda Peraza. Así también 
cautiva por su interés intrinseco, el apéndice que consagras al gran 
don Venustiano Carranza, quien fue el más preclaro sostenedor del 
lema maderista Sufragio Efectivo. No Reelección. Así el interés 
de otros apéndices de tus libros. Y así, por último, el que te pro- 
pones agregar al próximo libro de poemas que tratas de publicar 
en el curso de este año y en el cual apéndice harás la narración 
documentada, de cómo se fraguó festinada e inesperadamente el 
sacrificio espeluznante de mi amigo el líder Felipe Carrillo Puerto, 
consumado en la ciudad de Mérida, Yucatán, al amanecer del ter- 
cero día del mes de enero de 1924. 


Y volviendo a tu carta, me place decirte que es cierta en todas 
sus partes la cita que me resulta en ella y en el documento que, 
en parte, insertas en la misma, intitulado así: 

Datos para la historia. Cómo se verificó el llamado Consejo de 
Guerra que juzgó e don Felipe Carrillo Puerto y compañeros. La 
actitud de los funcionarios de justicia militar. 

Tarea grata y fácil será para mí coadyuvar como me lo pides, 
en la autenticación del mencionade documento, interesantísimo por 
cierto. Personalmente veré al autor que es el letrado que tú supones, 
y que actualmente vive en esta metrópoli. En tu nombre y en el mío 
le suplicaré que firme el ejemplar que me envías y que debe ser 
igual al que él me dio como original. Y si como yo recuerdo, lo 
ha publicado, le suplicaré que lo consigne con noticias pormeno- 
rizadas. 

Aparte de esto, y deseando, como tú, contribuir al esclareci- 
miento de la verdad histórica en asunto de tamaña importancia, 
cumple a mi deber decirte que efectivamente, por instrucciones del 
señor don Adolfo de la Huerte me trasladé del puerto de Veracruz 
al de Progreso a bordo del vapor “Fritzoe”, portando una orden de 
dicho señor, para el Comandante Militar de la Plaza de Mérida, 
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que en aquel entonces (diciembre de 1923-enero de 1924.) lo era 
el General Juan Ricardez Broca. La orden terminante contenida 
en el documento o nota oficial que puse en sus manos, era en el 
sentido de que a bordo de dicho barco fuesen conducidos de Progre- 
so a Veracruz el señor Felipe Carrillo Puerto y los demás presos 
políticos que juntamente con él estaban encarcelados en la Peni- 
tenciaría de la ciudad de Mérida. Es verdad también que en la 
misma prisión estuve; y que personalmente le di a Carrillo Puerto 
la información que antecede, la que recibió con agrado, pues tanto 
él como sus compañeros estaban justamente alarmados. Algo más 
puedo agregar a este respecto: que también tuve el gusto de hablar 
con la distinguida esposa de Felipe y un enviado de su angustiada 
señora madre; y que, difiriendo a súplica que la primera me hizo, 
le ofrecí y conseguí del Sr. Ricardez Broca, que acompañase a su 
esposo de Progreso a Veracruz, cuando se efectuase el viaje, con- 
duciéndolo a dicho puerto, y a sus compañeros, en acatamiento de 
la orden del señor De la Huerta, de que fui portador. 


A pesar de todo esto, que estaba en consonancia con las órde- 
nes, propósitos y deseos del señor don Adolfo de la Huerta, la tra- 
gedia horrible, el crimen incalificable, se consumó, cuando menos 
se esperaba, cuando nadie ni siquiera sospechaba que pudiera sobre- 
venir. Yo mismo sólo pude tener noticia de ella porque un excelente 
compañero y correligionario, don Anatolio Buenfil, Director de los 
Ferrocarriles Unidos de Yucatán. se presentó en mi casa, en plena 
madrugada, sin luz aún, a raíz del fusilamiento, caliente aún la san- 
ere de las víctimas, para sacarme de ella presurosamente y llevarme 
a un armón de los Ferrocarriles hasta una estación de la línea de 
Campeche, en donde don Anatolio Buenfil me hizo abordar el tren 
que iba para esa ciudad, y que consistía en un pequeño convoy que 
había salido con algún objeto militar y que llevaba también al per- 
sonal de la compañía de la artista doña Virginia Fábregas que estaba 
en Mérida por aquellos días. 

Hasta aquí lo que yo sé y me consta. 

Y de cómo se celebró tenebrosamente el famoso Consejo de Gue- 
rra que culminó en la inesperada tragedia, está explicado con por- 
menor en el documento que tú me diste y que yo te devuelvo firmado 
por su autor que es, como tú supones, el Sr. Lic. don Hernán López 
Trujillo. 

Con un estrecho abrazo, me repito tu compañero y amigo de siem- 
pre. Lic. Gustavo Árce. 
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NOTA. El señor licenciado Hernán López Trujillo puso de su 
puño y letra al pie del documento, esta nota: Se publicó este docu- 
mento en la Revista de Mérida, en El Dictamen, de Veracruz, y en 
El Universal, de esta capital, del 19 de mayo de 1924. Vale. 


DOCUMENTO NÚMERO 5 


Si importantes son los anteriores cuatro documentos, el docu- 
mento número cinco que vamos a insertar a continuación, y que yo 
reputo de muy pocos conocido, tiene un valor histórico excepcional, 
porque contiene la narración pormenorizada de cómo se verificó el 
llamado Consejo de Guerra que juzgó e Don Felipe Carrillo Puerto 
y compañeros. Esta narración tiene la virtud de convertir a los lec- 
tores en testigos presenciales del horrendo asesinato. 


He aquí la copia fiel de dicho documento, autenticado ya con la 
firma del autor del mismo. 


DOoCcumMENTO 


DATOS PARA LA HISTORIA. COMO SE VERIFICO EL LLAMADO 

CONSEJO DE GUERRA QUE JUZGO A DON FELIPE CARRILLO 

PUERTO Y COMPANEROS. LA ACTITUD DE LOS FUNCIONARIOS 
DE JUSTICIA MILITAR 


A fin de que el pueblo y la sociedad yucatecos, se den perfecta 
cuenta de lo ocurrido en el Consejo de Guerra que juzgó a don Felipe 
Carrillo Puerto y demás compañeros, y puedan dar su fallo contra 
los verdaderos responsables de aquel acto, voy a relatar los hechos 
tal y como efectivamente ocurrieron. 


Día 30 de diciembre de 1923. Hablando con el licenciado (us- 
tavo Arce que se encontraba en el Teatro Principal gustando una fun- 
ción de la Compañía de Virginia Fábregas, le toqué el punto relativo 
a los presos que se encontraban en la Penitenciaria, y me respon- 
dió con toda amabilidad, que por instrucciones de don Adolfo de 
la Huerta había llegado a Progreso el vapor *“Fritzoe” con orden 
de que en dicho barco fueran conducidos a Veracruz el señor Felipe 
Carrillo Puerto y demás presos políticos. También me dijo dicho 
licenciado que habia estado en la prisión y habló con el señor Ca- 
rrillo Puerto a quien encentró muy alarmado por la suerte que le 
esperaba a él y sus compañeros, y que se alegró cuando por el mis- 
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mo licenciado supo que por orden del señor De la Huerta serian 
conducidos a Veracruz. Después de esta conversación tuve la segu- 
ridad de que a mi amigo el señor Carrillo Puerto y demás compa- 
ñeros no les ocurriría nada. 

Día 31 de diciembre de 1923. Estando en las Oficinas del Juz- 
gado Instructor Militar, como a las nueve de la mañana, se presen- 
tó el entonces Coronel Hermenegildo Rodríguez, que fungía como 
Jefe de la Guarnición de la Plaza, y dio orden de que no saliera 
nadie a la calle que porque de un momento a otro se nos iba a 
necesitar, y al mismo tiempo ordenó al Jefe de la Guardia de la 
Jefatura de Operaciones que no nos permitieran salir a la calle. En 
la noche, como a las ocho más o menos, pasaron por la Oficina de 
la citada Jefatura los licenciado Manuel Evia Cervera y Fernando 
Cervera Monsreal con quienes pude hablar un momento. Me pre- 
guntaron que qué me pasaba y les respondí que había orden de que 
no saliéramos a la calle, ignorando a qué se debía aquella dispo- 
sición; volvieron a interrogarme, sobre si yo no sabía si se iba a 
verificar algún Consejo de Guerra contra el Sr. Carrillo Puerto y 
demás presos; les manifesté que no tenía ninguna noticia sobre el 
particular, y les dije que yo veía imposible que se verificara algún 
Consejo contra dichos señores, toda vez que el licenciado Gustavo 
Arce, con quien había yo hablado la noche anterior, me había ma- 
nifestado que serían conducidos a Veracruz; además, que existien- 
do el fuero de Guerra, solamente se podría juzgar a militares en 
esa forma y de ninguna manera a personas que no tenían ese ca- 
rácter. Los citados licenciados me manifestaron que yo les avisara 
cualquier cosa que ocurriera, pues querían hacer la defensa de al- 
gunos de los presos; les manifesté que yo ignoraba lo que pudiera 
ocurrir y que estuvieran pendientes, y que si llegaba yo a saber 
algo, los pondría al tanto inmediatamente, mucho más si se trataba 
de juzgar al señor Carrillo Puerto y compañeros, con quienes me 
ligaban lazos de amistad. Pasó todo el dia y hasta las doce de la no- 
che se nos ordenó que nos reliráramos a nuestros domicilios y que 
a las seis de la mañana del día siguiente nos presentáramos otra 
vez, amenazándonos con castigarnos si no lo hiciéramos. Debo ma- 
nifestar, para no omitir detalles, que fuimos tratados con tan poca 
consideración, que ni siquiera se nos permitió salir a tomar nues- 
tros alimentos. 

Día primero de enero de 1924. Todo ese día pasó sin novedad, 
permitiéndosenos salir a tomar nuestros alimentos. Ese día estuvo 
en mi oficina el Teniente Coronel Juan Israel Aguirre, que había 
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sido nombrado Presidente del Consejo de Guerra, y me dijo, al pre- 
guntarle si sabía de qué se trataba, que probablemente se iba a 
formar un Consejo de Guerra para juzgar al Coronel Cástulo Are- 
nas, que estaba detenido por una cuestión de dinero y unos auto- 
móviles, de que se habia apoderado dicho Coronel. A esta noticia 
le di crédito, pues unos días antes de esto, oimos decir al Coronel 
Ricardez Broca que al citado Arenas le iba a aplicar severamente 
la ley, pues no quería que ninguno de los miembros del ejército se 
viera envuelto en chanchullos. 

Día dos de enero de 1924. Entre nueve y diez de la mañana se 
presentó en el local que ocupaba la Jefatura de Operaciones el 
Coronel Ricardez Broca, con unos papeles en la mano, y dijo, le- 
vantando la voz y con tono alterado: “Ya que el pueblo yucateco 
quiere que se derrame sangre, así se hará.” Luego, dirigiéndose a 
uno de sus ayudantes, le dijo: “Capitán, vaya a la oficina del Te- 
légrafo, y dígale al director que de orden mía, no permita que pase 
ningún mensaje para don Adolfo de la Huerta.” Esta orden la oí- 
mos todos les que estábamos presentes en aquel lugar. En seguida 
agregó: “Que todo el personal de Justicia Militar fuera conducido 
a la Penitenciaría Juárez.” En unos automóviles se nos condujo a 
la citada prisión. Llegamos a ésta como a las diez y media de la 
mañana, custodiados por algunos jefes militares, no permitiéndose- 
nos hablar con nadie. Ya en la prisión se dio orden al Jefe de la 
Guardia de dicho establecimiento penal, de que no se nos permitie- 
ra salir ni comunicarnos con nadie del exterior, Esta orden la supe 
cuando quise ponerme al habla por teléfono, con los licenciados 
Evia Cervera y Cervera Monsreal y además para avisar a mi familia 
que estaba detenido en la Penitenciaría, cosa que no pude hacer 
por habérmelo impedido. Supimos después, que varios amigos nues- 
tros intentaron comunicarse con nosotros, pero no lo consiguieron. 
Ya en la prisión y sin saber nosotros (me refiero a los funcionarios 
de Justicia Militar) de qué se trataba, observamos que en uno de 
los departamentos de la Penitenciaría, situado al sur de la rotonda 
y en donde había algunos bancos de escuela, varios soldados for- 
maban un estrado. Comenzamos a sospechar, y fue cuando nos pu- 
simos de acuerdo el Asesor, el Ministerio Público, el Defensor y 
yo, a fin de que si se trataba.de formar Consejo de Guerra contra 
el señor Carrillo Puerto y demás compañeros, presentaríamos nues- 
tras excusas; esto llegé a oidos del Jefe de Guarnición Coronel Ro- 
dríguez, quien por conducto de unos oficiales nos amenazó con que 
correríamos la misma suerte de los que iban a ser juzgados, si tal 


212 





cosa hacíamos. Con esta amenaza, nuestras sospechas tomaron cuer- 
po; no era posible salir de aquella situación y nos pusimos de 
acuerdo a fin de tener la intervención menor posible en el asunto. 
Como a la una, poco más o menos, se nos sirvió un almuerzo, ha- 
biendo comido quien tuvo ganas para ello. Debo hacer constar que 
los meseros que fueron del Gran Hotel para servir aquella comida, 
fueron detenidos en la prisión y no se les permitió salir sino hasta 
el día siguiente, probablemente para que no conversaran en la calle 
de lo que se trataba. El Coronel Rodríguez, que no salió de la pri- 
sión en todo el día, recibió como a las dos, poco más o menos, unos 
documentos del Coronel Ricardez Broca, y en vista de ellos dictó la 
orden de proceder directamente al Consejo. Esto era ilegal a todas 
luces, pues a mí, como Juez Instructor, debió haberse girado dicha 
orden; pero como mi actitud no inspiraba confianza, el proceso, 
si puede llamarse así, lo instruyó el Presidente del Consejo. Si exis- 
te el proceso, pues quedó en poder de Rodríguez, se podrá compro- 
bar este hecho. 

Instalado el Consejo, ocuparon el estrado el teniente coronel Is- 
rael Aguirre, como Presidente, teniendo a su derecha al mayor Ig- 
nacio L. Zamorano, y a su izquierda al mayor Vicente Frontana, 
fungiendo estos dos últimos como vocales. Pedí a Aguirre que me 
mostrara la orden de proceder, y cuál no sería mi asombro al en- 
terarme de que se iba a juzgar al señor Felipe Carrillo Puerto y 
trece personas más, entre ellas sus hermanos Benjamín, Edesio y 
Wilfrido, todos buenos amigos míos. No puedo explicar lo que pasó 
por mí; fue tal la impresión que recibí, que no pude articular pa- 
labra; dirigí la vista a mis compañeros licenciados López Vales, 
Guzmán y Berny Diego, y en todos se veía el semblante descom- 
puesto; debían estar sufriendo lo mismo que yo. Cuando el teniente 
coronel Aguirre mandó buscar a don Felipe Carrillo Puerto para 
examinarlo, mi impresión subió de punto y sentía que las fuerzas 
me faltaban; si me hubiesen dado orden que hablara no le hubiese 
podido hacer. Conducido a presencia del Consejo el señor Carrillo 
Puerto, fue interrogado por el citado Aguirre; antes de que éste 
formulara alguna pregunta, don Felipe comenzó a protestar con toda 
entereza contra el Consejo que lo iba a juzgar, pues dijo que si 
“había cometido algún delito, eran las Cámaras quienes debían juz- 
garlo y no un Consejo de Guerra que sólo era para juzgar a milita- 
res y que él era civil. El Presidente Aguirre le dijo que no se trata- 
ba de eso y que respondiera a las preguntas que le iba a hacer. El 
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señor Carrillo Puerto, sin inmutarse, negó todos los cargos que se le 
hacian, y cuando se dio lectura por el Secretario Frontana a los 
telegramas que contestaron al citado señor Carrillo Puerto los pre- 
sidentes municipales del Estado en que se les ordenaba fusilaran 
a todo aquel que no fuera amigo del Gobierno Socialista, los negó 
también. Después de examinar a éste, fueron conducidos a presen- 
cia del Consejo, uno por uno, los señores Manuel Berzunza, Benja- 
mín, Edesio y Wilfrido Carrillo, quienes negaron todos los hechos 
que se les imputaba. En seguida fue examinado Urquía y negó tam- 
bién. Lázaro y Valerio fueron los únicos que declararon acerca de 
varios crímenes ordenados, según ellos, por el Inspector de Policía 
Wilfrido Carrillo. Los demás examinados también negaron los car- 
gos que se les hacía. Terminado el examen de todos los procesados, 
se suspendió por un momento el Consejo a fin de que sus miembros 
tomaran algún alimento. Terminada la cena, volvió a instalarse el 
Consejo. El teniente coronel Aguirre dispuso que se practicaran 
unos careos entre el señor Wilfrido y los señores Lázaro y Valerio, 
y entre éstos y Barrientos. En estos careos el señor Carrillo sufrió un 
desvanecimiento por los cargos que le hacian los citados Valerio y 
Lázaro, pero a pesar de ello negó. La conducta observada por estos 
dos, en mi concepto, fue indigna, toda vez que recibían favores y 
distinciones del que fue su jefe. Al comenzar estos citados careos, 
se permitió la entrada al local del Consejo al reportero de la Revts- 
ta de Yucatán, senor Vázquez, permiso que otorgó Ricardez Broca, 
quien se presentaba de rato en rato a la Penitenciaria. El señor Váz.- 
quez, único civil que se encontraba presente, pudo darse cuenta de 
lo que ocurrió más adelante. En los momentos en que se verifica- 
ban los ya mencionados careos, Ricardez Broca notó que ni el licen- 
ciado López Vales ni yo nos encontrábamos en nuestros puestos, y 
dirigiéndose a nosotros, nos reprendió, y nos dijo que si queríamos 
ocultar la cara que le dijéramos. Obedecimos, no había más reme- 
dio, y calladamente, sin pronunciar palabra, nos dirigimos a lo 
que los señores militares llamaban nuestro puesto. El señor Váz- 
quez es testigo de este hecho, pues como ya dije, estaba presente. 
Después de terminar los careos, ordenaron al Ministerio Público 
que pidiera la pena de muerte formulando al efecto sus conclusio- 
nes. Entre tanto, nosotros hacíamos ver a los señores militares que 
formaban el Consejo, que no había datos para formular acusación 
y mucho menos para condenar. El mayor Zamorano me habló apar- 
te y me dijo que no nos ocupáramos en hacer la defensa de los reos 
porque podíamos correr la misma suerte que ellos. Esta misma ame- 
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naza fue hecha al asesor, al Defensor y al Ministerio Público. Fue 
cuando comprendimos que eran inútiles todos nuestros esfuerzos 
pasa salvar la vida a los presos. Intentamos comunicarnos con al- 
guna persona de la calle para ponerla al tanto de lo que ocurría, 
pero se ejercía tal vigilancia sobre nosotros, que nos fue imposible 
hacerlo. A todo aquel que penetraba en la prisión en aquellos mo- 
mentos, no se le permitía salir; en este caso estuvo el señor Aristar- 
co Acereto, quien fue a enterarse probablemente de lo que pasaba, 
y le fue impedida la salida. Por todo esto se desprende que la idea 
que tenían los señores militares que gobernaban Yucatán en aquel 
entonces, era la de matar a los presos sin concedérseles a éstos 313 
la defensa, que es el derecho más grande consignado en nuestra 
carta magna. El Ministerio consiguió, a duras penas, que le acepta- 
ran su excusa respecto al licenciado Berzunza, después de una serie 
de amenazas y nombraron al teniente coronel Vicente Coyt en su lu- 
gar. Este señor cuando tuvo en su poder el expediente, malamente 
formado, se dio cuenta de que contra nadie había cargos para pedir 
la pena de muerte y mucho menos contra el licenciado Berzunza; 
nos consultó a nosotros y le contestamos que no se podía pedir aque- 
lla pena; no sabiendo qué hacer, consultó con Ricardez Broca y 
delante de nosotros contestó este señor que de todas maneras pidiera 
la pena de muerte. Fue tal el número de amenazas que pesaban so- 
bre nosotros, que la Defensa que siempre es muy amplia y que tiene 
un campo vastisimo, fue amenazada y obligada a adherirse a la pe- 
tición del Ministerio Público. Después de todo esto se quedaron so- 
los los señores Aguirre, Zamorano y Frontana y sentenciaron, con- 
denando a los señores Felipe Carrillo Puerto y demás compañeros 
a la pena capital. Aquella sentencia cuyos términos hasta ahora no 
conozco, no les fue leida a los reos. Entre cuatro y cuatro y media 
de la mañana del día 3 de enero de mil noveciento veinte y cuatro, 
fueron sacados los señores Carrillo Puerto y demás sentenciados, 
de la Penitenciaría Juárez, amarrados de dos en dos e introducidos 
en dos camiones, que al efecto se fueron a buscar. Cuando creí que 
todo había terminado y creyendo que ya me iría para mi casa, el 
coronel Hermenegildo Rodríguez, quien era el que más empeño 
tomaba en todo lo ocurrido, me ordenó que tenía yo que ir a pre- 
senciar las ejecuciones; todos los ruegos y súplicas que le hice a 
este señor no fueron lo bastantes para convencerlo de que no me 
llevara a presenciar el fusilamiento; le hice ver que se trataba de 
amigos míos y que para mí iba a ser aquello muy doloroso; todo 1ue 
inútil, pues tomándome del brazo me introdujo en uno de los au- 
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tomóviles de la Guarnición; lo mismo ocurrió con el Dr. Guzmán, 
hijo, a quien se ordenó que tenia que certificar la muerte de los reos. 
Partieron los automóviles de la Penitenciaría, yendo delante los 
dos camiones donde iban los reos custodiados por fuerte escolta. 
Se tomó rumbo sobre la calle 59 hasta el cruzamiento con la 70, 
doblando a la derecha tomaron rumbo al cementerio. Las puertas 
de hierro de éste se encontraban cerradas; algunos soldados inten- 
taron forzarla, pero fue inútil; un chaufer saltó por encima de ellas 
y fue a avisar al velador; mientras éste llegaba permanecimos en 
aquel lugar como un cuarto de hora que me pareció un siglo. Pene- 
traron los camiones, seguidos por los automóviles; aquello era un 
entierro de vivos. La impresión que yo experimentaba no la puedo 
explicar; me parecia que todo aquello era una pesadilla. Llegamos 
al lugar en donde iban a ser ejecutados los reos. Serían como las 
cinco o cinco y cuarto. Fueron bajados de los camiones siete de 
ellos, entre los cuales estaba el señor Carrillo Puerto. Yo me alejé 
un poco de aquel lugar. No quería presenciar ese salvajismo. Des- 
de el lugar en que me encontraba pude escuchar a Antonio Cortez 
y Pedro Ruiz que decían que eran inocentes. Una descarga apagó 
sus voces. Don Felipe no habló una sola palabra. Luego fueron 
ejecutados los"demás de dos en dos. Benjamín Carrillo se dirigió a 
la escolta suplicándole que no le tiraran a la cara, sino al pecho. 
Wilfrido Carrillo y Francisco Tejeda, fueron los dos últimos; cuan- 
do estaban parados en el cuadro rodeados de los cadáveres de los 
demás, Wilfrido pidie hablar conmigo. Fui llamado, pues como ya 
dije, me encontraba retirado de aquel lugar; este momento fue para 
mi el más doloroso; al llegar al lugar en que se encontraban parados, 
Wilfrido me estrechó la mano con efusión: en su rostro, demacra- 
do por los sufrimientos, noté que quería decirme algo reservado; 
pero quizá se dio cuenta de que nos rodeaban algunos jetes y oficia- 
les y me dijo solamente: “Te suplico te llegues a mi casa y te des- 
pidas en mi nombre de mi madre y de mis hermanos.” Nos estrecha- 
mos nuevamente las manos. Al salir yo del cuadro, una descarga 
puso fin a la vida de los dos últimos sentenciados. Después de aque- 
lla escena trágica, fui conducido en automóvil a mi domicilio. Se- 
rían las seis de la mañana. Después de tres dias de angustias y 
sufrimientos, y de presenciar escenas que en mi vida había presen- 
ciado, me fue imposible, por el estado en que me encontraba, con- 
ciliar el sueño. Estuve enfermo. Al día siguiente cumplí con el re- 
cado que me dio Wilfrido, comunicándoselo a un sobrino suyo, 
para que a su vez se lo comunicara a sus demás familiares. 
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Pocos días después, y por pedimento de algunos jefes y oficiales 
del 18 Batallón y del coronel Rodríguez, se me ordenó que entre- 
gara el Juzgado. Se me consideró como enemigo de la Revolución, 
por mi actitud observada en el famoso Consejo, y, además, según 
me dijeron los capitanes Murillo y Bielmas, que el descontento que 
existía contra mi era debido además a mi estrecha amistad con el 
general Alejandro Mange, que era fiel al Gobierno. 

Esta es toda la verdad sobre el Consejo de Guerra que ilegal. 
mente se instaló para juzgar al señor Carrillo Puerto y socios, a 
pesar de nuestros esfuerzos para evitarlo. Hago este relato porque 
no quiero que se me juzgue como cómplice de un acto en que mi 
intervención y la de mis compañeros se debió a las constantes ame- 
nazas, y que no pudimos evadir en virtud de haber estado presos. 
A algunos amigos y parientes, con la debida reserva, relaté estos 
hechos a raíz de los acontecimientos, y digo que con la debida reser- 
va, pues en aquellos momentos era imposible publicar la verdad. 

Salí de Mérida a principios de marzo último, después de haber 
estado guardado algunos días; mi situación en aquellos momentos 
era peligrosa para mi persona, porque por las calles se paseaban 
los oficiales a quienes tenía procesados, y que podrían atentar con- 
tra mi. 

Cuando los ánimos se serenen y la justicia se abra paso, mi nom- 
bre, que desgraciadamente se halla mezclado en este asunto, que- 
dará, tengo completa fe en ello, limpio de toda mancha. 


New Orleans, La., 2 de mayo de 1924. 


NOTA FINAL 


Después de leido todo lo anterior, convendrá conmigo el ama. 
ble lector en que de los preinsertos documentos se desprende la 
verdad histórica definitiva que pretendí establecer, con la única 
modificación, acaso, de que fueron dos los principales responsables 
del monstruoso suceso: el llamado general Hermenegildo Rodríguez 
y el general Juan Ricardez Broca, y no únicamente Hermenegildo 
Rodríguez. 
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